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pa.rl t> . Horado. 
T rahaio QUé ha obtenido el pmaio. 

Encerrada la creaci5n en un círculo 
.de cosas perennes y uniformes, necesita­
ba de un sér que fuese su per­
fección y corona. 

Aparee'!: ese sér y ve que su 
mirada no alcanza a medir la 
basta inmensidad de sus domi­
nios. Su querer e~ la ley a la 
que obedece la naturaleza en· 
tera. El quiere y las mcntaña; 
se hienden y las honduras des­
aparecen y la tierra abre sus le· 
soros. 

A él le place y fulmina d 
rayo que destruye los obstácu­
los que tn::uentra a su pa;o y 
4as olas braman a vista de lo; 
muros que le pone, que en va­
no tratan de rebasar. 

El ordena y el león le obe­
d.ece como manso cordero, y el 
tigre depone su fiereza, y el 
elefante se presta sumiso a sus 
!efVIClOS. 

Dirije después una mirada a 
esos globos luminoso' que gi­
ran sobre su cabeza y determi­
na, mide y combina su natura­
leza. su distancia y su movi­
miento. 

Y cuando ese soberano, ese 
.coloso, ese rey de la creación, 
ve que el mundo entero se rin­
d.e al cetro de su dominio, y 
cuando escucha aquel grito 
11tronador de la naturaleza pro­
damando su soberanía, dirige cerca de 
sí una mirada, busca un sér con quien 
.comp·artir su reinado, un semejante a 
,quien hacer partícipe de su dicha, y 

cuando en vano le busca y no le encuen­
tra, cae en un profundo abatimiento y, 
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como rey destronado, deja escapar de 
sus ojos dos furti\·as lágrimas. ' Esas lá­
grimas conmueven el Corazón de su 
Creador, y adivinando la causa de su 
amargura pronuncia estas palabras: 1 No 
es bueno que el hombre viva solo; hagá­
mosle una compañera semejante a él que 
le sirva de ayuda. 1 

cO~ habéis detenido, señores, a con-

siderar el significado de estas palabras? 
En ellas aparecen comprendidos todos 
los deberes de la mujer y marcada su 
altísima misión. Ellas quieren decir, aten­
diendo al sentido genérico, absoluto e 
índeterminado en que fueron pronuncia-
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das, que la mujer ha de ayudar al hom~ 
bre en todos los estados y condiciones 
de su vida: lo mismo como esposo que 
como rey y sacerdote; así en el orden 
doméstico, como en el político y en el 
religioso. 

¿Veis, señores, qué campo tan exten­
so y qué horizontes tan dilatados se pre­
sentan a nuestra consideración} Mas, 

(cómo encerrarlos, me he dicho 
muchas veces, siendo tan fe­

cundos, en los estrechos límites 
de una crónica literaria~ ¿No 
podría suceder que al intentar­
lo se atenuase su wandeza y 
quedasen ahogados muchos de 
sus pensamientos sublimes y de 
sus bellísimas ideas? 

Pero ob!ervad qae el E ta­
do y la Iglesia no son más que 
el resultado de una reunión de 
individuos: aquéllos bajo una 
cabeza política y éstos bajo un 
jerareasupremo, miembros, unos 
y otros en primer término, de 
esa otra sociedad llamada do­
méstica. Por eso, como tres 
árboles gemelos que se ven al 
mismo tiempo heridos de muer­
te por el hacha del talador que 
ataca su raíz, así si socabáis los 
cimientos de ese hogar, veréis 
por efecto del mismo golpe, 
conmovers~ los altares y los 
tronos. Si, pues, éstas están for• 
madas de seres engendrados y 
nacidos en aquélla, claramente 
se colige que esos seres, serán 
en el orden político y religioso 
tal como sus madres los hayan 
formado en el hogar doméstico. 

Estudiando, quiero decir, el 
importante pape ' de la mujer • 

serrana en esa pequeña sociedad, hable­
mos visto, de camino, su altísima misión 
en las otras dos. 

Vamos, pues, a considerarla en sus 
deberes como esposa respecto- de su e~­
poso; como madre respecto de sus hijos, 
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y como hija quct edifica con sus virtudes 

el hogar. 

l 
El arquitecto de ese augusto santua­

ri<. llamado hogar, es el corazón. El ho­
gar es el resultado de la fusión de dos 
corazones que llenos de juveniles espe­
ranzas, metidos en frágil barquilla a im­
pulso de los remos de sus amores, acep­
tan el emprender juntos la travesía del 
mar de la vida; alentado él con las be­
llezas y encantos de la sublime perspec­
tiva que le descubre ella; llegando, en 
fuerza d'! un éxtasis casi divino ante los 
atractivos de su hermosura, a darse por 
suyo y para s1empre. 

La mujer, que entonces cree haber 
llegado a la meta de su felicidad con la 
posesión de un hombre legítimo esposo 
suyo, vive miserablemente engañada. 

El tiempo, ese enemigo que le sigue 
a todas partes, a cada hora que deja co­
ner, va arrancando un hilo de ese velo 
que tejieron a porUa La juventud, la her­
mosura y el gozo, para encubrir sus de­
fectos, y muy pronto h• dura realidad 
presentará las cosas tal y como son. Y a 
la discreción, que tan,o brillaba antes, 
va pareciendo vulgar; y el corazón ocul­
ta sus delicadezas, y el carácter apunta 
~>US asperezas, y la flor del semblante 
perdió sus matices, y los contornos de su 
cuerpo todos sus encantos. 

¡Ay entonces de la mujer que encon­
lJ ándose frente a ese motor dispuesto a 
..:amiuar, como decía Enrique Pereive, 
en pe1petuo progreso, no se ha dado p.i­
~a a dirigir sus miradas y sus pasos en 
busca de la belleza moral con que debe 
tener adornada su alma! 

Querrá aquel corazón seguir amando, y 
como no encuentre más que defectos y 
11ombras de b.dleza, se desbordará como 
torrente fuera del hogar, buscando lo 
que aquel clásico poeta llamó malas ale­

grías. 
Después vendrá ese semillero de dis­

cordias; esas sordas disencion.;s, ese frío 
glacial, esa carga tan pesada, que pone 
a ambos consortes al borde de la deses­

peración. 
Y cuando huye aterrado el marido de 

aquel infierno, en donde, como decía 
Milton, no hay más que horizontes de 
dolor y regiones de duelo, al verse des­
P· e ciada aquella mujer que tanto confió 
eu Sl~ be!lez;¡ y tan poco en las vútudes 

que no tuvo o no supo prender en el co­
razón de su marido, en la locura y freoe­
sí de todas sus pasiones juntas, huye 
también y 1e aleja del hogar para lan­
zarse a esos centros llamados de ·recreo, 
f]Ue yo llamo lupanares más o menos 
aristócratas o demócratas, en donde se 
juega su honor y su fama por un vil pla­
to de lentejas. 

Ella misma es la que en otro orden 
de cosas, prorrompía en gritos o clamo­
res que os llenaban de espanto en esos 
clubs impíos; ella la que daba esas con­
ferencias en los boulevares con la más 
vergonzosa desenvoltura; ella, por fin, la 
que en esas conmociones sociales, seme­
jaates a erupciones volcánicas, como la 
semana roja de Barcelona, capitaneaba, 
desgreñada y feroz, las tu1 bas de incen­
diarios sangrientos. 

Y es, señores, que ese sér, si no cum­
ple su papel de ángel en el hogar do­
méstico, acercando con sus ejemplos y 
virtudes el hombre a Dios, de lo más 
delicado y tierno, de lo más graude y 
sublime, pasa y se convierte en lo más 
bárbaro, cínico y monstruoso que dane 
puede. 

La mujer serrana, muy de otra mane­
ra, mide de antemano su poder y ve que 
por sí sola no es suficiente para retener 
cautivo por mucho tiempo el coruóo de 
su marido. 

EUa se da prisa a pintarle con mano 
mar:stra la miseria y poquedad de este 
mundo, lo mutable, finito y contingente 
de todas sus cosas y lo incapaz, por en­
de, de saciar las ambiciones de su co­
razón, ambiciones que debe encaminarse 
a lo infinito, inmutable y eterno. 

Ella, testigo de sus propias imperfec­
ciones, tiene descontado que las ha de 
encontrar en su marido, y DQ se irrita ni 
divulga sus defectos, sino que los ate­
núa, los excusa y los soporta en el si- -

lencio. 
Ella le hon1a y le respeta como a ca­

beza, pero con un respeto amoroso y no 
servil, que viene a set como un diminu­
tivo de adoración, insinuándole, con la 
mayor pruden~ia, atinadas observaciones. 

Ella descubre como por instinto y se 
adelanta al querer de su marido y mul­
tiplica las pruebas de ternura y sacrifica 
cuanto a él no le gusta y persigue con 
una paciencia, rayana en heroísmo, el 
igualar al suyo su carácter. Pensamien-
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to • deseos, comodidades, placerer, todo­
lo sac1i6ca la mujer senana en aras de 
la paz; y cosa patticular, por esa n.isma 
higiene fortificante del saai6cio, queda 
convertida en reina y seilora del hogar 
doméstico. 

Ella trasluce el estado de su corazón 
por su semblante, y cuaado le descubre 
angustiado, abatido o abrumado por el 
peso del trabajo o del disgusto, toda lle­
na de ternura y de consuelo, deja caer 
sobre sus heridas gotas de bálsamo -que 
mitiguen su dolor. Y si fuesen tan hon­
das, por lo rudo del golpe, que no con­
tase con fuerzas propias para lograrlo, ya 
le inspiraría una profunda resignación 
para soportarlas como expiación de cul­
pu pasadas y preoda de premio futuro. 

Una mujer que obse1va semejante con­
ducta, ni se le injuria, ni se le olvida r 
p:>rque son tan du!ces y lu fuertes eJas 
redes de amores que el'a tiende, que. el 
hombre ni sabe ni puede escaparse de 
ellas. 

11 
Llega, por 6D, esa soeied•d que apa· 

reció ayer al pulllo más e.ulmioan:e de 
su vida, con la generación de un nuevo 
sér. Y aquí es donde no hay entendi­
miento capaz de medir la altiaima misi6n 
de esa mujer, divinamente com[~arada a 
la vid cargada de sa1mientos y al olivo 
cargado de brotes. 

Sobre sus rodillas, entre sus brazos.­
arrullado en su seno, ella será el graiJo 
motor que ponga en conmoción esa má­
quina incipiente y suya la responsabili­
dad o la glona de sus aciertos o de su• 
errores. El no percibirá otra luz que la­
que ella derrame, como candelabro do­
méstico, en torno suyo. PocL-án vepir 
días, andaudo el tiempo, desventurado. 
y aciagos, en los que el sembrado.- de la 
cizaña deje caer unos granos de se1DÍtia 
sobre esa tierra virgen; mas yo os ase• 
guro que si esa semilla no muere en ger­
men, por serie ingrata la tierra, morirá a 
poco de haber nacido, sofocada por ef 
vigor y la fecundidad de aquella otra. 
que en época más temprana enterró eiJo 
su seno la mano bendita de su madre. 

(Pero cómo podrá cumplir deber tall' 
sagrado la madre que confía ese tien:o 
infante al cuidado de rústica nodriza? 

La mujer serrana, si no median moti­
vos de salud, no encomendó nunca la 
lactancia de sus hijos a mujer extraia~ 
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porq•1e sobre no tener a su alcance a su 
hijo para los fines. expresados, teme que 
con la leche de la nod.iza reciba su tem­
peramento y malas inclinaciones, si las 
tiene, o carezca, al menos, de esa otra 
leche espiritual que >~adie sabrá darle 
como ella. Lo decía Silvio Pellico, que 
el niño participa más de la nodriza que 
de su propia madre. 

La mujer serrana no contraría el orden 
de la naturaleza; soporta la lactancia de 
sus hiíos, abraza sus mortiJicaciones y sus 
dulzuras, que también las tiene, y evita 
el riesgo de que ese niño comparta ma­
ñana su amor entre ambas medres: la 

pnpia y la postiza. 
La mujer serrana consagr11 a él todo 

género de atenciones y los más exquisi· 
to1 cuidado:; pero sabe cortar a tiempo 
su; 1 elloados gustos e inmoderados ca­
prichos, ahogando en germen el egoísmo 
y la sobe1 bia que se adelantan a su ra­
zón, y evitando llegue a ser mañana niño 
de escaparate o de cera. \'oluntarioso y 
tan sentido, que con !Ólo muarle se le 
lastirra. 

Ella estudia !oJ pe'igros que le ro­
dean y se adelant -1 a sa!varlo;, prohi­
biéndole unas veces su asi~tencia a es­
pe~táculos públicm en donde campea la 
inmoralidad más que el recreo y e\·itán­
dole otros juegos y amis~ade3 en donde 
no 'ive según su inocencia. 

Ella sorpren:le sus convernciones y 
>Sus libros, tratan:lo de ver si encuentra 
en ellos algo de censurable o defecluJso. 

Ella le visita cuando duerme, como 
si no bastase la guarda de su Angel, or­
dena sus posturas, quiere leer sus impre­
siones en su semblante y se retira, por 
4ln, tranquila a su oposento, después d.! 
haber signado su frente con la señal de 
1a cruz y estampado en ella un beso. 

Ella averigua las inclinaciones y ten­
dencias de sus profesores y maestros, no 
olvidando que su papel cerca de él pue­
Lie ser salvador o destructor. 
. Ella conserva y lee en el pergamino 
indestructible de la tradi;ión el ejemplo 
de aquellas antiguas madres españolas 
de que nos habla Abrahán Ortelio, ha­
ber leído en unos fragmentos de Salus­
tio que preparaban a ~>US hijos para de­
fender la Religión y el Estado, recor­
dándoles las virtudes y proezas de valor 
de sus padres; y siguiendo su~ ejemplos 
logra 

1
encender sus marciales espíritus en 

defensa de los derechos de Dios y de la 
Patria. 

Y, por Jio, cuando llega el momento 
de que ese hijo debe tomar estado, ella 
le pinta, con mano maestra, Ia importan­
cia de elegir un corazón encendido en 
virtud y santidad, como lámpara que ha 
de tener perpetuamente en su presencia. 

Son criminales los padres que antepo­
nen a esos . fines marcados cálculos de 
intereses humanos; porque no estando 
en ellos la felicidad, labran s.u desgracia 
y desventura. 

La mujer serrana míra al corazón con 
preferencia a todo lo demás y antepone 
siempre la honradez de familia al rango 
y jerarquía de la eslirpe. Su conducta 
tiene que tener por término forzos~, ópi­
mos y copiosos frutos que recogerán ma~ 
ñana sus hijos; y la Iglesia y el Estado 
que los recibió como miembros que le 
.analtecen, bendicirá etermente SI> me­
mona. 

(J.!!édense las censuras y maldiciones, 
los desacatos y perversidades para l. s 
madres que no tupieron engendrar y for­
mar hijos semejantes. La bi5to1Ía desig~ 
nará uua página con anlha orla negra y 
con caracteres tintos en s .. ngre, execrará 
la memoria y el nombre de tales madres 
y de tales hijos. 

111 
Las hijas son como azucenas planta~ 

das y nacidas en el ameno jardín del 
hogar paterno, blancas como el ampo, 
meciéndose al impulso de las áuras sua­
ves de las más delicadas virtudes que re~ 
crean la mirada de sus padres con sus 
atractivos y sus encantos. 

Si no son eso, será porque, envidioso 
el labriego, tocó con sus inmundas manos 
sus purísimas hojas y marchitó el brillo y 
esplendor de su ropaje celestial. Y en­
tonces, ya marchitas y mustias, iayl, 
cuántas amarguras y sinsabores y cuán­
tas lágrimas derramarán a su vista los 
amorosos ojos de sus padres. 

Lejos de mi mente y de mi pluma, no­
tas luctuosas y tristes que nada tienen 
que ver al referume a las hijas de esta 
bendita tierra. Ellas, como cáliz consa­
grado sin impureus, presentan llena su 
purísima copa del divino licor de la 
virtud. 

Ora son los ángeles encargados de 
reparar, si fueron lesionados, los víncu­
los de la armonía y de la paz, fuente y 
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principio de la feücidad y de Ia dich' 
del hogar paterno. Ya recogen ese d .. b r 
de amor a los padres que radica escu'­

pido en los sentimientos más íntimo~ e '' 

sus corazones, para devolvérselo en fo -
ma de locura de amor y delirio de le1-
nura. 

Ellas, semejantes a las laconas y cre­
tenses, viven consagradas al servicio in­
mediato de sus padres, mitigan sus do­
lencias con s11 amor, animan su desalicll­
to, sirven de báculo a sus enervadas 
fuerzas y prodigan consuelos a sus abati­
mientos y amarg11ras. 

Ellas son afectuosas y reverentes para 
con sus padres, sacri6cándoles sus gustos 
y sus caprichos. Sí; no pertenecen las 
hijas serranas al número de aquellas que 
con un hijo babilónico impropio de su 
estado y posición, merman las rentas, 
multiplican los gastos y hacen, más que 
difíeil, casi imposible la vida del hogar . 

No son ellas tan frívolas y vanidosas 
que exijan para adornar su persona un 
lujo irritante, que arrastró a miles de fa~ 
milias, pobres unas y acomodadas otras, 
a perecer de hambre en obscura buhar~ 
di !la. 

Ellas no llegaron a hacer creación de 
necesidades licticias, ahogando con exi­
gencias a sus padres y menos trataron de 
cercenar de sus rentas o jornales un so­
brante en despilfarro de sus caprichos, 
porque esto, señor<!~, contra la opinión 
de modernos estadistas, es un insulto a 
las clases menesterosas. (@e no serán 
nunca las exigencias sociales capaces de 
ju~ti6car un lujo superior a la posición 
de cada cual. 

EHas no discuten ni menos tutean a 
sus madres, que eso es un escarnio de la 

autoridad materna, ni amargan su vida 
con disgustos, a cuenta de ese enemigo 
de la bellez;; conocido con el nombre 
de moda. Que ellas hacen gala de la 
obediencia como la primera de las 'irtu­
des debida a los padres y rinden vasa­
llaje al parecer de sus madres. como 
riuden las flores su corola, refrescada 
por el rocío de la aurora, al ardiente 
Apolo cuando deja asomar los primeros 
rayos de fuego por el horizonte. 

Por eso no son ellas de las que al­
macenan trajes, no por viejos ni por feos, 
sino porque oarecen mal a la moda; que 
sus madres supieron enseñarles a tiempo 
que si antes el gusto mandaba en la mo• 



da, ahora la moda manda en el gusto, 
convirtiéndose en el tirano de la her­
mosura, de la belleza y del dinero. 

Ellas viven huyendo siempre de los 
extremos, para no parecer por el otro ra­
ras o e travagantes, defendiendo ~iempre 
la modestia y el recato como prendas de 
¡a mayrr valía en la mujer. 

Por eso jamás fueron ni son el blanco 
de esa turba de villanos afectos por par­
te de jóvenes lascivos, que si no llegan 
a-h-erir el voluptuoso original que se les 

presenta, en la joven coqueta, desenvuel­
ta y libre, lastiman y maltratan sacrílega· 
mente su copia. 

¡Vive Dios que dama al cielo ver 
tanta belleza, tanto natural donaire y 
tanta gracia como le plugo derramar so­
bre la mujer española, sen-ir, en crecido 
número, de vil juguete a los caprichos 
de uno de esos modistos de París! 

Gracias que aún se conserva, también 
f"D crecido número, e e poderoso baluar: 
te de defensa en la mujer española. Me 
rdiero, señores, a la vergüenza, de la 
cual tiene una do is tan crecida la mujer 
sl"..rrana; tanto, que viene a ser cualidad 
característica suya, color que hermosea 
su rostro, tintura de sus virtudes, piedra 
p• eciosa de sus e o lumbres y hermana 
de su continencia. 

Ya termine, señores, y termino sin sa­
b r si habré dejado caída al paso alguna 
flor de tan bellos matices, que debiera 
fi ourar en ese ramillete místico que me o 

propuse desde un principio componer 
para depo.itarlo después, como tributo 
de rendido obsequio a los pies de la 
mujer serrana. Si así fuese, no culpéis 
mi voluntad que yo os juro he tenido un 
profundo sentimiento de no haber sido 
dueño de todos lo~ encantos y armonías 
del estilo Cervantino, o haber poseído 
la lengua de los trovadores para dejaros 
compuesto un poema a su memona que 
arrobera 'uestra alma. O al menos, yo 
hubiera querido disponer del pincel de 
Velázquez para dejaros estampadas en 
un lienzo, con el idealismo y realismo de 
Murillo y el colorido divino de Fray-An-

gé tco, \isiones celesticsles en las quepo­
diéseis estudiar las relaciones cariñosas 
e íntimas que existen entre esa mujer y 
aquella otra singular y divina, prototipo, 
causa y principio de su virtud y belleza 

moral. 
o culpéis, repito, mi voluntad: cul-

pad mejor mi ingenio menguado y pere­
zoso y más aún a la premura y urgencia 
que el epígrafe que lleva este trabajo po­
ne en mi pluma. Aunque bien es verdad 
que no sé por qué me ha parecido sobre­
manera grandioso por su fin y por su ori­
gen. Porque (no visteis cómo los purísi­
mos rayos del sol reverberaron en las 
límpidas aguas de una fuente? Pues así 
me ha parecido a mí ver reverberar las 
eminentes virtudes de aquella noble se­
ñora y buena madre, en el corazón del 
más amant~ de los hijos, de ese varón 

Del momento ·····-····· ··--·· 
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preclaro e illlllrc, dudo par .............. 
ete peaumiealo feliz, ese deseo suyo 
de ver compeediecla. eDire la aWae­
de un pequello lieazo, ¡.a ser aprecie­
dos al primer golpe de vista, toclaa loe 
atributos y perfecciones que, como salpi­
cado de rubíes y de zafir01, adomaa l. 
diadema que circunda la frente de J. 
mujer serrana y la memoria de su saata 
madre. 

Eduardo lópez Cristino. 

L A G-"tTE:R:R.A 
y apagaudo con u TUelo 

el tronar de lo caüone y la 'oce de a onla 
d 1 montón d moribuud que e clamando ¡madre mi 
con , u cspiritu elevaron la última plegaria al cielo; 
de entre pecho ultn1jado de ,·lrgene a qe el , lo 
d done llt>z arrancaron en alvaj corrl'rla 
mon tmo qull iu,·ol'ando a Dio y a la Patria ¡qu ironla! 
umicron n mil e po a en eterno d on uelo; 
JI\ uelto e u rojo udario, que da al 'lento u girone 

--como pedazo de un mundo que ntr la llama nd rra-
urge 1 fanta ma dd odio, qu a olando In nacion 

y encharcando en angre jo' eu la que ante fu fertil tierrio, 
rita con lúo-nbrl' voz, qu apena lo corazon : 

Pa. o a la muerte dt>jad. ¡ oy un heraldo! ¡¡ 

Araceaa. 

Lema: • truggle for life, . 
T ..haio que ba obcaido el 

pr...,;, ea el - cauto. 

Sumario: .Jllcance del tema.- Los inte­
gral~.-Lol programa3.-El niflo no 
el un hombre en miniatura. éPor qué 
juega el niflo? El 3urmenage.- La 
educación relacionada con el problema 
económico. Orientación ética.- Su­
gerimiento de idea/el. En qué de~ 
consi tir la enseñanza.-- Conlideracio­
n~. 

El tema que encabeza estas líneas es 
muy abstracto, y comprende una serie 
de cuestiones que, si se hubieran de ven­
tilar todas, y con la lucidez y extensión 
que su importancia reclama, exigirán, 

además de 1~ capacidad que yo no po-

F. Abarrategui. 

seo, un estudio profundo de vari01 pro­
blemas, antropológicos y scciológicoe, 

amén de un número de cuartillas, para 
su desarrollo, que sería abusivo hacer 
leer a los seflorea que constituyen el Ja .... 
rado. 

En efecto: al examinar detemdamente 
el aludido tema, observo que unas caes~ 
tioDes atraen con una fuerza tal a otra1, 
que no se puede prescindir de tocarlas. 
Para resolver una, la capital, hay que 
examiqar forzosamente otras con las cua• 
lf's tiene aquéfla estrechísima conexi6o. 

Se ve, a poco que se medite, que el 
verdadero alcance del lema ea combatir 
la actual educación intelectualista y ver~ 
balista, sustituyéndola por otra más etr 

armonía con las facultades psíquicas del 
niflo, y que favorezcan, a la vez, el des..­
arrollo de la anergía física y vital. 

El tema que me ocupa penigue el 
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cambio de la vida sedentaria, que pro­
duce nuestra actual educación memoris­
ta y libresca, por el movimiento y la ac­
tividad corporal, sin prescindir del tra­
bajo mental, que no ha de abandonane, 
sino favorecérsele, para que funcione en 
coastaote paralelismo con el deaarcollo 

Haico. 
Es preciso, para desarrollar el tema 

de referencia, entrar en algW'IdS cuestio­
nes sociales, relativas al actual estado de 
riq•Jeza o penuria, de ilustnci6o o igno­
rancia, de amor o indiferencia hacia la 
educación popular, etc., etc.; pues del 
conocimiento de nuestra actual sociedad 
dependerá el podu o no plantear los 
progresos que el tema entraña, siguiendo 
de cerca el movimiento pedagógico de 
las naciones que marchan a la cabeza de 
la moderna cultura. 

Esto sentado, empezaré mi modesto 
trabajo patentizando el fracaso que ha 
sufrido entre nosotros la educación inte­

gral. 
• • • 

El concepto humano, el concepto ci-
vilizado y social de la educación es el 
de desarrollar en el educando sus mejo­
res aptitudes y facultades, preparándole 
para la vida colectiva. De una mane­
ra general, puede asegurarse que la edu­
cación debe desenvolver armónicamen­
te toJm las facultades humanas, físi­
cas y psíquicas, es decir, la educación 
debe desarrollar al propio tiempo las fa­
cultades mnemónicas, imaginativa!, sen­
sitivas, físicas, como quiera que se pre­
senten y se llamen. La educación ha de 
ser física, intelectual y moral. 

La educación de la infancia y de la 
primera juventud no tiene ni debe tener 
otro objeto que ella misma. Si se parte 
del principio de que todas las facultades 
humanas se encuentran en un cerebro 
niño, el 6n de la educación será favore­
cer el desenvolvimiento normal, comple­
to, armonioso del conjunto de esas facul­
tades, cuya vida se encargará pronto de 
romper el equilibrio. 

Hoy está muy en boga eso de la edu­
cación integral, y desde hace unos vein­
te años a esta parte se viene preconizan­
do, aunque con visible esterilidad, esa 
tesis pedagógica, sonando así como algo 
nuevo o como una conquista de la mo­
derna Pedagogía. Pero, docto Jurado, 
(es que hay algo e~pecial, sustantivo, en 

eso de la inlegralidad educativa} Vamos 
a verlo. 

Educación integral, en el sentido de 
total, de todo el niño, quiere decir que 
la in8uencia de la escuela primaria se ex-· 
tienda a la~ tres esferas o campos de la 
personalidad niflo, esto es; a lo físico, a 
lo moral y a lo intelectual. Según los in­
legra/a, pues, hay que formar niños sa­
nos, morales e inteligentes. Pero, docto 
Jurado, (es que la Pedagogía anterior y la 
posterior perseguían y peniguen cosas 
di;tintas? Pues si esto no es así (en dón­
de está la novedad de la nueva bande­
ra? (Estará si acaso en el modo de con­
seguirlo? V amos a examinatlo. 

Decían los r'1ttegrales que las escuelas 
no están oxigenadas, no son higiénicas, 
y que dan, por tanto, niflos enclenques y 
enfermizos; que se desarrollan poco la es­
tética y la voluntad, que cunde el decre­
cimiento y que faltan carac•eres; y que 
siendo memorista y libresca la enseflan­
za, surtía pocos efecte>s la educación de 
Id iotdigencia. Y que había que ejercer 
esas tres acciones simultáneamente. 

Pues voy a demostrar que concedien­
do todo lo que quieran los integrala, la 
integra liJad educativa no adelantaría un 
paso, porque esa tesis pedagógica, así 
concel-ida, está falta de esencia y de 
contenido. 

Ni el paseo escolar, ni la gimnasia 
sueca o de salón, ni el ventileo de las 
escuelas dan ni pueden dar una genera· 
ción físicamente robusta mientras el ho­
gar sea misérrimo y el niño coma poco o 
coma mal, que es lo que importa, porque 
hay una gimnasi'l, un paseo y un venti­
leo naturales que el niño practica sin es­
tímulos inconscientemente, ya que la na­
turaleza, pan educarse, requiere proce­
sos estables y no ayudas ortopédicas. 

Ni se consigue nada con la continua 
imposición de dogmas de moralidad que 
hayan envejecido, porque el hombre es 
por natural~za moral (si puede serlo,) y 
no lo es nunca por la imposición, por el 
sermón ni por el miedo; sino porque 
cuando puede vivir en el concierto so­
cial entra en él porque le conviene, por­
que halla beneficio y no sufre el daño 
que experimenta quien se pone fuera de 
las leves positivas que las sociedades se 
promulgan. 

Ni se consigue el desarrollo de la in­
teligencia sustituyendo las explicaciones 
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racionales por lo memorista y lo libresco, 
si ha de seguirse enseñando de qué mu­
rió W amha; cómo se llaman las estrellas 
del Centáuro; que las tres palabras bí­
blicas fueron Mane, Ehecel, Phares; que 
el Matapán está en Grecia ... porque los 
niños amamantados en tales escuelas, ig­
norando lo que es el densímetro, com­
pran leche aguada, y faltos de enjuicia­
miento de desahucios, quedan crucifica­
dos después por caseros y ratas de juz­
gados municipales. Y así anda ello: 
echando hcrnadas de niños que no están 
preparados para la vida. 

Una inteligencia despierta consiste en 
no adquitir más conocimientos ni otras 
enseñanzas que las que sirven para algo, 
porque dan dinero, porque la noción so­
cial del tiempo que corre las necesita y 
las cotiza. 

Los inlegr.:~les, pues, no han fundado 
ninguna escuela. Han venido a pregonar 
lo que ya quería todo el mundo, y no 
han sabido ad más decir cómo se haría 
eso que todos queremos. En lo físico, no 
han visto que es más gimnasia aumentar 
el desayuno que hacer pasar al niño por 
unas paralelas; (en lo moral, no han sa­
bido hacer avanzar el imperativo de 
Kant, y han creído que basta decir al ni­
ño, sé santo, sé bueno;) y en lo intelec­
tual, no se les ha ocurrido exigir que se 
enseñe lo que paga en puertas el kilo de 
carne, fruta o maíz; ni lo que vale un bi­
llete de ferrocarril de tal a cual punto; ni 
si se puede telegra6ar o no a Cortegana 
o a V alverde del Camino; ni lo que 
cuesta un transporte; ni lo que es injuria 
y en cuánto se pena; ni la comodidad de 
testar olográficam<:nte; ni que el alcohol 
es una piqueta; ni que la asepsia e; una 
gran cosa ... , y de ahí el fracaso. 

Quien almuerza bien tiene buen pe­
cho y se mueve; quien puede ser bueno 
no es malo, y a las cosas útiles se les 
presta más atención que a los soliloquios 
parleros que tuvo la pollina de Balaam. 

Así se explica que el inlegralismo, 
como bandera pedagógica, haya sido una 
fogata, cuya luz duró lo que la vida de 
una efímera. Para escuela pedagógica le 
faltó conocer bien la biología, la concep­
ción moralista y el valor de la ciencia. 

* * "' 
Antiguamente se limitaban las tareas 

escolores a enseñar a leer, escribir y con­
tar, aparte de las labores propias de su 
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sexo que se aprendían en las escuelas de 
nm:~s. 

Las eternas leyes del progreso huma­
no han variado aquellos p;ograma~. ten­
<liendo a la ampliación de la cultura po­
pular, mejorándola, como todo con el 
tiempo se amplía y mejora, que es atri­
buto del hombre la perfectibilidad. 

Pero e- el caso, que en vez de las evo­
luciones graduales y armónicas; en \'ez 
de la realización de planc:s meditados y 
1elacionados con la edad, tiempos y cir­
cunstancias; en vez del orden, necesario 
a todo de atrollo y perfeccionamiento; 
en vez de todo esto, ~e ha dado un ~alto 
terrible en el extenso campo del saber. 
La vertiginosa velocidad que emprenden 
las nuevas inteligencias asombra y des­
,. mece. De la quietud, de la marcha re­
posadamente proore.iva hemos pasado 
en un instante al ziz-zag del relámpago 
deslumbrador. 

Sin unidad. método ni relacionamien­
to, sin orden de tiempo y graduación, 
hemos acometido la obra de mejoramien­
to. Con la vara de la ley hemos tocado 
la roca de Horeb y vuelto la e palda: 
baya fuente:.. 

Moi és tocó tres veces, y fué el pri· 
mer legislador del mundo. Y en vez de 
escuelas se han construido divididas y 
destrozadas Babilonias; m1ni::omios de 
ideas extr~viadas y sueltas. 

Leed, señores del Jurado, la lista de 
materias que constituyen los programas 
de la actual escuela primaria: 

Lectura expresiva y comentada. Es­
critura caligráfica.- Doctrina Cristiana. 
Historia Sagrada. -Aritmética teórica y 
práctica.- Geometría. - Dibujo. (Aquí 
de Murillo). - Gramática con ejercicios 
de análisis, composición y ortografía. -
Historia de España. - GeograHa. - Agri­
cuitura. - Industria.- Comercio.-Histo­
ria , atural. (Adiós, Linneo).- Física.­
Química. - Derecho.-Urbanidad y cor­
tesía.- Higiene y Economía doméstica. 

¿Se acabó? No, docto Jurado, que 
aún quedan trabajos manuales, cantos 
escolares, ejercicios físicos, excursiones 
y paseos, y labores propias del sexo, en 
las escuelas de niñas. 

Si Salomón, Aristóteles, Eurípides, 
Leibnitz, Fito, Libio, Pitágoras, Estra­
bón e Hipócrates levantaran la cabeza, 
volverían avergonzados a sus tumbas. 

Hay necesidad de acomp:tñar a las 

modas; queremos fuertes impresiones. 
Oraciones, coordenadas, sistemas, 

proporciones, hechos, lugares, fí¡¡eas, fi­
guras, bases, acuarelas, procedencias, 
nomenclaturas, clasificaciones, notas, le­
yes, teorías, fenómenos, combinaciones, 
cálculos, yacimientos, palotes, letras, 
pespuntes, dobladillos ... , forman en el 
alma del niño vibracione:; ine plicables. 

Como la onda sonora, ha penetrado 
todo en su mente en el in5tante dP. la 
vibración: es una remembranza de la to­
rre de Babel Por eso, confundida su 
lengua, no puede explicarse; es el pro­
greso dando un salto desde la punta de 
la torre Eiffel hasta la cúpula del Minis­
terio de Instrucción púbhca. Por e o lle­
ga dislocado, asfixiado y maltrecho. 

Los grandes saltos son obligados ante­
cedentes de las caídas mortale . 

Obligar a un niño de seis a diez año 
a que se meta en la cabeza todo e e fá­
rrago dt: ideas que implicaR los progra­
mas e;colares, es cosa de-pJOporciona­
da, loca y nunca vista, hasta ahora. 

•*• 
La PedagogÍd debe descansar indu-

dablemente sobre el conocimiento del 
niño. El que tiene la misión de desen­
volver inteligencias, formar caracteres, 
reprimir instintos, debe saber lo que es 
la inteligencia, el carácter, el instinto; y 
cuáles son las leyes del desenvolvimien­
to de estos fenómenos, para subordinar 
a ellas los métodos de enseñanza. ESJs 
leyes no las desconocen los maestros, si­
quiera sea grosso modo; pero las ignoran 
por completo nuestros ministJos de lns. 
trucción pública. 

De la primera cosa que hay que per­
suadirse en Pedagogía, es de que el ni­
ño no es, como de ordinario se cree, un 
hombre en miniatura Su mentalidad no 
es sólo cuantitativamente distinta de la 
de un hombre, sino que también lo es 
cualitativamente. No solamente es me­
nor: es otra mentalidad. Por esto precisa 
estar siempre en guardia, para no dedu­
cir, sin precaución, la psicolcgía del ni­
ño de la del adulto. 

Si se mide o se pesa regularmente a 
un niño, por ejemplo, cada tres meses, 
se observa que el crecimiento no es con­
tinuo, regular, sino que se verifica por 
sacudidas, es decir, que hay períodos en 
los cuales el crecimiento es mucho más 
considerable que en otros. Las crisis de 
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crecimiento en talla no coinciden con 
las crisis de crecimiento en peso. 

Er: la evolución del crecimiento e 
interesante, desde el punto de vista pe­
dagógico, fijarse en la rapidez de estas 
sacudidas, de estas crisis. de estas as­
censiones súbitas que suceden con fre­
cuencia a un período de calma. C11da 
ascensión brusca de la evolución fí ica 
va precedida y seguida de un descal'SO 
que parece ser como los te tigos del es­
fuerzo que el organismo \'a a emprender 
o acabar de realizar. La última de estas 
crisis es formidable: es la pubertad. 

Se nota, pues, que el crecimient<. del 
niño no es un simple agrandamiento en 
bloque; el futuro adulto no está ya pre· 
formado en el embrión; el desenvolvi­
miento en el hombre consiste en una 50-

cesión de creaciones, de: formaciont 1 

nuevas, que se uceden sin orden apa­
rente. 

Lo que constitcye para el educador 
el interés de lo fenómenos de creci­
miento fí ico es que tienen una gran re­
percusión sobre las funciones psíqu:cas 
y sobre las energías del trabajo mental, 
observándose que la evolución de las 
diversas funciones mentales ofrece una 
sorprendente analogía con las del creci­
miento físico; pues representan también, 
en el momento de la adolescencia, una 
depresión seguida de UQa ascensión más 
o menos brusca, y de una nueva depre­
sión. 

Estas evoluciones de crecimiento fun­
cicnal no pueden superp:merse a las evo­
luciones de crecimiento físico; no coin­
ciden exactamente su mínima y su má­
xima; se comprueba, por el contrario, 
q~e la depresión de una evolución fun­
cional responde al grado de aceleración 
de la evolución del crecimiento. Acába­
se así por deducir que las crisis de cre­
cimiento físico ejercen un in8ujo depre­
sivo sobre las funciones mentales. 

Del examen general d~ la marcha de 
la evolución funcional se desprende que 
ésta es, en un momento dado, muy afec­
tada por el crecimiento físico. Es, pues, 
indudable que hay antagonismo entre la 
energía del crecimiento y la energía 
mental. Y a nadie debe sorprender ese 
antagonismo, toda vez que la energía de 
que puede disponer el organismo no es 
inagotable y no hay nada de extrafto en 
deducir de aquí que si esa energía ea 



,.¡plelldeJ!III ~lf~-!clacl'- del c:reei- da. adquirir dicha ...... y,~ tanto, 
'-cioaea. 

El juego, ocaaionudo y makiplicaa­
do etla estimulacicSo, ea, pues, liD asea­
te importutúimo del deaeovolftmieoto 
del sistema nervioso. Aqu( 1e cumple el 

adeaio bioJóaico: 1 La /und6n crea el -,_.1 
Si • la DÍAez el pito de fuerza apli­

cada al trabajo intelectual sobrepuja las 
eaerg{as de la uturaleza, la suma de 
fuerzas restantes, que debe aplicane a 
las deatás aecesidades, dismiauye y que­
da por debajo de lo que debe ser, pro­
duc:iéodose as( iuevitablemeote males de 
-. a otra especie. 

••• 
De las DOtas qae carac:lerizaa al ac· 

tual moWaieato pedaaóaico. y de la 
traasfonuc:ióo que por virtud de él le 

... al ,p._... ea laauaera de ser de 
la escuela primaria, ID4ftCe eapecial 

ateacióa la relativa al ·~· 
Ua tistema de trabajo intelectual es-

ceaivo, COIDO el que hoy 1e impoae a los 
... elluellral ewcuelas CGil esos pro­
...... laD recarpdos, de que dejo he­
daa ......,.;.s.. es emSaeo desde todos los 
paatol ele vi.ta. Ea emSaeo desde el 
puato de vista ele loe coaodmieatos que 
a quiera adquirir, porque el espirito, 
aJ igual que el cu.erpG, DO puede aSÍIDÍ­

Jane .iao uaa caabdad múi .. de ali­
meota.; rechaza ilaedialaaaeate cuaato 

resalta excesivo. Ea err6aeo, además, 
porque sapos:e que la tM/quiaidón de lo. 
~ea todo. alftdaado que su 
orgtmiztldón es ..cl.o lÚa importaate. 
Y para esta orgnizacicSa soa aecesariaa 
dot COIP: el bempo y el trabajo espca­
táeo del peasa81ir:rfn. 1 No toll los co­
Docimieatoa amasado. ea el cerelwo, al 
modo que las ...... ea el cuerpo, los 
que tienea IÚI valor, tiao loa coaverti­
da. ea músadoa del espirita. 1 (Heai­
berto Speao..) 

Uaa miqaiaa ~ pe-: 
queaa e imperfecta, pero qao- fUac:icaa a 
alta presióa, pmdacid .. tralírajo ~ 
uaa graacle y muy acabada que fuacioae 
a baja preai4Sn. 1(8é locura ao ea'Vtlelve 
el qllel'el' perfeccioaarla, car¡,aado la 
c.ldel'a ele tal modo que ya ao pueda 
ll1JIIÜDistnr vapor! 

La. horas del tral.jo eD la escuela 
primaria dan bo.1 pr~iaio ~ I'J­
perior al psicolcs¡ic:o, sobre el cp: allí 
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tieoe el &sioLSaico- Como nuestras es­
cuelas carecea de patios de juego y de 
salas c:le.tiaadas al efecto, los IÜ6ol a 
ellas asisteates, c:larute el corto recreo 
que se les CGDCede, permaaeceo eo ua 
riocóo CGDvei'UDdo eatre sí, aiBODtooa­

dos y abaadoaados a si mismo~. El aire 
viciado de las ..J.. 1e .Itera cada vez 
IDÚ coa la d•acióa del trabajo. Eo las 
,.las de clases se rumia el aire, uo aire 
ya respirado varias veces. Eo Eapaaa, 
la DÍ6e7., la f'speranza del porveoú, ed 
condenada a respirar la corrupcicSo. La 
COD!ba la pelota, el aro ... , no 1e cono­
cro eo ouestras escuelas. Lo que IÍ pre­
domioa eo ellas soa la. horaria. rígidos, 
las reglas ~ que rompea a me­
nudo eo el oiao e.e resorte de la voluo­
tad que una educacicSo bien eatelldída 
debe. por ~1 c:ootrario, procurar fortificar. 
~ pueden, eo verdad, hacer los 

aiUDJoa. de DDeltral escuelas coa e1e re­
cargo de matei'Ías que les proporciau 
uu caatidad tal de tesis soba-e ~­
ca, geografía, ~ y aribD&iet, de 
nomeoc:laturáa iutallliaables, de hittorUi 
natural y de hecha. históricos, capaz de 
hacer temblar a aa ~ Caaadó 
de esa maae:ra 1e preteade atibonr la 
memoria del aiao, cuaado 1e le qaiel'e 
iolroducir eo su meate de cualquier mo­
do todas esas mercaac:fn, llep sio re­
medio el IDOIDeDto eo que el aiao 1e 

aburre, 1e hastía. El producto neto es 
que a fio de cuno la. alumnos IDÚ apro­
vechada. se hallan repletos de ideas 
que DO compreodea, y de bechoe que 

DO han podido comprobar. ~Soa estos 
verdadel'os? ~Sao falsos? Ea cosa que DO 

les iocurobe. Se trata .Oio de relener, DP 

de juzgar 

El surmentzge resulta de este trabajo 
mental exagerado, cuya culpa es debida 
al ~buso de la. programa• y de la. m- . 
menes. 

¡Los exámeoesl Ea ioútil qae yo baga 
aquí proceso; me dirijo a penooas ilus­
tradísimu, a lasaales ao puede ocultú­
seles todo el mal de que este sistema es 
respoasable. Lo que hace a los exáme­
nes tao ~bies para la bigieoe iotelec­
tual de los DÍios es que, poco a poco, se 
bao ido desviando de su primitiva finali­
dad, que era la de apreciar la capacidad 
del aiWDDO; pero -hao venido sirviendo, 
J_eoeralmeate, para juzgar al maestro: los 
disdpalos han •eoido siendo los acusa-
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dores; el maestro, el acusado. o se ha 
ido a los exámenes para juzgar de las 
condiciones pedagógicas del trabajo edu­
cativo, sino para ver la facilidad de los 
niños en contestar a las preguntas que 
los señores de las Juntas locales y los 
Inspectores provinciales hayan tenido a 
biea formular. Por fortuna, la ley ha ve­
nido ya a suprimir abiertamente aquellas 
11 ridículas comE>dias 1 ; pero aún quedan 
los 1 fuegos artificiales 1 verificados por 
los Inspectores. 

Si la primera preocupación de los 
maestros fuese la de aclarar la concien­
cia de los niñCis, la de desarrollar su ra­
zón, la de madurar su juicio } fortificar 
su energía, se entenderían pe1fectamente 
con los médicos; porque no podrían ob­
tener esto con el surmenage, ni con un 
trabajo excesivo, ni violando las leyes de 
la higiene. Pero como la ley obliga a dar 
la en;eñanza de tanta asignatura, y al 
maestro se le ha venido pidiendo cuen­
ta de ello en los exámenes, el sólo fin 
que h1~ta aquí se ha perseguido en la 
escuela, es que los niños contesten como 
loros y automáticamente, como se ha po­
dido, ante aquellos tribunales de iacom­
petencia. Por éxitos de este orden es co­
mo se ha venido juzgando el valor del 
trabajo del maestro, el cual, contrariando 
sus juicios y forzando sus convicciones, 
ha venido, para defenderse, sobrecar­
gando de trabajo a los niños, ya que, 
tratándose del cumplimiento de los de­
beres profesionales, no basta ser bueno, 
que es menester parecerlo. 

No puede llamarse educación intelec­
tual a esta alta presión insensata de jó­
venes cerebros. 

El abuso de los programas y de los 
exámenes determina una suma previa de 
conocimientos que deben adquirirse pa­
ra un día dado, y antes de tender a des­
envolver la memoria, tienden a aniqui­
larla, a suprimirla. El aforismo de Mon­
taigne: Saber de memoria no es saber. 

Todos los señores del Jurado conocen 
ese sentimiento de bienestar intelectual 
que ~oucede al día del examen, y en el 
cual se siente que el cerebro lse descar­
ga de todo lo que en él se ha echado, 
para restaurar su equilibrio y olvidar. El 
examen, para la mayoría de los alumnos, 
no es otra cosa que el permiso para olvi­
dar; no es, de ordinario, de hecho, _más 
que el permiso para volver a ser igno-

rante; y esta ignorancia saludable que el 
alumno logra por grados después del día 
de la prueba, es muchas veces tanto más 
profunda cuanto el nino ha empleado 
mayor tensión de espíritu para juntar el 
dia lijado todo su saber a causa del ago­
tamiento nervioso que de esa tensión re­
sulta. 

Seguramente no habrá un solo indivi­
duo en el Jurado que no haya hecho una 
observación repetida cuando cursaba en 
los lnstit•Jtos y Universidades; oblerva_ 
ción que habrá ofrecido a todos un sín­
toma sugestivo del pepe! del examen. 
Me refi::ro a que la mayoría de los exa­
minandos, lo mismo los que responden 
bien que los que no responden, rompen 
o hacen irizru, llenos de alegría o de in­
dignación, según los casos, el programa, 
a la terminación del acto. 

No han contribuido menos los exáme­
nes realizados por las Juntas de enseñón­
za e lnspecteres provinciales a sostener 
el entu5iasmo en nuestra enseñanza pri­
maria. Por regla general, no se ha ido en 
ellos a juzgar de las condiciones peda­
gógicas del trabajo educativo, sino de la 
facilidad de Jos niños en contestar como 
cotorras a las preguntas que aquellos se­
ñores han tenido a bien hacerles. 

Los mismos maestros han venido sien­
do víctimas del mandatario. Se ha em­
pezado por imponérseles programas que 
ellos mismos han tenido que imponer a 
sus alumnos, y antes de arrebatar a éstos 
su libertad, se les ha arrebatado a los 
maestros. Los que están llamados a do­
sificar el trabajo mental de la escuela y 
a dar a la educación su verdadero con­
cepto pedagógico, han tenido que for­
zar SUS CODVICClOnes. 

La crítica más acerba que yo dirijo a 
esta educación recargada, es la de que, 
al par que ha aplastado a los maestros, 
los ha suprimido. Se ha pretendido que 
haya en la escuela instrucción, no edu­
cación. (Aquí de los integrales). Se ha 
devuelto a la sociedad un pequeño man­
darín ridículo que no tiene músculos y 
que atiborrada su memoria de recuerdos 
inútiles, ignora las cosas más necesarias, 
no sabiendo dar un consejo ni dirigirse. 
y encontrándose siempre obligado a hus· 
car protección para todo, hasta caer sin 
remedio en el último recurso, el del so­
cialismo de Estado. No se le ha enseña­
do más que a ser pasivo. ¿Un ciu::lada-
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no, decí ? ... Quizás podría serlo, si a1 
menos fuese un hombre. 

Es preciso preocuparse con lo del 
.surmenage. Los programas de nuestras 
escuelas no están hechos para lo que 
puede considerane como el término me· 
dio de las aptitudes intelectuales del ni­
ño; están, por el contrario, muy por en­
cima de éstas, y todos los días, so pre­
texto de completarlos, se los hace más 
imposibles. Cuando un músculo se fati­
ga con exceso, experimenta una curva­
tura ocasionada por la acumulación de 
los productos de desintegración: del pro­
pio modo, el cerebro, fatigado de un 
modo excesivo, se halla expuesto a su­
frir una grave perturbación de los ele­
mentos de su vida, una verdadera cur­
vatura. 

Una Comisión de higiene escolar que 
fué creada en Francia en el año de 1882 
para buscar un remedio al surmenage in­
telectual, redactó un informe; y be aquí, 
docto Jurado, las disposiciones principa· 
les concernientes a la primera enseñan· 
za: Los programas deberán reducirse 
proporcionalmente a la duración de las 
clases y estudios; los exámenes son aho­
ra demasiado generales, demasiado en­
ciclopédicO$, es preciso sustituirlos con 
otros parciales y frecuenta, limitando el 
esfuerzo y permitiendo la asimilación in­
telectual. Es nece.urio conceder, según 
la edad, de seis a diez horas por día a 
los ejercicios físicos Guegos, paseos, ma­
niobras militares, etc., etc.) 

Aspirando la higiene del régimen pe­
dagógico a que nadie produzca más que 
lo que consume, se impone la necesidad 
de prevenir el cansancio y la dil~pida­
ción del ser que se trata de educar, pro­
hibiéndole que estudie nad~ más que lo 
necesario para su sano desarroUo corpo­
ral, evitando las pedantescas precocida­
des y los hábitos extemporáneos y ama­
nerados, como el jardinero evita la hie­
dra que se enrosca al tallo de las plantas 
para destruirlo y torcerlo. El torcer o ig­
norar las leyes de la Naturaleza es im­
propio de la virtud y competencia del 
maestro, Uamado a dosi6car el trabajo 
mental de la escuela. 

El enemigo mayor de la salud del 
cuerpo es la vida sedentaria, así como 
lo es para el espíritu el hábito de la fal­
ta de atención. El ideal del educ,dor ea 
obtener del niño durante un momento su 
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Don Fermín Requena 
Jo-pirado poPtll que obtuvo accé it 

por su cornpo!!icic'm rh•riil'nda 
ni Arbol, en ••1 Ct'rtnnwn rle la Lig-a 

.atención y dejarle despué3 descansar, 
jugar y reparar el ga~to 

Empiecen los pueblos por tener loca­
les que respondan a las prescripciones 
4e la higiene moderna. AoC'has salas de 
cla1e, eo piso poco elevado; techos altos; 
¡randes ventanas a derecha e izquierda, 
JUgadas hasta el sualo, que den \IÍSla a 
patios o campo; cultivados y alegres, 
.donde haya abundancia de agua, de 
4XÍgeno, de luz y de vida; salas inde­
pendientes del salón de clases, acondi­
cionadas para el descanso y el rec¡eo; 
horas señaladas para el juego, como una 
.de la, pñmeras enseñanzas que hay que 
facilitar a los niños; campo en donde 
puedan correr los días buenos, que son 
los más del año en nuestros climas: y dé­
jese en libertad al maestro para que 
aplique a la educación de la niñez su 
v .!rdadero concepto pedagógico. 

Las mayores y más benéficas altera­
ciones perfeccionantes de nuestro siste­
ma de educación primaria deben hacer­
~e en los programas, en los horarios y en 
la edificación de las escuelas. 

* * * 
La razón de ser de la actual educa-

ción mundial, a alta presión, estriba en 
,que es el producto natural de la fase de 
ci•·ilización que atravesamos. Hoy que la 
fuena física no sirve más que para los 
trabajos manuales y que el éxito en la 
lucha por la existencia depende casi por 
entero del desarrollo de la inteligencia, 
]a educación se va haciendo en todas 
partes casi excesivamente intelectual. 
Ante todo se propone desenvolver las 

aptitudes económica& del individuo, me­
jorando, a la vez, las condiciones econó­
micas de la sociedad. La firme y cruda 
preocupación de la riquP.za predomina 
boy, indiscutiblemente, sobre otras preo­
cupaciones. Cada pensador, desde su 
personal punto de vista, trabaja hoy por 
bailar los medios de mejorar las condi­
ciones económicas de su patria, levan­
tando como bandera de todos los ade­
lantos el pendón de la riqueza. Las cues­
tiones políticas y sociales se re!acionan 
todas con la economía, y entre tantas, 
acaso ninguna más \!Specialmente que la 
educación. Este es el lema: La educa­
ción, que hace el porvenir, debe edificar 
la riqueza del poroenir. Y este asenti­
miento universal sirve de palanca almo­
vimiento que convulsiona hoy la educa­
ción en todo el mundo. La educación 
contemporánea se discute boy por todo 
el orbe civilizado; así en las academias 
como en los parlamentos, en el libro co­
mo en la prensa. 

La economía, o mayor producción y 
conservación de la riqueza, es el pensa­
miento que abruma a la actual revolu· 
ción universal de ta educación, conse­
cuencia de tJna idea común a todas las 
naciones y a la cual hay que reconocer 
dos factores: uno de ellos es la progresi­
va democratización, a la par de la cul­
tura, en el ptoletariado; otro es la densi­
ficación constante de las poblaciones, 

D. José María Romero 
l)istin~uido literato que ha obtenido 

accé>oit por su trab<1jo e Elogio 
n la mujer serran11 ,., presentado al 

tema tf'rr·Pro, 
t:n el Certamen de la Liga 

Don Roge1io Buendia 
Inspirado poeta que obtuvo accésit 

por su composición dedicada 
al árbol, en el Certamen de la Liga 

que hacen cada día más amenazadoras 
la escasez y el hambre. 

Eminentes pensadores preconizan hoy 
el coleciil1i3mo como un estado hacia el 
cual evoluciona la humanidad, y que me­
jorará sus condiciones de existencia. Las 
cualidades de la industria moderna, sin­
tetizadas en el llamado maquinimro, so­
breexcitan el descontento de los obreros, 
que constituye una masa compacta y de­
cidida. Los factores de uno y otio orden 
completan esa poderosa palanca denomi­
nada sociali3mO, la Cl!al trabaja hoy sin 
tregua ni descanso por transformar la 
economía de las naciones, y por ende, la 
moral de la humanidad. La cuestión mo· 
ral es también una cuestión económica. 

La lucha progresiva de igualamiento 
de las clases sociales ~s una cuestión re• 
ligiosa en las edades antigua y media; 
política, en la moderna; en la actualidad 
es una cuestión económica. 

La Felicidad ha sido, es y será siem• 
pre el ideal de todas las actividades hu­
manas. Pero es quimérico y amorfo ese 
ideal, que cada día presenta distintas lí­
neas. La salud física y moral fué para los 
griegos el ideal de la educación. Para los 
romanos, esa idea madre fué el poder. 
La salvación eterna, para los escolásti­
cos. Para el Renacimiento y el Neohu­
mani3mo, la libertad. Para el positivismo 
de los pensadores de nuestros días es la 
riqueza, social e individual. Por eso di­
ce hoy el sociólogo al educando: 'Fara 
fu felicidad indi11idual .Y la felicidad so­
cial debes, ante todo, hacerte un hombre 
útil a ti mismo y útil a los demás. :;-.¿o 
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alcanzaras de otro modo ni la higiene 

del espíritu ni la del cuerpo, que requie · 

ren cierta 1NDE.PE. 'DE.NCIA ECONÓ-

1\t!CA. 

•*• 
El pensamiento predominante en las 

LeOIÍas educativas y en las más adelanta­
dds ptácticas pedagógicas de nuestro si­
glo es, en términos ~enerales, la supre­
macía de la educa-:ión propiamente di­
cha sobre ]a instrucción. La educación 
así entendida implica, no determinados 
conocimientos, sino una orientación ética 
y capacidad intelectual. La orientación 
ética se circunscribe frecuentemente, y 

no sin relacionarla con la capacidad inte­
lectual, al problema de la educación mo­

ral. 
¡Moralidad! ¡Moralidad! Este es el le­

ma que en todas 1as enseñas ban escrito 
los partidos políticos de algunos años a 
e;ta parte. La moral es el objeto de la 
e:lucación, y la intelectual y la física son 
su medio. A la educación corresponde 
la formación de la conciencia. La liber­
tad de un pueblo y su preponderancia en 
la balanza de las naciones dependerá 
muy pronto de su carácter moral e inte· 
lectual infinitamente más que de sus dis­
posiciones y hábitos guerreros o de la 
habilidad política de sus gobernantes. 
¿En qué época puede ser necesario com­
pensar y regular con la moralidad el de­
sarrollo de las ciencias, más que cuando 
ellas han ensanchado cual nunca el po­
der humano, que puede así ponerse tan­
to al servicio del bien como del mal? 

Toda educación tiene motivos y fines 
éilcos. No sólo la llamada educación 
moral es a base de ética, sino también la 
intelectual y basta la física. 

Si se considera la ética como el crite­

rium para juzgar la conducta humana, 
educar no es más que preparar la con­
ducta futura del educando según dicho 
crílerium. Educar es enseñar teórica y 
prácticamente la ética. Teóricamente, en 
la educación raoral; prácticamente, en la 
intelectual y basta en la física. 

El saber desinteresado y la ciencia 

pura son motivos y fines de la educación; 
y, por consiguiente, la ética nos da el 
criterium para juzgar cerno buenos y 
prácticos esos motivos o fines. Indiscuti­
ble es también que un cuerpo sano es 
condición necesaria o ravorable, por lo 

wenos, a un alma sana. Como decían los 

romanos y continuamente se repite alu­
diendo a los fines éticos de la educación 
física: meru sana in corpore sano. 

••• 
Puede decirse que en todos los pue-

blos civilizados 1" instrucción pública se 
encarga hoy de formar los ideales de las 
auevas generaciones, y puede así mismo 
afirmarse que en todas las ramas de la 
enseñanza cabe y se deben sugerir idea­

les. 
Los ideales son la teoría de la conduc­

ta, y los hábitos, la práctica. En e1 alma 
de cada uno y en el alma de todos, los 
ideales son astros que nos g'uian hacia la 
meta de nuestros destinos. 

La educación puede encauzar las as­

piraciones individuales, designándoles 6-
nes concretos, y a esto llamo yo 3ugeri­

miento de ideales. 

Un ideal no deja de ser un deseo, y 
el adagio dice: Querer es poder. Luego 
sugestionar los ideales es preparar he­
dlOs. 

Entre los ideales hay uno supremo: el 
del carácler, resumen de todos. La ulti­

ma rabo de la ética consiste en sugerir 
el ideal de un hombre modelo, arquetipo 
de voluntad y dechado de virtudes. El 
papel más elevado del pedagogo es for­
tar ese ideal a la manera de un muñeco, 
darle vida después y señalarlo en todo 
momento a la simpatía de sus discípulos 
desde todas las cátedras, con estas divi­
nas palabras: i&ee horno! 

Para que los hábitos se arraiguen, de­
ben referirse a Jos idea1es 

En el estado actual de la cuestión pe~ 
dagógica, entiendo yo que, más que por 
conocimientos positivos, se debe trabajar 
porque la juventud adquiera disciplina e 
ideales, que más tarde desarrollarán los 
niños en sus estudios profesionales y apli­
carán en su vida de ciudadanos y de 
hombres. 

Todo lo que el niño va a sentir al pe­
netrar en la escuela, obrará sobre él co­
mo una sugestión que dará lugar a un 
hábito, el cual, a veces, podrá perdurar 
durante la vida entera. Al niño se le de­
be convencer de que es capaz para el 
bieri e incapaz para el mal, a fin de dar­
le de hecho aquella potencia y esta im­
pliltencia. De ordinario, basta decir o ha­
cer creer a los niños que se les supone 
tal o cual buena cualidad, para que ellos 

se esfuercen en justificar semejante opi-
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nión. Suponerles malos sentimiento , di­
rigirles reprensiones inmerecidas, usar 
con ellos malo:~ tratamientos'es producir 
un resultado contrario al que se desea . 

Muchos casos ocurridos en las prisio­
nes re\ elan que equivale a impu] ar al 
crimen a un semicriminal al tratarlo como 
a un verdadero criminal. El mejor medio 
de elevar realmente a un hombre es ele­
varlo c>n el concepto público y en su pro­
pio concepto. Un apretón de manos da­
do por un joven abogado entusias(a a un 

ladrón varias veces reincidente, basta 
para producir en él una impresión moral 
imborrable. Una de las formas má po­
tentes de sugestión es la estimación cla­
ramente manifestada. Creer en la maldad 
de una persona es, en cambio, hacerla 
má~ mal.1 de lo que realmente es. En 
cuestione~ de educación moral, cuanto se 
trata de formar el carácter del niño, hay 
que presuponer la bondad y la buena 
voluntad. Toda manífe tación hecha a 
YÍva voz sobre la conducta de u:~ niño. 
inmediatamente desempeña el papel de 
una verdadera suge tión. 1 iEste niño es 
un embustero ... ! iEs un desaplicado .. .! 
lEs un díscolo . .! ¡Un desobediente .. !1 

¡Cuánto vicio~ se han desenvuello con 
esta censurable manera de trotar a los 
niños! Cuando un nioo ha cometido una 
acción reprensible. no es prudente aco­
sarle, interpretando su acción en el peor 
seotido. El niño, en general, es demasia­
do inocente para haber llegado a tener 
una intención completamente aviesa; sus 

faltas, 'en sí, deben considerarse como 
accidentales y no típicas. Suponiendo en 
el niño la intención y la deliberación ya 
definidas, la resolución viril, no sólo se 
le equivoca, sino que se contribuye a que­
se le desarrollen tales cualidades; supo­
ner el vacío es, con frecuencia, produ­
cirlo. Precisa, pues, hablar al niño de 
este modo: 'Tú no has tenido intención 
de hacer eso, pero observa lo que ha po­
dido resultar; ya puedes imaginarte como 
te juzgaríamos, si no te conociésemos. 1 

Al niño no se le debe ofrecer la fórmu­

la de sus instintos, porque con ella se los 
fortifica o se les provoca, impulsándoles­
a convertirse en ac.tos; a veces, hasta se 
les crea. De aquí se infiere esta impor­
tante regla que debe tener siempre pre­
sente el maestro: 11 tanto como tiene de 
útil suscitar la conciencia de las buenas­

tendencias, tanto tiene de peligroso con-
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· flouio f~ la mni!r Jerrana 
Lema: •Jnnull. coeli, Domu nurea• 

Traboio que ba obteoúdo ac­
cáÍI ca d tema tercetO. 

Encarnación suprema de la vida; alma 
llena de gracia en un cuerpo de flores; 
tú que en los ojos tienes claridad de luce­
ros y en la boca la sangre de las rosas de 
mayo¡ por la gentileza de tu cuerpo; por 
Jos ensueños mu icales que en el alma 
despiertas cuando hablls; porque eres el 
prestigio más alto de toda Andalucía; por­
que bajo tus pies se estremece de orgu­
llo el solar español, salvel 

Porque tu alma es cándida como los 
blancos vellones de los corderillos más 
tiernos; por la firme honestidad de tu es­
píritu, que, duro como el diamante, no 
se deja herir por las garras de lo leones 
del instmto; porque tu corazón es un te­
soro inagotable de caridad, como los ma­
nantiales que todo el año ti~nen un agua 
siempre fresca para consolar los labios 
sdienlos; por tu amor al hogar donde 
naciste que bajo tus manos, siempre ac­
tivas, hace palidecer los cristales más bri­
llantes; porque todo:> los días, por la au­
rora, recibes las caricias del sol, cuando 
Jos últimos luceros parpade:tn todavía, 
agonizantes, en el azul del cielo; porque 
eres humilde, como el oro que entre la 
arena de los ríos esconde sus r~splando­
res; porque tu fe es una muralla incon­
movible; porque eres pudorosa como las 
amapolas, que se ponen encendidas cual 
la sangre, al aparecer sobre los trigales 
donde se criaban ocultas¡ tú que eres ro­
sal y estrella de simpatía, huerto de labo­
nosidades, espiritual como un sagrario, 
águila en la majes1uo3idad, ánfora gen­
til,o.fuente de hidalguía: ¡Salve! 

¡Mujer venida de los cielos, salve! 
Alabado sea Dios que me llenó de di­

cha, al poder yo admirar tu belleza; si 
mis sentidos estuvieran muertos, bajo el 
m1lagro de tus encantos mis oídos des­
pertarían para escuchar el rítmico brotar 
de tus palabras; mis ojos volvet ían a la 
luz para contemplar la sua\'e de los tu­
yos y mi lengua temblarh. para decir un 
mad rig:1l a tus gracias. 

Bendita seas, mujer, porque haces 
amar con entusiasmo la vida al que una 
vez tan sólo puede gozar la gloria de mi­
ra de. ¡Eres tan luminosa, tan jccunda, 
t1n bella! Tus ojos son como lucero:,¡ di­
ríase que tu mirada es como el nsplan­
dor de la luna llena que, durante la no­
t.he, inunda de claridad los barrancos 

má hondos de la Sierra; e os barrancos 
que en el plenilunio e.tán tan luminosos 
y daros que si el sol entonces los abru­
mara se lienarían de tenebrosas ilusio­
nes. 

Bendi!a SE'as, mujer, porque eres inge­
nua como el corazón diáfano de la infan­
cia; porque eres un o) de bondad, como 
el alma cariñosa de las madre<:; porque 
tu espíritu es el» ro como e o arroyos de 
tus valles natales, que van entre los tron­
cos de lo chopo ·oñando con el azul 
de los cielos y con la sonora y trému­
las esmeraldas de lo· frondo os ramajes. 

¡Quién pudiera e !ar toda la vida bajo 
la luz suave de tus ojo ! 

Siempre contemplando tus gracias, tu 
encanto, tu harmonía. En los momento 
dolorosos de la exi.;;!encia, cuando la lo­
sa de plomo del fraca 0 abrume con su 
amargura el corazón, tu voz, temblorosa 
de ca riño, borrará todas las penas del es­
píritu )' hará brotar en él, de nuevo. un 
raudal de energías y de anhelos de 
triunfo. 

¡Qué dicha de vivir !.iempre a tu lado! 
Entonces mi alma, tranquila, sin temblo­
res de angustia, e·per,ma la muerte, aca­
riciando la e peranza de que tus manos 
-inmaculadas azucenas - cuando la Pá­
lida insaciable deje inmó\ il m1 corazón, 
cierren sua\·emente mis párpados lívi­
dos, que la ro a fragante de tu boca be­
se, sollozando, la frí blancura de mi 
frente¡ y que en la blanca tumba que en 
la vereda solitaria se abre bajo la sombra 
de un ciprés, hagas con el rorío de tus 
lágrimas florecer los rosales y brillar, co­
mo estrellas, los jazmines con que tu pe­
na y tu cariño me cubran piadosamente 
en mi quietud definitiva. 

José M. a Romero. 

lntereses del distrito ........................ 
[aminol vetinales.-Repara[ión y termi­

natión de [arreterat-Teléfonos. 
En la Gaceta de Madrid correspon­

diente al día 23 del pasado eptiembre, 
aparece 1a Real orden que copiamos a 
continuación: 

e Ilmo. Sr: S. M. el Rey (q.D.g.) se 
ha servido disponer lo siguiente: 

1.0 Se admiten provisionalmente pa­
ra las provincias que se indican en la ad­
junta relación, las proposiciones de ca­
minos vecinales presentada en el segun­
do concur:;o celebrado el 25 de Mayo úl­
timo, en las cuales se ha ofrecido mayor 
baja a la subve:1ción que le corresponde. 

2. 0 e adjudica provisionalmente pa ... 
ra la construccion de cada camino la 
subvención respectiva que e cita. 

3.0 
i del e.·amen consecuti\"O para 

la admi·ión definitiva de los documentos 
presentados y de los que por prescrip­
ción reglamentaria e reclamen no fuese 
aceptada alguna propo ición, no conser 
vará el peticionario ningún derecho por 
haber fi~urado en la adjunta relación. 

4.0 e procederá con urgencia a la 
redacción de lo:. pro~t'CIG , organizandet 
los trabajos de modo que e realicen en 
el menor plazo pC1 ible, de conformidad 
con las in truccione dictada· por esa 
Dirección Gen.:ral. 

5.0 En el mes de Octubr próximo 
deb;! e m pe zar e en toda· la· pro\ incia¡y 
la con trucción de obras de camino ve­
cinales, pertenecu:~nte~ a la citada rela­
ción. 

Lo que de Real orden comunico a 
V l. para u conocimiento ) demá efec­
tos. Dio ~uarde n V. L mucho· año!, 
Madrid, 17 de Sept•embre de 1914.­
Ugarte. - eñor Director general de 
Obras Públicas., 

* . .. 
En la relación que cita la prein erta 

Real orden aparecen Jos siguiente ca­
minos vecinales que pertenect>n a ste 
distrito: 

De anta Olalla al Real de la Jara, con 
43.7 "'5'"2 pe eta ae subvención deduci­
da la baja, y un anticipo solicitado de 
14.445'92 pe etas. 

De La • rava a su estación en el ferro~ 
carril de Zafra a Huelva, con subvención 
de 31.619'48 pesetas y anticipo de 
6.022'96. 

De Linares de la Sit>rra al kilómetro 
28 de la carretera de Ayamonte a Arace­
na con 5.950 pe etas de subvención. 

De El Castaño del Robledo a la carre­
tera de an Juan del Puerto a Cáceres , 
con 35.520 pesetas de subvención y .4 u 
de anticipo. 

Y de las proximades de La Moleona a 
la estación de La juma en el ferrocarril 
de Cala, con 157.216'87 pesetas de ub­
vención. 

El estudio de est~ último camino, que 
será una verdadera carretera de positivo~ 
beneficios para Aracena, Corfeconcep­
ción, Puerto Gil y Puertomoral, ha co­
menzado ya a practicarse por el Ingenie­
ro don Ramón Sánchez Moreno y el 
ayudante don Angel Albelda, llevando 
muy adelantados los trabajos de campo. 

Según las referencias que hemos podi­
do recoger de estos señores, el repetidet 
camino tendrá una anchura de cinco me' .. 
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tros y partirá pwbablemente del kilówe­
tro 49, junto a La .\\oleona a unos cuatro 
kilómetros de Aracena, y akanzará una 
longitud de uno:. doce kilómetros que, 
unidos a IÚs cuatro menciOnados, suman 
16 kilómetros de distancia desue e~ta 

ciudad a la estación de La junta. 
Conocido este detall~!, rog<..mOj a al­

gunos señores que 110 han vac1lado en 
rechazar públicamente, y con excesiva 
Jiuereza, la conveníencía para Aracena 
de esta nueva da de comunicación que 
Ut.nto nos acerca a una línea férrea, que 
tengan a bien fijarse atentamente en lo 
que vamos a decir: 

Se fundamenta la no conformidad con 
este camín::> en que huelga su construc­
ción una vez hecha la carretera proyecta­
da entre Maigalanes '} la eslación de Zu­
fre. 

Pues bien, nosotros decimos que esa 
carretera, no obslante su conveniencia 
para otras poblaciones, no resuelve nada 
en bien de Aracena, puesto que para esta 
ciudad estaría Ja estación de Zufre a unos 
treinta y un kilómetros ae distancia, 
o sea diez y stete de: de P. racena a 11.\a.i · 
galane~ y catorce desde este punto a Zu­
fre: un kilómetro menos que la distancia 
que se recorre en la actualidad hasta el 
Casrillo de las Guardas. 

Creemos que las personas que tengan la 
cabeza colocada en buen sitio no vacila­
rán ol elejir ... ntre una distancia de 16 ki­
Jómetros y otra de casi el doble. 

Esto aparte de que no están de más to­
dos lO'> caminos por muchos que éstos 
sean. 

cPor mucho trigo nunca es mal año.• 
.. . .. 

Una vez terminado el estudiO an'edi­
cho se procederá al del camino de Lina­
res y le seguirán otros del distrito. 

• • • 
El señor Ingeniero don Ramón Sán­

chez Moreno, que hemos nombrado an­
terionnente, marchó a Huelva para for­
mular, en cumplimiento de órdenes su­
periores, el expediente para la reparación 
general de la carretera de Venta del Alto 
al Repilado (vulgo de Sevilla). 

Esta reparación parece estar relaciona­
da con la visita de S. M. el Rey a Arace­
na en la primavera p1 óxima como pro­
melió a nuest.o ilustre paisano el señor 
Sánchez-Dalp. 

.. .. . 
Por la Dirección general de Correos y 

Telégrafos le ha sido concedida a Fm.n­
teheridos una estación telefónica munici-

pal que enlazará con la ofidna teregráti­
ca de Aracena. 

• • • 
El • ñor Director general de Correos 

y Telégrafos pa¡ ticip¡¡ en carla del día 
l." al diputado a Cort.-s por este distrito 
que ha dispuesto se expida el oportuno 
libramiento para l:t con:>trt.cción de la 
línea teltfónica de Encinao;ola, que se ins-
talará :,eguidamenh:. • 

* ... 
Por el Ministerio de fomento se han 

librado 15.0! O pesetrs más para la conti­
nuación de la obras de la carretera de 
San Juan del P. erlo a Cáceres, proximi­
dades de Santa Ana la Real. 

• • • 
Cerramos hoy esta sección con el si­

guiente telegrama: 
El ministro de fomento al señor Sán­

chez-Dalp: El e tudio de los cinco cami­
nos que ha enviado e~ a jefatura y a que 
se refiere su telegrama de usted, ha sido 
aprobado y ordeno que se libre su im­
porte. 

El proyecto de la carretera del término 
de Higuera, pasando por Zufre, se en­
cuentra a informe del Consejo de Obras 
Públicas adonde encarezco la mayor ur­
gencia en su despacho y presupuesto. 

El estudio adicional del camino desde 
el Molino de San Barto[omé a la frontera 
de Portugal por Endnasola, ordeno nue­
vamente a la Jefatura que remita a la ma­
yor brevedad el proyecto de obras y ter­
minación del primer trozo.• 

Cr6:DIC:II Uterllrla (1} ....................... 

El tesoro del hogar 
.-Los hombres de hoy que no pode· 
mos sacudir un ciDtarazo a los ofensores 
d e la mujer, poniendo en lavar la afren­
ta el gesto romántico del tiempo pasado. 
tenemos, en cambio, la obligación de 
poner el alma y Ja pluma-armcas de 

nuestro tiempo-de parte de las mujeres, 
defendiéndolas contra los ataques e in­
famias de] presente: que todavía hay 

hombres co~ardes que cruzan con su 
tosca mano ei rostro femenino, hecho 

para las caricias, nunca para el ultsaje 
aleve. 

(1) Este trabajo, presentado con el le­
ma c:Por mí serrana•, en el certamen de 
la Liga, no pudo ser objeto de la califica-: 
ción del Jurado por llegar despues de ce­
rrado el pla70 de admisión. 
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s¡ fuera posible ei odio en pechos se­
rranos; si nuestra religión nos permitiera 
odiar, aborreceríamos a los que hacen 
sufrir a la mujer. La mujer, madre que 
por nosotros se desvela; esposa que por 
nosotros se sacrilica; hija que nos recrea 
el es piritu ... 

En cada mujer debemos tener presen~ 
te que hay una madre, una esposa o una 

hija. 

Quien tenga la cobardía de alzar la 
mano airada contra quien es su vida y 
su esencia, ni es un hijo honrado, ni un 
esposo caballero, ni un padre digno de 
consideración. 

* . ... 
A mí, aun gustándome el ruido de 

las ciudades, prefiero la paz en el cam­
po, donde armoniada con la de mi alma, 
be sentido hoy el goce que todos los 
días salgo a buscar, caballero en mi jaca 
b1anca, como una ilusión. 

He cruzado un arroyuelo de cristal 
líquido, que se deslizaba entre adelfas, 
y al remontar un repecho apareció ante 
mi ruta una casita blanca; blanca como 
las conciencias puras, destacándose so­
bre el verdinegro paisaje de un encinar. 
La chimenea de aquella vivienda cam­
pesina echaba al aire una sutil columna 
de humo azulado, que ascendía como si 
hiciera falta en la altura un girón de 
gasa .azul para tapar algún agujero abier­
to por algún travieso angelito. 

Y al pasar por las inmediaciones de 
la casita, he percibido el arrullo sonoro­
so de una canción de cuna: 

Duermete niñito 
Que tengo que hacer: 
Lavar tus pañ11les, 
Sentarme a coser. 

... y sonaba la dulce cancioncilla de la 
madre en el silencio a••gusto del campo 
como un himno de bienaventuranza. 

La ternura de un amor que pide a un 
niño, con canciones de arrullo, que se 
duerma para lavar y para coser, es su­
blime por su sencillez y por su simbo­
lismo. 

Ante aquella casa, sola en el campo, 
unida al cielo por la gasa azul saliendo 

de la chimenea y por el hilo áureo de un 
cántico maternal... yo me descubrí como 
si fuese junto al propio altar del Señor: 
y mi jaca, que está acostumbrada a do­
blar sus manos cuando oye nombrar al 
Santísimo, también rindió culto a su ma-
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nera, con un gracioso movimiento ante eJ 
bendito y simpático hogar serrano. 

¡La casita blanca! Abierto de par en 
par su portón, por el cual salió al amane­
cer con un chicote en los labios y la aza­
da al hombro el que se impuso el deber 
de ganar el pan diario. 

Sola queda la casita, cobijando a una 
mujer y un niño, expuestos a toda ase­
chanza y en los dinteles de todo peligro. 
Ella es guapa ... ella es joven ... 

Pero no haya temor de peligros ni de 
asechanzas para ninguno de los dos. 

Ella guardará la cantidad de su honor, 
que es el del hogar; cuidará del lindo 
retoño de una unión santificada por el 
amor; sabrá lavar y coser las ropas de su 
nino y de su hombre; tendrá en sus ho­
Jas las comidas sazonadas y humeantes 
para servirlas en toscos y limpios platos. 
sobre manteles tan blancos como i.a pura 
nieve; pondrá la casa limpia como ban­
deja de oro repujado; cuidará de las hu­
mildes gallina~ y de los pan1udos le­
choncillos; amasará la hornada y sacará 
morenos y sabrosos panes del horno ... y 
tendrá tiempo aún para ponerse limpia 
como cristal al sol y esperar por la tarde 
al jde de la Familia, llevando en sos bra · 
zos al rosado niiío, para reunirse los tres 
y bendecir su buena estrella a la hora 
del .JI ngelm con una sincera oración de 

c:.ariño y fe. 
Convertida así la casa, en santuario de 

la honradez, santuario aromado con la 
salud del cuerpo y del alma, no hay, se­
guramente, quien piense en la profana­
ción ... 

* * * 
El gozo espiritual de este día fuí a 

buscarlo, caballero en mi jaca blanca, 
com:J una ilusión, y lo hallé en la casita 
blanca del encinar; la casita, cofre don­
de se guarda el tesoro de la virtud de 
la mujer serrana. Que por tierras serra­
nas era mi excursión y sus campos eran 
los campos de paz armoniados con mi 

alma. 

Y o me descubro ante la mujer serra­
na, que es como esposa sublime en su 
grandeza y es como madre soberana en 
su magnificencia. 

C@ien lo niegue no es serrano: no es 
hijo de esta ncble estirpe de nobles ma­
dres que dieron retoños de recia com­
plexión moral y de amplio espíritu hon­
rado. 

Ensalcemos las ~antas virtudes de la 
mujer serrana, que es el tesoro del ho­
gar, el recio sostén de la familia, el 
amor de nuestra vida y la fortaleza de 
todos nue&ros ideales. 

Arturo HidaJgo Suárez. 

SONETO 

EL VINO 
ífkc_¡J¡Jamu~t~ opino~ 

!2<.• la hmbárie u duna. 

Jt,fimtrao ,¡,._, la IAbuna. 

Ellobt.m<ro u <l vúw. 

(Dd mi>mo mlfDr). 

No es el vino de e;,tirpe tan divina, 
Aunque en u seno briiJen inflamados, 
Los dimillntos átomo dorados 
Del sol que nos calienta e ilumina. 

Cuando pasa a la sangre nos fascina, 
Nos pervierte, nos hace deslenguado , 
Y somos, Cllando e tamos embriagado, 
Fieras no más que la maldad domina. 

Él cou u pneuma la salud tortura, 
Y merma dignidad, dicha y din~ro, 
Inclinando la mente hacia el suicidio: 

ReeUlplaza la razón con la locura, . 
Y convierte en canalla al caballero, 
Abriéndole Jas puertas del pre idio. 

José Hidalgo Domingo. 

Mercados 
Cotizaciones dn la localidad 

Harinas.-De 42 a 47 pesetas saca 
de 1 00 kilogramos, según clase. 

Salvados.- J. a, a 11 '50 ptas. saca de 
58 kilogramos; 2.a. a 8'50 pesetas saca 
de 35 kilogramos; 3 ... , a 6'50 pesetas 
saca de 35 kilogramos. 

Trigos blancos extremeños superiores, 
a 17 pesetas fanega de 60 litros. 

Cebada extremeña, de 9 a 9'60 pe, 
setas fanega de 60 litros. 

Maíz plata amarillo, a 22'50 peseta. 
saca de 100 kilogramos. 

Maíz plata amarillo, a J 4 pesetas fa, 
nega de 80 lítros. 

Habas cochineras de Extremadura. a 
16 pesetas fanega de 80 litros. 

Garbanzos extremeños superiores, pa­
drón 31, a 50 pesetas fanega de 80 li­
tros. 

Garbanzos extremeños superiores, pa, 
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drón 29, a 45 pesetas fanega de 80 li­
tros. 

Garbanzos extremeños superiores, pa­
drón 28, a 40 pesetas fanega de 80 li-
tros. , 

Aeeite nuevo. - De f 1 a 12 pesetas 
arroba. 

Carne de cerdo.- De 11'50 a 12'50 
pesetas arroba, al vivo. 

Carne de hebra.- Cabra y macho, 
de 7 a 7'50 pesetas arroba, at vivo. 

Borregos, a 7 pesetas arroba, sin de­
recho de consumo. 

Tocino.- Se cotiza de 70 a 7 5 pe­
setas quintal. 

Cotizaciones de la plaza de Sevilla 
Aceites 

Oía 5 de Octubre. 
Las muestras circuladas de aceite es­

ta mañana en la plaza representarían 
unas 1.300 arrobas de clase corriente, 
las cuales se colocaron en almacén con 
facilidad, no pudieron elevar los precios. 

Los que hoy pueden tenerse presente 
para regular las operaciones son como 
ayer, los que siguen: 

Aceite bien presentado a pesetas 
11 '62 los 1 ! y medio kilos. 

Aceite corriente a pesetas 11'50 los 
11 y medio kilos. 

Aceite endeble, a 1 1'25 per.etas lO$ 
1 I y medio kilos. 

m•tadero de reaes 

Reses cortadas el día 5: 
5 toro, de 1'85 a 1'95. 
5 buey<!s, de 1'80 a 1'90. 

23 ~acas, de 1'80 a 1'90. 
3 novillos, de 1'95 a 2'00. 
5 utreros, de 1'95 a 2'00. 
7 erales, de 1'95 a 2'00. 

23 añojos, de 1 '95 a 2'00. 
5 terneras, de 2' 1 O a 2'25. 
7 carneros, de 1'40 a 1'45. 

34 ovejas, de 1'40 a 1'45. 
26 borregos, de 1'50 a 1'55. 
O borregas, de 1'50 a 1'55. 
O machos, de 1 '30 a 1 '40. 
1 cabra, de 1'30 a 1'40. 

Precios para el público: reses mayo­
res, de 2'00 a 3'00; terneras, de 3'00 a 
4'00; borregos, ovejas y cabras de 1'60 
a 1'75. 

Bolsa -

4 por 1 00 interior • 

Madrid 5. 
73'50 
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Amortizable al 5 por 1 00 . 
Fin de mes 
4 por 1 00 amortizaole . 
Banco de España 
Tabacaleras . 
Cambios París . 
Londres, libras esterlinas 
París exterior. 
Azucareras . 
Ordinarias 
Preferentes 

94'00 
00'1;0 
84'50 

445'50 
27ti'OO 
101'25 
25'80 
00'00 
tJO'OO 
oo·oo 
oo·oo 

DE TODO UN POeO 
Abreviando nombres largos 

El hombre más ocupado de toda Ale~ 
mania es probablemente eo estos días el 
ministro de Obras públicas d ~l reino de 
Prusia, Herr Budde. 

Todo el que ha viajado por territorio 
alemán sabe lo largos y difíciles de pro· 
nuociar que son los títulos do lo~ emplea­
dos del ferrocarril; los bay que tienen 

cerca de treinta letras. Pues bien; el ci­
tado ministro ha comprendido la conve­
niencia de abreviar <!Stas palabras kilo­
métricas, y la empresa le está dando no 
poco trabajo. 

La mayor dificultad estriba en que los 
empleados alemanes se despepitan (:01" 

los títulos largos, aunque signifiquen un 

cargo modestamente remunerado .. Pero 
intencionad<omente, el ministro ha empe­
zado la reforma por los empleos desem­
peñados por el sexo débil; el turno de 
los hombres vendrá después. 

Como un ejemplo de lo que la refor­
ma significa, puede ponerse la palabra 
a HiHsfahrkart-mausgeberinnen, 1 que de­
signa a la señorita empleada en el despa­
cho de billetes, y que ahora va a ser 
sustituida por 1 Eisenbahnaushelferin, W 

nombre relativamente corto, puesto que 
tiene ocho letras menos. 

Unidades eléctricas 

El Congreso Internacional de las Uni­
dades Eléctricas, ha decidido que las 
unidades prácticas fundamentales para 
medir la electricidad sean el 8ohmio, 1 

unidad de resistencia, y el 11 amperio, 1 

unidad de intensidad. 
Las demás se derivan de estas dos. 
El mismo Congreso h'~ fijado la defi­

nición de estas unidades eo los siguien-
tes términos; 

El 1 ohmio 1 es la resistencia ofrecida 
al pa o de una corriente invariable, por 
una columna de mercurio, mantenida a 

la temperatura de fusión del hielo, te­
niendo una sección transversal constan­
te, una mdsa de 14'4521 gramos y una 
altura de 1 06'300 centímetros. 

El 4 amperio 1 es la intensidad de una 
corriente inva1iable que, pasando por 
una disolución acuosa de nitrato de pla­

ta, deposita de este metal 1.118 millo­
nésimas de gramo por segundo. 

El jubileo del chocolate 

Cuatro siglos hace ahora que el cho­
col .. te fué introducido en Europa; ~u pa­
tria es América. Los mejicanos le pre­
pararon con cacao tostado. h<uina de 
maíz y vainilla; este 1 chocolate 1 (de 
8choco 1 cacao y 11ate1 -agua) fué su 
bebida favorita. 

Por el año 1513 fué introducido en 
Europa, pero durante m1..cho tiempo, es­
te nuevo producto fué conocido tan solo 
en España y PortugaL Más de un siglo 
fué menester pa~a que adquiriera carta 
de naturaleza en lo5 países limítrofes, 
Francia e Italia. 

En el año 1660, al celebrarse los es­
ponsales de Luis XIV de Francia con 
María T etesa, bija de Felipe IV de Es­
paña, la joven Princesa entregó a su fu­
turo esposo una preciosa cajita de plata 
repujada llena de chocolate. F ué el piÍ­

mero que oficialmente entró en Francia. 
donde fué aceptado con ftuíción por Ia 
corte y la población entera. Paulatina­
mente se efectuó su introducción en los 
demás paises europeos. 

En los comi.- nzos del uso del choco­
late, los sacerdotes católicos abrigaron 
ciertas dudas respecto de si ésta bebida 
pudiera tornarse en los días de ayuno; 
pero estas dudas quedaron disipadas 
gracias a la disertación: 11 De uso et po­
tu chocolatan diatriba. • publicada en el 
año 1860 por el P. Brancaccio, quien 
en este memorable trabajo designó el 
cbocolate como un líquido, y establecido 
la condusÍÓli: los líquidos son per~ilidos 
durante la Cuaresma y en los días de 
ayuno. 

Naturaleza de Jos Papas.-Ouración 
de Jos pontificados 

Son de actualidad los siguientes da­
tos: 

La naturaleza de los Papas que tuvo 

la Iglesia fué: 102 nacieron en los Esta­
dos de la Iglesia, 24 en Toscana, 14 en 
Nápoles, 13 en Francia, 23 en Gn.cia, 
9 en Lombardía, 8 en. Venecia, 8 en 

Siria, 6 en Bolonia, 6 en Génova, 6 en 

Alemania, 5 en Sicilia, 5 en España, 2 
en Cerdeña, 2 en Sabaya, 2 en Dalma­
cia, 2 en Africa, r en Portugal, 1 en 
Inglaterra, 1 en Holanda, 1 en Suiza, 1 
en Candía y 19 en provincias incler­
tas. 

En el Papado, nueve duraron menos 
de un mes, cuarenta menos de un año. 
cincuenta de dos a cinco años, cincuen­
ta y dos de cinco a diez años, cincuenta 
y dos de diet. a quince años, diez y ocho 
de quince a veinte años, tres veinte años 
y meses, do! veinte y tres años. uno 
veinLicuatro años, das veinticinco años, y 
uno, Pío IX, treinta y un años, siete me­
ses y veintiún días. 

Argos. 

Dietario de un cronista ···--······---·-····-··--··· 
El final ~e ~!Dtiembre 

y el prin[ipio ~e 0[fnbre 
Día 26 tfe Septiembre. Nos comuni­

can de Patis que el Sindicato de músicos 
allí constítuído, ha tomado el acuerdo, 
en Yi:;ta d.: la guerra, de excluir de sus 
listas a los socios austriacos y alemanes 
qut> en ella figuraban. 

Esta medida habrá sido tomada, sin 
duda, para que no desafinen. 

Los han mandado a otra parte con la 
música. 

Dia 27. En Nerva, cuando más con­
curridos se hallaban los café y tabernas, 
grupos de mujeres penetraron en ellos 
tumultuosamente, obligando ·a los parro­
quianos a abandonarlos y a los dueños a 
cerrar. 

Las asaltantes manifestaron que no es­
taban di!'puestas a tolerar que se divirtie­
ran los hombres mientras ellas y sus hi­
jos sufren hambre a causa de la rebaja 
de los jornales. 

;\quí de la copla: 

«No hay patria como mi patria 
ni tierra como Aragón ... ~ 
ni hembras como las de Nerva 
cuando llega la ocasión. 
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Dia 28.- Cuando creíamos tu dos que 
lo de Méjico estaba arreglado, se des­
cuelgan los aztecas con las ¡.iguientes no­
ticia ... : 

•Existen serias dificultades entre los 
generales Villa y Carranza, estando este 
último decidido a recurrir a la fuerza pa­
ra resolverlas. 

T.1 mbién está decidido a hacer una 
emisión de 130 m1llones de pesetas en 
papeL• . 

Creemos nosotros que en MPjico 
mientras halla un millón que disputarse 
no habrá paz. 

Die 29.- Se sabe que los alemanes 
violaron en Nouvecourt el panteón famt­
Jiar drl presidente de la República fran­
cesa señor PoincarP, enterrando c;dáve­
r es de soldados alemanes al lado de los 
individuos de la familia del ... amigo Rai· 
mundo. 

Lo cual que ... ya están ustedes viendo 
como se armonizan imperiales y republi­
canos en la paz de las tumbas. 

No hay duda que la señora Muerte es 
una gran demócrata: bajo sus dominios 
todos son iguale->. 

Dia 30.-Anuncian de los paises beli­
gerantes, que empiezan a producirse ca­
sos de cólera morbo en aquellos ejérci­
tos. 

Esto nos faltaba; porque han de saber 
ustedes que el cólera no entiende de 
neutralidades, y nada te importa violar 
los acuerdos de la conferencia de la 
Haya. 

Lo mismo le da que la haya como que 
no la haya. 

Día 1.0 de Octubre.- Una nota oficial 
del ministerio de Agricultura de Rusia 
dice que ha terminado en todo el terríto­
rio moscovita la recolección del trigo 
que excede en muchos millones de quin­
tales métricos a la cosecha pasada. 

Aseguran, lo mismo en Rusia que en 
Corterrangel, que cpor mucho trigo 
nunca es oal año.~ 

En el actual quizá se quebrante la 
fuerza del refrán. 

Está la cosa mala. 
Dia 2.-Los turcos parece que se em­

peñan en tomar parte en la conflagra­
ción. 

Por mí que tomen la parte que quie­
ran. 

Sus enemigos tomarán en cambio la 
parte débil, o sean las turcas, del imperio 
de la media luna. 

Día 3.-Se suena que nuestros veci­
nos Jos portugueses van a intervenir, por 
fin, en la guerra, disponiéndose a enviar 
ccien mii pies de hombre,• que en con-

tat ilidad cristiana vienen a ser cuatro 
soldados y un cabo. 

Invertirán en movilizar y pertrechar a 
ese formidable ejército, mil millones de 
reís, o sean diez reales y una perra 
gorda. 

Con los cuales elementos acabará el 
conflicto¡ os porluguesinhos tienen po­
der parafacerlo. 

Dia 4 -En Madrid es de cubierta una 
agencia internacional de estafadores. 

los aprovechado~ socios operaban en 
todo el mundo·con buenos rendimien­
tos. 

fun .. ionaba desde hace ocho años. 
El negocio ha quebrado, porque todos 

los negocios tienen su quiebra. 
Día 5. - Sigue la gran batalla del Ais­

ne entre alemanes y aliados. 
Llevamos-es decir, llevan ·de batalla 

vemte y cin::o días. 
Creemos que durará un mes. 
Todas las grandes batallas duran un 

mes cuando más. 
Lo sabemo por experiencia. 
Un mes justo nos dura a nosotros la 

gran batalla entre pagarle al casero o no 
pagarle, y por fin._ ,vencidos! ¡¡Ay!! 

Hérmetes. 

GACETILLAS 
Por oh'ido involuntario dejó de consig­

na ~e al in ertllr en el número ll.uterior la 
poe ia cAnte un árbol,• del laureado poe­
ta don Servando Camuñez, que obtm·o el 
premio en nuestra FiPsta de Cultura, que 
su autor la dedicaba en la siguiente for­
ma: cAl eminentejuri consulto don José 
i}larla del Cid y López.• 

Con ~to hacemos e. ta aclaración, 
atendiendo e:xpre os deseos del seflor Ca­
muñez. 

-En Zufre e llevó a efecto la olemne 
bendición del e tandarte de la ociedad 
obrera de socorros mútuos •La E~peran­
za.• 

Al acto, que asistieron todos los socioq, 
pre tó gran animación el gran número de 
fieles que llenó el templo, ansiosos de es­
cuchar la elocuente palabra del beneficia­
do de la Catedral sevillana don Juan Ca­
bello Castilla. 

Una. vez termínado el acto reli~oso, 

pasaron al domicilio . ocial prec didos d 1 
estandarte, que ua llevado por el padrino 
don José Duque Rufo. 

Seguidau1ente hicieron uso de la pala­
bra, el ya mencionado padrino, el presi­
dente don José Torr~s González, y nue ·­
tro distinguido colaborador el joven mr­
dico titular de e:;ta villa don José Castilla 
Cah-o, que impro\i ó la ~:~iguiente poe ia 
por lo que fné calurosamente aplaudido: 
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AL E TA, .DARTE O IAL 

Obrero,; 'nlt'~tro ~:ontento 
es fácil de p_·plicadón-
la euspfia de redtmción 
benrl~>clriR ondt>a al Yiento. 
E~ B11nrlera a~ratil\ 

que en us pli~>!!'lte Ol' ~merald , 
vue tro fiel pro~rama.. ~a.rda.. 
como una ilusión aladll. 
• u "'erd~>. dice dperanza, 
y o alienta y dá clllor: 
!lU emblt>ma. cual vivo. ol 
dPl Pro~rP o en lontananza. 
Y e n1e tra ob~a, colo al; 
como de P~f'~io titAn , 
que repllrtf> Pn sus ho~ar 
la paz pllrn el mene- tral. 
Pue"~ d~tb con uelo al dolido 
miti:-,"1\ntio _u dolor, 
con TUe~tro propio sudor 
ocorri ndo 11.l de Vlllirlo 

Obra qu,. l'!l P.n roncln ión, 
pll.l'a P te inrloeto juglar 
la PrácticR Reli~ión; 
por P o Apllturle"' T~tbiar, 
VUP tra gi!ri\DtP labor 
y a. lA Bandera !!Odal. 

Como final, y coste;uJa por el p11rlrinn, 
SP rPf!A.Ttió RhnnrlA.ntP limo"nll de p11.n. 

-DP!!pUP. dP. ru•. 11.r ~n ésta la tempnrR­
da de verAno, re:::res~tron 11. • Pvilla nuPv 
tro Diputado a CnrtP. PXC IPutl imo sefior 
don JaviPr Ránchl'z-DIIIp. u di-.tin~id 

e.spo. A. y ru simpaticM hijo!'. 
-PaTA p11.sar uno. !lht Rll~tdo d~ ~ fa­

miliA. e tuvo PUtrP no. otro. nue~ pai­
sano rlon Pedro , ánl'hPz. 

-HAlla~,. algo mPjonulo el lrimpAtieo 
jO\·en Otilio Gnerrll Libre-ro, hijo dPl e­
crPtllrin riP Pste Aynntami~>nto. , 'o, 11le­
¡:n-amo8. 

-TerminAdo el contrato con lA eomp1l­
líia dr11.mátira !lel . ~>ñnr Picó. qne tantO• 
y t11n merecido/! 11plausos ha recibido en 
éstR. p} rila 13 dPbutó ,.n PI rolí t'O A~·ala 
una compañfli riP varit'>tt'> . Con ta é;;ta de 
un número dP cinP ~- el trio •Florido ... 
rna simpática y belll imR niña, Vitori a, 
que con su. hPrmano. l\Jilnnlo y Antoñi­
to, comparten Jo;; 11.plauso que el público 
les prortig-a. 

- RPI!le. ó dP !<11 viRje Pl e11.pell!m del 
convPnto de Dominica!'!. don .Ju11.n Medina 
Hermo ·in. 

-EncurntrJbP totnlmente re. tablecido 
de la indi~po:-ición que sufrió dfaq pR!'H.­

do .• el f'ñor Admini trarlor de esta re'\i!l­
ta, nneqtro muy querirlo llmÍ!!O don Fran­
ci~eo López. 

-Marchó 11. SevillR y Rueh·a Pl diputa· 
do provincial nueo;tro muv querido ami~o 
don Francisco· La bradnr. 

TIP. A.rév&!o. S... Eloy. 16.-Se.m. 
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. 
Organo de !a Liga pcr;t 

el fomento de los intere­

ses morales y materiales 

de Aracena y su Distrito. 

NÚM. 128 

para establecer una linea de ómnibus y camiones automóviles sobre el camino proyectado 

entre Aracena y la Estación de La junta en el ferrocarril de Cala a San Juan 

t'e Aznalfarache. 

Preliminar 

T rabaio -''"~"al tema S.• 
y que obtuw d premio de 1 SO 
pnrllls otorpdo por el ""oolmtí· 
oimo oe0er doa Miluel Sáacb.:z. 
O.lp. 

Lema: o:Pungamos la 
proa con rumbo al 
mundo.,. 

Está (uera de todo género de dudas 
que los vebículc.s automóviles han veni~ 
do a revolucionar en el mundo, sin nin­
guna excepción, todos los sistemas de 
transportes conocidos. 

Hace escasamente ~na veintena de 
aiíos tal vez nadie pudiera asegu.rar que 
aquellos pequeiios coches automóviles 
lanzados por las c:~lles de ias grandes 
ciudades pudieran servir para otra cosa 
que como depolte o lujo, sólo asequible 
para los seres predilectos de la fortuna. 
Sin embargo, en el relativo breve espa­
cio de tiempo mencionado se han obteni­
do tales resultados por el continuo es­
fuerzo de inventores y fabricantes, que en 
los días presentes asistimos al triunfo de 
tan cómodo, rápido y económico medio 
de comunicación; utilizable lo mismo pa­
ra servicios en el interior de las poblacio­
nes como para enlazar unas y otras de 
manera que se asef!uren sus intercam­
bios comerciales o relaciones de índole 
vana. 

Estas comunicaciones entrr distintas 
urbes o entre cualquiera de éstas, aleja­
da de las arterias ferroviarias y su más 
inmediata estación, se baJlan resueltas 
por medio de los ómnibus para transpor­
te de viajeros, y camiones para los de 
mercancías. Actualmente la perfecta 
producción de estos modernos vehículos 

permite acometer toda clase de empre­
sas con la seguridad de un éxito franco. 

Y, como quiera que son independien­
tes, tanto los ómnibus como los camio­
nes, de toda instalación de vías, como 
exigen los trenes, o de central de fuer­
za, como necesitan además de los carri­
les de bierro los tranvías eléctricos o de 
vap.c.r, allí donde ninguno de estos siste­
mas resultaría, lucrativo, se impone el 
transporte automóvil de viajeros y mer­
cancías. 

Tan ventajoso medio de comunica­
ción, que nos atrevemos a designar co­
mo el de mayor importancia en un por-

Don José A. Vázquez 
Flutor del anteproyedo de ómnibus y camiones au­
tomóvile') que insertamos en este número, premia­

do en el Certam~n de la liga 

venir no lejano. supera, como ya hemos 
dicho, en cuanto a seguridad y econo­
mía, a todos los demás en uso; razón 
por la cual. autori:iades de Estado, pro­
vinciales y municipales de diversos pai­
ses lo emplean, entendiendo fundada­
mente que siguen así mejor las exigen­
cias del progreso. Basta citar en Europa 
el testimonio de Alemania, Francia, 
Suiza, Bélgica, Austria y Rusia, que 
tienen en circulación millares de vehícu­
los industriales y los emplean del mismo 
modo en los servicios militares. En Ale­
mania, principalmente, hay establecidas 
numerosas líneas oficiales en gran núme­
ro de kilómetros: los Estados de Wur­
temberg y Baden, sobre todo, emplean 
con inmejorable resultado muchos auto­
móviles para conducir personas, mercan­
cías y cortespondencia. 

España cuenta, además de los servÍ· 
cios automóviles de su Ejército, con mu­
chísimas líneas públicas, entre las que 
recordamos las de Cádiz-San Fernando­
Aigeciras, Pilas-Aznalcázar, Castilhlan­
co-Sevílla, Coruña-Santiago, Mondariz 
con diversos servicios, balneario de So­
brón, Cervera del Rio-Alhama, balnea­
rio de Trillo, Orense, Maceda y las infi­
nitas de las provincias catalanas. 

Teniendo sin duda en cuenta estos 
pormenores la benemérita 11 Liga para el 
fomento de los intereses morales y mate· 
riales de Aracena y su distrito", ha lle­
vado al programa de su Certamen de 
cuhura y progreso el tema que nos pro· 
ponemos desarrollar poniendo de nues­
tra parte los mejores deseos para satisfa­
cer la iniciativa de la prestigiosa entidad 
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mencionada. Sería nuestra mayor satisfac­
ción que el nobilísimo propósito de dotar 
a Aracena la ciudad hermosa, de un efi­
eaz medio de comunicación que inyecte 
en sus venas la vitalidad necesaria para 
luchar con las dificultades de la época mo­
derna, encontrase un auxiliar poderoso 
en el trabajo que acometemos. Tal espe­
ranza de causar el bien nos alienta en 
esta empresa, que hemos de inspirar en 
la práctica, teniendo en cuenta para ello 
estudios y datos adquiridos allí donde 
se utilizan iguales med~os que los que 
vamos a proponer: renunciaríamos a aco­
meter el presente trabajo si estuviéramos 
convencidos de que no había de tener 
aplicación en la práctica. 

El autor de este anteproyecto decla­
ra aquí, antes de proseguir, los fervores 
amorosos de su corazón y de su pensa­
miento por Aracena y por la serranía: 
alejado de ella por los azares de la suer­
te, quiere contribuir dP-sde lejos, en el 

_..)_. ::~'f'IC. oW c.vlon'7&.,1'~~ '"~"'t)'<t:f~ 
- ~'e'; r!f...# ~~JI'rv.·C"'~, 

'"'· en ~""!)'·~ 

~ Fr;,4c#r,/.,J ~~n.,;,lfll 
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dolor de su ausencia, a la alegría del 
triunto de ese apostolado que predican 
los hombres más sinceros de la ciudad 
querida. 

De aquellos entusiastas que plenos de 
amor por la Sierra, a la que veían ador­
mecida en el sopor de su atraso, dijeron 
un día no lejano como el simbólico per­
sonaje de ft La Nave , la patriótica obra 
del genial Gabriel d'Annunzio: 1 ponga­
mos la proa con rumbo al mundo 1 . 

Y enfilaron su nave hacia el progreso, 
y navegando va el bajel como un átomo 
en el in.6nito del mar de las indiferen­
cias, seguras de llegar al puerto de las 
esperanzas sostenid:1s santamente por la 
férvida convicción de un triunfo glorioso. 

Red general de automóviles de 
Aracena 

Entendemos que debe ser aspiración 
de Aracena establecer una red completa 
de servicio! automóviles, comprendiendo 
los recorridos siguientes: 

CROQUIS Núm. 

Desde Aracena a la estación de L.. 
junta y retorno, 36 kilómetros. 

Desde Aracena a la estación de Jabu­
go-Galaroza y retorno, por la carretera 
que existe, 44 kilómetros. 

Y desde Aracena a Ríotinto y retor­
no, por la carretera en proyecto, 60 ki­
lómetros. 

La red constará, por lo tanto, de 140" 
kilómetros, comprendido los recorrido. 
de vuelta. 

Los vehículos de servicio erán inde­
pendientes en cada línea, salien~o de la 
estación central de Aracena a la1 horu 
que se fijen en los distintos cuadros de 
marcha. 

Para servir estos recorridos son nece· 
sacios, por lo menos, seis ómnibus e igual 
número de camiones, a 6n de que hay' 
dos de cada clase en cada una de lu 
dos primeras líneas y uno en la tercera 
de las que se citan; quedando en reser­
\·a un ómnibu y un camión para atender,.. 

/u.teproyecto para la Hnea de ómnibus y camiones automóviles de Lajunta-Aracena 
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.eo cualquiera de ellas, averías, inutiliza­
..ciones accidentales, aumentos momentá­
neos de viajeros y tráfico o peticiones de 
servicios especiales 

Esta red general consideramos opor­
tuno indicarla porque salta a la vista su 
amveoiencia. Pero, por lo pronto, las lí­
nea& de mayor urgencia son las de Ara- • 
.cena a la estación de Jabugo-Galaroza 
y de Arac~:na a La Junta; mas pidien­
¿o d tema solamente esta última, a ella 
nos circunscribimos, bien entendido que 
su txoyecto paede constituir una perfec­
ta base para !os de las demás, y, por 
dra parte, que el establecimiento de to­
das puede acometerse paulatinamente 
hasta lograr un sistema compltto e inme­
jorable de comunicaciones. 
Anteproyecto de 1a línea de Ara­
.:ena a la estación de La Junta y 

viceversa 
La estacion de Aracena 

Ante todo es preciso disponer de un 
local en Aracena , destinado a esta­
.ción, con cocheras y pequeño ta!le~ ane­
jo para las reparaciones. No setá dificil 
hallar en condiciones y situación venta­
josas este local; y aun será de poco cos­
:to adaptarlo al objeto eopecial de su uti­
lización edificando un cobertizo capaz 
para todos los ómnibus y camiones, con 
suelo asfaltado y foso para la limpieza, 
taller adjunto con una fragua portátil, 
.banco de ajustar, máquina fresadora y 
,taladradora y torno para metales de unos 
.dos metros entre puntos. l\1otor, uno a 
petróleo de 2/3 H. P. 

El valor de esta instalación, compren­
..dido el del edilicio, puede suponerse 
.que asciende a 10.000 pesetas. 

En este edificio se dispondrá •tna de­
pendencia con sala para viajeros, depó­
sito de equipajes y mercancías y peque­
ño restaurante, cuya explotación puede 
ser cedida a un industrial ajeno a la em­
presa, asegurando un ingreso lijo para 
~sta. 
La estación de La .Junta 

Será necesario establecer en este lu­
gar un cobertizo donde se guarezcan los 
vehículos, tanto para preservarlos de los 
elementos. como para la comodidad de 
los viajeros y operaciones de carga y des­
carga. lndícam~s la conveniencia de so­
licitar de la 1 Sociedad Anónima Minas 
de Cala 1 que auxilie el proyecto, en 
ventaja suya, dotando al edificio de la 
.estación mencionada, en su parte opues-

• 

la a las vías, de íJna marquesina y andén 
en forma que los viajeros, al descender 
de los trenes o automóviles, encuentren 
cómodo atravesar por la sala de espera, 
facilitándose el transbordo lo más posi­

ble. 
Esta reforma será bien acogida por la 

mencionada Sociedad, y en propio inte­
rés realizada, como decimos, puerto que 
siendo la línea de dUtomóviles tributaria 
de la de trenes, el gran aumento de pa­
saje y tráfico que sobrevendrá al crearse 
aquélla, redundará en bene6cio de ésta. 

También juzgo oportuno hacer cons­
tar aquí una iniciativa que puede ser rea­
lizable y es desde luego ventajosa en 
extremo: La denominación que actual­
mente lleva la estación de La Junta no 
e corresponde con pueblo alguno y, por 

lo tanto, no habrá interés por parte de 
nadie, ni a nadie perjudicará que deje 
de ostentar dicho nombre, que no será 
di(ícil sustituir por el de Aracena, si­
guiendo, naturalmente, las ge!tiones y 
trámites legates que se precisen. 

Con ello se conseguiría, y esto tiene 
una importancia grandísima y un valor 
incalculable, que .el nombre de esta ciu­
dad figurase en todas las guías de ferro 
carriles, tanto para cono::imiento de los 
viajeros en general corro pua la factu­
ración de mercancías desde los c~ntros 
productores. 

Tal variación no implica tra1tornos ni 
confusiones en el caso de que alguna 
vez tuviese Aracena comuniczciones fe­
rroviaria;, pue.; con nominar entonces a 

la estación de éstas 1 Aracena Central11 

o e tación de 1 Aracena-Ciudad 11 , todo 
quedaría solventado. 

Creemos franca y sinceramente que 
esta idea merece fijar en ella la atención 
por la Importancia de las ventajas que 
obece sin oponer grandes inconvenientes. 

Linea de recorrido 

Aun cuando no existe hasta hoy pro­
yecto oficial del camino que trata de 
construirse entre Aracena y La ]unta, 
por lm; tanteos ejecutados puede cole­
girse que alcanzará una distancia de 15 
kilómetros, que unidos a los tres desde 
1a ciudad por carretera. hasta el punto 
de empalme, La Moleona, hacen unto· 
tal de 18 kilómetros. 

Conviene hacer constar que por la 
costumbre establecida en los ferrocarri~ 

les se prestinde de las fracciones de kiló-

3 

metros, convirtiéndola! en uno para los 
efectos de facilitar la contabilida_d; en 
este criterio hemos de inspirarnos forza· 

samente nosotros para la división de lm 
recorridos. 

Pasando los vehículos por poblacia. 
nes y lugares que necesariamente aporta­
rán viajeros y mercancías, entendemos 
que se debe tener en cuenta la siguiente 

subdivisión: 
Desde Aracena a La Moleona, 3 ki· 

lómetros. 
Desde La Moleona a las proximida­

des de Corteconcepción-Puerto Gil. 4 
kilómetros. 

Desde este punto a Puerto Moral, un 

kilómetro. 
Y desde Puerto Moral a La Junta, 

1 O kilómetrc.s . 
Teniendo en cuenta también que 

pueden concurrir viajeros o mercancías 
para las fincas situadas en las distancÍa"S 
intermedias entre dos puntos, se esta­
blecerán n paradas discrecionales 1 ; es 
decir, que sólo se detendrán en ellas los 
vehículos cuando haya tomado pasaje un 
viajero advirtiendo previamente el tér­
mino de su recorrido, y asimismo para 
las mercancías, avisándolo en el ac.to de 
la facturación. 

A cambio de esta ventaja de dete· 
nerse el viajero en el punto que desee, 
abonará el reconido hasta la parada ofi­
cial más próxima, en dirección de la'" mar­
cha, al lugar donde descienda. Del 
mismo modo, cuando un Yiajero ascíen· 
da al coche en cualquier parada discre­
cional abonará su recorrido a partir de 
la estación más próxima hacia atrás. Un 
criterio análogo se establecerá para las 
mercancías. 

Para el recorrido ¿e los diez y ocho 
kilómetros debe establecerse una hora 
de tiempo. Esto en cuanto a los ómni­
bus, pues aun cuando alcantan una ve­
locidad medi.a de 30 kilómetros en se­
senta minutos, es imprescindible, dada~ 
las condiciones del terreno, una marcha 
más moderada, además de teaerse en 
cuenta las paradas oliciales y discrecio­
nales ya mencionadas. 

La hma puede dividirse en esta 
forma: 

Kilímrlm llí.nlllts 

Desde Aracena a La Mo~ 
leona. 3 

Parada en La Moleona. 1 
6 
4 
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Desde La Moleona a Cor-
teconcepción-Puerto Gil 

Parada en este punto . 
Desde Corteconcepción -

Puerto Gil a Puerto Mo­
ral. 

Parada en este punto . 
Desde Puerto Moral a La 

junta. 
Tiempo disponible para las 

paradas discrecionales. 

iiülnlm liull! 

4 
• 

• 
10 

1 

8 
4 

2 
10 

20 

'Lotales. J 8 

6 

60 
Los camiones no tendrán limitación 

de tiempo para efectuar sus viajes, y 
circularán, por lo tanto, conforme a las 
necesidades del tráfica, a juicio del Di­
rector-administrador de los servio::ios. 

Hemcs e5tablecido las paradas fijas 
en la forma mencionada, atendiendo las 
siguientes consideraciones: 

1." Parada de La Moleooa: A ella 
pueden concurrir viajeros de Jabuguíllo 
y caseríos de las inmediaciones; y prin- . 
cipa!mente personas de o para Aracena, 
pu~s conocida.; las c-ostmnbres del pÚ· 

blico de acudir a esparcirse en las ven­
tas y sitios pintorescos situadoll entre La 
Moleona y la ciudad, no es infundado 
suponer que se utilizarán los ómnibus en 
uno u otro sentido y con prdereocia pa­
ra el regreso. 

2." Parada de Cortecoocepción­
Puerlo-Gil: Estas dos poblaciones da­
rán buen número de VIaJerOS para 
La Junta o Aracena, no siendo escaso 
tampoco el probable tráfico de mercan­
cías. 

3.• Parada de Puerto Moral: Ade­
más de los viajeros que dé por sí esta 

villa, y de su importancia como punto 
de embarque de mercancías (ganados, 
corchos y carbones vejetales} será esta­
ción de concurrencia para La Umbría, 
Valdezulre y caseríos inmediatos. Esto 
unido a la circunstancia de ser Puerto 
Moral el punto medi-1 aproximado de la 
línea, oblig" a considerar esta parada 
como preferente. 

La línea de automóviles en general 
comunica recíprocamente a los pueblos 
citJ\dos y a tod~ con Sevilla y puntos 

Modelo de ómnibus de 18 a 21 plazas 
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comprendidos en la linea de Cala; pu"' 
diendo utilizarse por los viajeros proc~ 
dentes de Sevilla, Nerva-Peña-Castillo, 
Cala, Zulre, Santa Olalla, y viceversa, 
convergiendo todoa en la atacióo de La 
Junta, por las combinacioaes de trenes 
y el enlace con el servicio de ómnibut 
automóviles. 

Horario 

T enieodo en cuenta los horarios pre­
~entes, en circunstancia& normales, de la 
línea férrea de Cala.- San Juan de Az­
oalfarache, los servicios de ómnibus pue• 
den establecerse en la forma ~iguíeote: 

Viajes de la ""'añana 

Omoibus número J.-Salida de Ara· 
cena: a las cuatro de la madruRada, pa• 
ta enlazar en La junta con el tren nú­
mero t, que sale con direcci6n a Sel'i­
lla a las 5'36. Salida de La Junta: a 
las 1 1'30, recogiendo los viajeros del 
tren número 4, procedente de Sevillu, 
que pasa por La junta a las 1 1' 1 4. Ue• 
gada a Aracena, a las 12'30. 

Viejes de la tarde 

Omnibus número 2. -Salida de Ara· 
cena: a la 1 '50 de la tarde, para eola-

.. 
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zar en La Junta con el tren número 3, 

qu~ sale con dirección a Sevilla a las 
3'17. Salida de La JLnta: a las 10 de 
.a noche, recogiendo los viajeros del 
b'en número 2, que pasa por La Junta a 

las 9'38. Llegada a Araceoa, a las 11. 
Entre la hora de llegada del ómnibus 

a la estación del ferrocarril y la salida 
de los trenes queda un espacio de tiem­
po de media hora próximamente, lo ne­
c~año para adquirir los billetes, factu­
rar equipajes y acomodarse en el treo. 
El regreso de la estación también se 
emprenderá unos minutos después para 
dar lugar a la acomodación de los viaje­
ros y carga de equipajes. 

Los itinerarios generales, horarios y 
tarifas a razón de 0'25 pesetas por kiló­
metro, pueden, por lo tanto, quedar fja­

.dos de la siguiente manera: 

Viajes de ida 

p....;... Kltm•. ESTACIQN2> Cmnihus Omnihua 
1 ] 

~- -- ------!----
,. Ar:n"l"llll (•aliila ) 4 1 ;:.o 

0'15 a Ln :\folel)na . 4,10 .. 
1'7á 7 CortPcont·t'p-

C:ÍÓI!-PUPTt•• GtL .t ::;2 :.'.'1~ 

2'00 1 Puerto )l<lral 4 ·11 ::! :.'l 
4';",0 1·' La Jnnta. lll'-

garfa ). :-:1 :.'.:.o 

Viajes de vuelta 

pm:;;o. Kltrm ESTACIONES ~· Cm;tw 

~50 10 
2-7:) n 

¡J•j;) t:, 
4'50 lt' 

l 

La Junta { ali-, 1 
•la) . . . . 11•:10 10 

Puerto Moral . 1:>·oü 10'36 
Corte e o n<·tlp · 
ción-Pnerto Gil. 12•12 10•42 
La ~Ioll'ODI<. 12'2-t 10'54 

I
Arllct>na ( liP~a:-
da ) . . . . 12'30 11 

El tiempo marcado para las paradas 
discrecionales está comprendldo en el 
trayecto más largo (Puerto Moral-La 
Junta} por considerarse que en él pue­
den ser más Erecuentes las paradas, y 

al mismo tiempo. porque en la mayor 
• distancia es donde cabe normalizar sin 

violencias, retrasos o alteraciones for­
tuitas. 

Es conveniente la creación de bille­
tes de ida y vuelta, entre Araceoa y La 
Junta y viceversa, valederos por tres días 
a partir del de su expendición, con la~ba­
ja de una tercera parte del precio ordi­

nano. 
Los billetes se expenderán en Arace­

na para Jos viajes de ida, por el Admi­
pistrador de los 11ervicios, y:en ruta y la 

• taci6o de La junta por el conductor 
del omnibus, que al efecto, esta.rá provis­
to de los talonuios correspondiente!. 

Personal 

Para que esté bien atendido e1 servi­
cio, 'j DO hay que olvidar que una bue­
na organización M la garantía del éxito de 
una Empresa, hasta el punto que lo mal 
dotado o mezquinamente dotado, fraca­
sa en la mayoría de los casos, se necesi­
ta, a nuestro juicio, el personal si­
guiente: 

Un Director-administrador; dos con­
ductores; dos mozos para carga y des· 
carga, que irán uno en el camión y otro 
en ,.( omoibus acompañando a los con-
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ductores; un mecánico reparado1; Ull 

aprendiz ayudante y un mozo en la es­
tación <le Aracena . 

E11te personal, cuyos haberes se seña­
larán más adelante, usará en el se1 vicio 
gorru de uniforme, las cuales tendrán 
como distintivo Ull emblema, las inicia­
les o el título de la empresa; en oro la 
del Directcr, plata las de los conducto­
res y mecánico1 y en hilo rojo el resto 

del personal. 
Los deberes de este penooal se de­

terminarán en un r~glamento especial. 

Material 
Hemos dtcho que se neces:tan para 

el reconido que nos ocupa lres omDibus 
(dos en circu'ación y uno en l<"H:J \ ·a y 

Modelos de camiones de 2.500 a 6.000 kHogra.p¡os de carga útil 
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.f8.180 1 

14.800 1 

6 
S 
1 

• 10 

.. 
2 

• 70 
3S 

2S 

Par <40 ........ a razcSa 
c1e •·so ..,._ ..... e1 .,. • 
..dio de 10 ~por Yiaje 
~ . ~ 
cialea. lliOet. de ida 1 weka. 
elc&era. • • • • • 100 

Par el traesporte éle 8 toaeladu 
de IBei'CMCfas. a razóa de rso 
pesetas ros soo uoa. . . 200 

Jaaresoa j). obahles por alquiler 
del restaaraate, arrieaclo del 
terYicio de eac:araos y peque­
.,. paquetes, 1raa1p0rte de la 
correspOBc:lea y reparacio­
aes parlicaLira ea el taller; 
iapaos qae pil;eclea aic:eád. 
¡x.r .. do • 800 pe.-. el 
primero de dichos .aflciot, 
I.SOO el ........ 2.000 el 
tercero 1 3.GW el c:aarto, lor­
t.ae'do ..... , ••• 
7,.0~ ~ eatre 
b 36S ... del ..., ....... 
- iapao parcial cliario 4e . ----:,..-----, 

TafjJ. • 320 

Jaaraoa. 
Cutos. ~ 

Saldo a fuor para amorti­
zac:icSa del ~e -.. 
reae.. 

116.800 
63.87S 

3 

S2.97S 



. ' 
8 

Idea fundamental para constituir la 
Sociedad explotadora 

Para implantar los seJVicios de este 
anteproyecto ha de crearse una Socie­
dad por acciones, que puede regir bajo 
la denominación 'Cooperativa Automo· 
vilista de Aracena 1 . 

El capital inicial de 150.000 peseta~. 
puede suscribirse sin grandes dificulta. 
de~. en primer térmwo en dicha ciudad 
y poblaciones beneficiadas por los servi­
cios, o sean Corteconcepción, Puerto 
Gil, Puerto Moral, Cala, Zufre y Santa 
Olalla. 

Se emitirán accio~es de rt.ducida 
cuantía con el fin de interesar a todas 
las clases sociales en el negocio y para 
que adquiera ér.te carácter popular, como 
base de su hilo. 

La cooperativa se funda1á con arre­
g]o a la ley de 30 de Junio de 1887 y a 
o OJdt>nado en el artículo 124 del Có-­

digo de Comercio; y por la índole ex. 
dusiv.,mente mutual de la Ín5tÍtución, 
estatulaJÍ<imente creada sob1e la base de 
repartir entre sus asociados lo resultante 
del ahorro coJectivo, se acogerá al ar­
tículo 39 deJa ley de Presupuestos de 
1892 y a las condiciones de exención de) 
impuesto de utilidades y de los requisi­
tos del Timbre en su docnmeniación en 
armonía con el artículo 203 d.e la ley de 
1.0 de Enero de 1906. 

Reconocerá a sus empleados como 
cooperadores y, deduciéndoles de sus 
remuneraciones un tanto por ciento pru­
dencial, les hará poseedores de una ac­
ción cada vez que el importe de dicho 

• 

V 

..., ... 

~ ~ 

,......~ 

descuento alcance el valor que aquéllas 
tengan. 

La Sociedad se regirá por un Conse­
jo de administración. cuyos acuerdos se 
encargará de cumplimentar el gerente 
nombrado para representarla en sus rela· 
ciones jurídicas, públicas y privadas y 
para inspeccionar los servicios. · 

Notas finales 

Una de las bases del éxito en cual­
quier empresa moderna es la publicidad: 
sin la publicidad previa nadie conocerá 
que existe la linea de automóviles y na­
die por lo tan.to viajará por ella. 

Es, pues, de nec:sidad imprescindi­
ble, sostener en los periódicos que más 
circulen en la región y en las guias de 
los ferrocarriles, el anuncio de las horas, 
enlaces e itinerarios del·servicio. 

También ba de atenderse y procurar­
se el fomt>nlo de los viaje$ por todos los 
medios y principalmente por el anuncio 
de las beUezas, recuerdos históricos, ob-­
jetos arqueo1ógicos, estado sanitario, 
temperatura y demás particularidades 
atractivas de la ciudad que puede ex­
plotarse como inmejorable estación ve­
ramega. 

Para ello se organizarán pequeños 
museos con los tesoros artísticos de los 
templos; se procurará la iluminación de 
la bermosa gruta de] CastiUo, singular 
curiosidad para atraer al turismo nacio­
nal y extranjero; se organizarán excur­
siones por los lugares pintorf'scos de las 
cercanías y con preferencia a la Peña 
de Arias Montano cuy;¡ belleza e inte­
rés histórico no hace falta encarecer; se 
atenderá por las autoridades con todo 
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rigor al saneamiento domiciliaJÍo y se 
ofrecerá en resumen un conjunt.D de attac· 
ciones y festejos que satisfaga a Jos hués­
pedes. 
~Las disposiciones que reglamentan la 

circulación de vehículos en general y 
de automóviles en particular, son las si­
guientes cuya indicación nos parece 
oportuna: 

Real decreto de 13 de Mayo de 1857; 
Orden de 21 de Septiembre de 1877; 
reglamento de 17 de Septiembre de 
1900: Reales órdenes de 9 de Agosto 
de 1901, 18 de Noviembre de 1901, 
12 de Abril de 1902; Código de carre­
teras del 'Real Automóvil Club de Es­
paña1 de 3 de Noviembre de 1906: 
Reales órdenes de 24 de Mayo y 1.0 

de Junio de 1907: reglamento de 3 de 
Diciembre de 1909, y Real orden de 8 
de Junio de 1912. 

-Los ómnibus pueden fectar diferen­
tes formas así como la disposición de sus 
asientos en el interior. En los croquis 
números 2, 3 y 4 unidos a este antepro-­
yecto, pueden verse tres de los aspectos 
más usuales de distribución. 

-Los precios de los ómnibus y camio­
nes mencionados en este trabajo, están 
calculados por el costo total, o sea pu~s­
tos en Aracena después de abonados 
sus arrastres desde fábrica, derechos de 
Aduana y de Puertos y faro • etc. 

Aquí damos por terminado este tra­
bajo en el cual tenemos la sincera con­
vicción de baber consignado todo Íos 
d tos, e indicados todos los elementos, 
que puedan necesitarse en la formación 
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Disposición de los asientos en un ómnibus para 18 plazas en clase única 
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del proyecto definitivo. Tal ha sido al 
menos nuestro propósito para procurar 
satisfacer la loabL iniciativa' de la 1 Liga 
para el fomento de los intereses morales 
y materiales de Aracena y su distrito•, 
de cuyo afán por dotar a esta ciudad de 
un fácil medio de comunicación partici­
pamos con los fervores amorosos de nues­
tro .::oraz • n y nue tro pensamiento. 

Alejado el autor de esta memoria, 
por azares de la ue1te, de su querido 
pueblo natal, desea contribuir desde le­
jos al triunfo de t e apostolado que pre­
dican los hombres sinceros de la ciudad 
a cuyo S<!Vero fallo l1bra la sanción de 
.su obra ... 

José A. Vázquez. 

Sni14 15 A 1914. 

POE SI A 

eantos de la Sierra 
Vente conmigo al campo) a«p1remo 

de e tR tierra la du.lce poebia, 
que transmite a la~ almas oñador.t · 
en letarg-o de amor, la serranla ... 
Y ente. que qui los valles y lo· monte-. 
~· lo arroyo~ ma115m; )' fontana:;, 
huelen como Jo, nardo y la· ro. s, 
huelen como el tomillo en las mañana" 
Yen. que e .perando el campo tu llegada, 
ha mandado lillhr u. amapola:;, 
~ ya .'IU. clavellina~ ardoro,as 
llenas de amor te mue~tran us corola . 
Yen a admirar la, crestas empinadas, 
de ehta Sierra de encantos y de amores 
que es, cual Grecia, Parna ·o d la mu ·as, 
como Italia, morar de oñado.re. ·. 

Moraima. 
Ama:oa. 

CO,'lUNICADO ······-.. ······--
~OBRE El IMPUUTO DE [OftlUMO~ 

Sr. Director de- EL DISRITO. 
Muy señor nuestro: Rogamos a usted 

inserte en la revista, que tan acertada­
mer.te rige, estas líneas destinadas a de­
fendernos de una acusación vertida en 
hoja profusamente circulada, donde sus 
autores, sin tomarse la molestia de razo­
nar y con esas frases vibrantes y llama· 
tivas puramente efectistas, ITatan de ofre­
cemos al público como funestos adminis­
tradores de los intereses del pueblo, y 

causantes, quizás, hasta de su ruina: 
pues aun cuando tranquilas nuestras con­
ciencias y de escasísima importancia pa­
ra todos y cada uoo los cargos C()nceji-

les que desempefiamos y, desde luego, 
ponemos a disposición de quienes los 
ambicionen, ni aquélla nos remuerda ni 
éstos nos reduzcan, resL·Ite injusto sea­
mos ';ÍCIÍmas de la maledicencia de uo 
número mayor o menor de improvisados 
defensores, tan largos en el decir como 
parcos en el remediar, sustituyendo con 
soluciones prácticas y legales diatrivas y 

vociferaciones tendentes. 
Ante todo creemos or• ortuno dar a co­

nocer las obligaciones del Ayuntamien­
to y medios de cubrirlas, particular im­
portante al que seguramente es agena 
una inmensa mayoría o casi totalidad del 
vecindario, cuya ignotancia se procura 

• explotar; y como ocuparía demasiado 
espacio trasladar aquí Íntegros los pre­
supuestos, ha(emos breve, aunque expre­
SIVO y ~u6ciente, re~umen de los mis­
mos. 

GASTOS 

Total de los distintos 
capítulos y partidas don­
de se comprenden I.u6 1 
pesetas 75 céntimos pa­
ra contribuir al sosteni­
miento de la cárcel del 
partido y 14.741 '61 del 
contingente provincia l. 
agregándole 16.644'55 
del cupo para el Tesoro 
por consumos . 

1 'GRESOS 
Propios. . 
Pesas y medidas . 
Puestos públicos . 
Matadero . 
Cementerio . 
Certificaciones. 
Multas. . . 
Reintegro de suminisiTos 

al Ejército . . . 
Importe del 13 pm 1 00 

del subsidio industrial. 
Importe del 50 por 1 00 

del recargo municipal 
sobre cédulas . . . 

Importe del impuesto so­
bre canuajes de lujo. 

Rentas de beneficencia. 
Impuesto de consumos o 

medios sustitutiv s si 
de aquél se prescinde. 

Déficit para el reparti­
miento vecinal confor­
me al artículo 136 de 
la Ley Múoicipal . 

Total . 

72.302'76 

1.832"92 
1.200'00 
5.250'00 
3.500'00 
1.000'00 

TOO'OO 
IO•J'OO 

2UO'OO 

1.163'1 1 

2.565'56 

84'25 
3.826'16 

37.765'23 

13.715'53 

72.302'76 

Resulta, pues, la imprescindible ne­
cesidad de cubrir por el medio de re-
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parto vecinal, arbitrio ordinario que au- • 
toriza el artículo 136 de la Ley Muni­
cipal, 13 715 pesetas :->3 céntimos, 1 es-­
coger al propio fin en cuanto respecta a 

las 37.765 pesetas 23 céntimos proce­
dentes de consumos, entre la Adminis­
tración Municipal de dicho impuesto y 

el repartimiento con sujeción a la Ley 
de 1 2 de junio de 191 1 artículo 6 . .,. 
letra g. aclarado por R. O. de primero 
de Diciembre de 1913. 

Ahora bit-o: (cómo procede hacer e] 

reparto de e la última precitada suma, 
si se acberda ese medio sustitutivo del 
impuesto de consumos? ¿Puede realizar­
se libremente estimando a los contrib

6

u­
yentes toda la riqueza que se les calcule 
y, comparadas, repartir equitalioamenle, 
según nos dice la hoja votaron ciertos 
señores? Este es el gran error de quie­
nes desconocen la Ley y la habilidad in­
tencionada de aquéllos que, sabiéndola, 
persiguen el objetivo de favorecer deter­
minados intereses, sin reparar el perjui­
cio g.er.eral; pues si ese repartimiento ha 
de someterse a la> reglas establecida 
por el artículo 138 de la citada Ley mu­

nicipal y disposiciones. concordantes -
véase la dicha R O. de l. 0 de Diciem­
bre las clases media y pobre quedan 
forzosamente perjudicadísimas, y el 
Ayuntamiento sugeto al duro tn.nce de 
vejar y arruinar al vecindario, o part~ de 
él, con seguros embargos y venta de sus 
bienes y gravar anualmente el erario mu­
nicipal con un déficit progresivo, por au­
mentar de igual modo, sin bene6cio pa­
ra el pueblo, porque las especies grava­
das según ha ocurrido en España ente­
ra,•y digan cuanto gusten comerciantes e 
industriales -se mantendrán a igual pre­
cio exista o desaparezca la admioisiTa­
ción o el arriendo. 

Pero además, (por qué 1 la Asociación 
comercial, industrial y agrícola de Ara­
cena 1 no ofreció una fórmula viable y 
práctica cuando le imitó a ello el señor 
Alcalde, particularmente, por conducto 
de su presidencia? (Por qué los gremios, 
requeridos al propio fin y de igual mo­
do, no se prestaron a solucionar el con­
flicto? Nada de esto pudo ser, y cuando 
el Ayuntamiento y Junta de asociados, 
haciéndose cargo de las circunstancias, 
y cediendo a ellas, opta por la Admi~ 
nistración del impuesto, compatible con 
la libertad del comercio y de la intrc· 
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"ducció(l de especies mediante conciertos 
que rindan las 37.765 pesetas 23 cénti­
mos,•esa a ociación y su junta de defen­
sa lanza al públi ~o un manifiesto insidio­
so para concitar los ánimos conha aque­
llos que no participan de sus ideas ni 
procuran utilizarse de nada. 

Y bastando lo expuesto a explicar 
nuestra conducta, siempre levantada, no­
ble y atenta al beneficio público, compa­
tible con los intereses de la colectividad 
que nos están confiados, terminamos su­
plicando a u¡,ted, señor Director, acepte 
b!névolo nuestro reconocimiento y nos 
cuente en el número de ~us amigos, 
ss.\s. q. s. m. b., 

Juan del Cid. - Jo~é María T ello.­
. Manuel Márquez Soto. - Espiridión 
Rodríguez. - José Carda. Antonio 
Adame.-Joaquín Ramirez. -Fidel Ru · 
bio. Alfredo de Arteaga. - Felipe Pé­
rez.-José R Sánchez. 

A.arena. l l Octub.:e !914. 

Al margen de la guerra ........................... 
bpaña anti la guerra 

11e las nueve natlones 
Oración recibida de nuestros mayores 

es la de pedir a Dios Sacramentado la 
paz y concordia de los Prfncipes Cris­
tianos, ordenada por el Santo Padre 
Benedicto XV, al que envío 6lial ho­
menaje, cuando escribo por vez primera 
su excelso nombre; y en nuestro cívico 
deber de mostrar al pueblo la verdad 
entera, rechazo como un gran error la 
opinión que estima prematura la Encí­
clica de la paz. Esto nunca puede~ afi~­
marlo Íos cristianos; y menos aún los que 
se hallan a salvo de los campos de bata­
lla, y muy lejos de las ciudades de la 
desolación, abrasadas por la lluvia de 
fuego de las lágrimas del infortunio. 
Porque las palabras del Santo Padre 
aparecen circundadas por el brillo her­
moso de la sabiduría. Hoy, indecisa la 
,.¡ctoria, la balanza de la justicia, el pe­
so del derecho establecerán ]as paces: 
mañana las impondrá la espada sobre la 
candente arena con la tinta roja. 

Estos poderosos sentÚ>1ientos me obli­
gan, señor Director, a conturbar la fran· 
ca alegría de la gruta del Castillo de 

• Aracena, abierta en la roca por la mano 
del Hacedor Supremo, y por la misma 

bordada con las bellas colgaduras de 
alabastro, digno tecreo de los campeo­
nes del espíritu que honraron la fiesta 
de cultura, a quienes pido venia para 
pasar con este papel de fuego por la 
galería de los . mirtos, palmas y laureles. 

Con la entera energía d.! esto princi­
pios, desapruebo la destrucción de la 
catedral de Reim por los alemanes. Las 
diver~as leyes de la guerra daban medios 
para resolver el término. No es lícito a 

los cristianos derribar los templos del 
Verdadero Dios. Esta es la primera de­
rrota alemana. 

La guerra pone al descubierto los 
errores de los políticos anti-católicos. 
Los secuaces de G.::~ribaldi nos tienen 
embotadcs los oídos con la dichosa '(;,¡. 
plíce, a cuyo amparo ponían la naciente 
unión italiana. Al de los países germáni­
cos en su calidad de protestantes. No 
previeron su rápido advenimiento al Ca­
tolicismo, ni las apostasías de estos paí­
ses. No habrían leído los buenos Gari­
baldinos la Historia Universal. Ni en 
los tiempos de Julio César y Tiberio, ni 
menos en los del Bajo Imperio, ni mu­
cho menos cuando güelfos y gibelinos, 
católicos y protestantes, nunca hubo ar­
monía entre germanos e itálicos, que se 
retraen a la hora de las promesas con ha­
bilidoso maquiavelismo, enérgicamente 
impugnado por mi querido preceptor, 
don Diego de Saa\edra Fajardo. 

Este querido maestro previó esta lu­
cha desde el siglo XVII entre ellmpe­
rio y la Revolución; y la diplomacia 
española nunca perderá de vista las her­
mosas lecciones del Ministro de Estado 
perfecto. 

Recordará que hace un siglo exacta­
mente de la general conflagración napo­
leónica. Que para estipular aquellas pa­
ces se organizó en 1815 el Congreso de 
Viena, del cual se retiró el plenipoten­
ciario de España, don Pedro Labrador, 
para servir el honor de la Patria. Qye 
el DLique de Wellington no veía claras 
aquellas estipulaciones. Donde los Em­
peradores de las Russias y de las Ger­
manias fundaban la Santa Alianza en 
Cristo Hijo de Dios, contra los errores 
jacobinos de la Revolución ... 

Pues bien; el escritor entiende que 
ahora debe plantearse el Congreso de 
la Paz de Madrid; ya que nuestra na­
ción y nuestro Rey son los que se hallan 
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en mejores circunstanciéls para inaugurar 
esta gran obra humana. 

Las Conferencia de La Haya fueron 
e té1iles porque se cel~braron sin el 
Nuncio de S. S. en el frío lar protes­
tante. 

Nuestro país iente una profunda 
amistad por la Francia y las Germa­
nías: y en cuanto a Inglaterra se afirma­
rán del todo las conientes de armonía 
iniciada por los Asturianos en 1808, 
contribuyendo a !a confederación hispá­
nica de España, Portugal y Amberes, 
aun relegando la traslación de Gibraltar 
a Tánger para cuando los estado ami-

. gos lo juzguen oportuno en lo porve­
mr . 

A la Santa Sede también incumbe la 
independencia de la Bélgica y de la Po­
lonia como pueblos católic~s; y las re­

servas de Constantinopla y Jerusalén 
para los países cristiano-católicos. 

Por razones tale . señor O tlo, si con~ 
siguiéramos, con la ayuda de Dio~. cal­
mar la llaga nacional de la desunión con 
el nexo fuerte e invencible español, de­
biera V. S. organizar otra Junta de ini­
ciativas diplomáticas con los señores 

Maura, Prieto, Caballero, Villaurrutia, 
subsecretario de Estadc, u otros dignos 
vocales, para que principiasen una em­
presa tan levantada. 

Todo el mundo sabe que S. M. el 
Rey A1fonso XIII es el hijo de Carlos 
Quinto y Luis el Grande, esposo de una 
Reina inglesa, amado de los reyes y de 
las naciones, que atraería en pro del 
Congreso las altas bendiciones del San­
to Padre Benedicto XV. 

José Rafael López de Palacios. 
Arac:eaa. 

Arborkult1UII 

Moreras blancas 
No vamos a ocuparnos de la indus.tria 

de la seda en España, ni de la gran im­
portancia que tuvo cu.1ndo mil e· de tela­
res funcionaban sin descanso en Murcia, 
Valencia, Sevilla, Talavera de la Reina y 
otros puntos, ni mucho menos de las 
causas de su decadencia progresiva y 
constaute a partir de la expulsión de los 
berberiscos, en tiempo de felípe m. 

La agricultura recibió un golpe, del 
que no se ha repuesto aún, y con espe­
cialidad la producción de seda, pues a 



EL DISTRITO 

un tiempo, con telares y tintorerías ex­
celentes, de!'aparecieron de nuestro sue­
lo extensas plantaciones de moreras, que 
eran ya por si soL1s una riqueza. 

Hubo un gobierno- uno solo-que 
trató de resucitar en el centro esta per­
dida producción nacional. lmportáron e 
moreras multicaur.es y aún se conservan 
aquí y allá-como recuerdo histórico­
algunos de los ejemplares que mandaron 
plantar los gobernadores. 

Pero aquello pasó como pasan todos 
los ent11siasmos en España; sin dejar en 
pos de sí el menor b~neflcio; siguió el 
comercio urtiéndose de las manufactu­
ras extranjeras, y !>iguieron Los señoras 
pagando con las exigencias de la moda 
los enormes derechLs de aduanas, gastos 
de tran porte, embalaje, etc., sin que a 
nadie se le ocurriera que con un poco 
de iniciativa y otro poco de buena vo­
luntad podíamos dejar de ser tributarios, 
convirtiéndonos en productores r más 
tarde en exportadores. 

En tanto que esto sucedía en E·paña­
nadón eternamente destinada a enrique­
cer con sus mermadas rentas la industria 
extranjera-veamos cuán de distinto mo­
du procedían los franceses, que llevan 
en su sangr~ los gérmenes de la activi­
dad y del progreso económico. 

Mrllares de propietarios- sobre todo 
del.Mediodia-en vez de cercar sus fin­
cas, como hacemos nosotros, con áloes, 
espinos blanccs y zarzas, refugio de rep­
tiles y combustible dispuestos para in­
cendios, lo hacían con árboles frutales, 
y principalmente con morales blancos, 
íle fácil crianza, pues arraigan en tierras 
de mala calidad, como le~ sucede a los 

almendros. 
De aquí una gran masa de hoja dispo-

nible, que dió 01 igen a nuevas explota­

ciones; 
Pero hubo un momento en que las ~e­

ñoras de la mejor sociedad; las que bus­
can en ciertas épocas del año la paz de 
los campos y los ínfinito'l encantos de la 
Naturaleza-hábilmente dirigida por la 
mano cariñosa del Arte-las que viven 
en fet..dales almenados castillos y elegan­
tes villas, no se limitaron a vender las 
hojas de sus morera", sino que se propu­
sieron explotarlas por ~u cuenta y riesgo. 

Un pasatiempo campestre, una dístrac­
cióñ más, un pequeño negocio domésti­
co, qÚe llegó a ser para ellas de suma im­

portancia. 
El problema era sumamente sencillo. 
Hacer ctevorar en casa a los gusanos 

de seda unas cuantas arrobas de hojas 
arrancadas de los árboles, para que los 

referidos gusanos, hartos de com r, for­
masen los capullos en que Ee encierran 
para dormir tranquilamente el largo sue­
ño del invierno y salir luecro transforma­
dos en mariposas, hacer su postu1a de 
nacarados huevecillos y morir. 

Vender los capullo:. a los k bricantes, 
para que éstos los sometieran al agua ca­
liente y procediesen a su hilado; he ·aqt í 
todo. 

¿En cuánto tiempo podían obtenerse 
los capullos destinados a la venta? 

En menos de un mes. 
Nada más sencillo: nada de conoci­

mientos cienlílicos, nada de aparatos ni 
de desembolsos peligrosos 

"n poco de vigilancia; un poco de ac 
ti\'idad; un criado para arrancar y lle\'ar 
hojas; una o dos muchachas para ejecu­
tar las órdenes recibida.", mejor dicho, 
para atender sin descanso a la nutrición, 
ventilación y limpieza de los gusanos de 
seda, a los que no se puede descuidar, 
porque son tan glotones que se desespe­
ran y mueren cuando tienen que inte­
rrumpir su comida. 

Basta disponer de una pieza bien ven­
tilada, en piso alto o bajo. 

En esta pieza y clavados contra las pa­
redes, se ponen estantes de madera in 
pintar. 

Sobre el suelo de estos estantes se co­
locan anchas hojas de papel con aguje­
ros. Estos papeles se renuevan todos los 
día • para que los gusanos estén siempre 
sobre una base aseada. 

En estos estantes se les coloca, y ya no 
se para de darles hojas frescas de mo­
rera. 

A cierta distancia se les oye perfect2-
mente comer, no comprendiendo cómo 
unos insectos relativamente tan peque­
ños pueden haca tanto ruído. 

Cuando los gusanos 'an cansándose 
de devorar, se colocan verticalmente en 
los estantes muchas ramitas secas, para 
que trepen cómodamente por ellas y for­
men su capullo en los sitios que más les 
convengan. 

Hecho esto, se arrancan los capullos, 
y tal como están se venden y necrocio , b 

terminado. 
La venta, es decir, el producto obteni­

do-según la importancia de la opera­
.ción realizada-varía de mil a tres mil 
francos. Con este ingreso tan fácil, y en 
tan poco tiempo conseguido, han resuel­
to las señoras de quien nos ocupamos 
uno de los problemas más difíeiles y 
trascendentales de la vida doméstica; sal­
dar las cuentas de sus modistas sin so­
meter las facturas a la revisión enojosa 

JI 

de sus marido y ~in mermar en un solo 
cémimo las rentas de la caía. 

Con un pfqueño trabajo de vtintitan­
tos díasc, en vez de leer novelas, murmu­
rar con más o meno gracejo o admin•r 
con dulce melancolía tal o cual punto de 
vista a la caída de la tarde, han aumenta­
do el valor intrínseco de sus fincas, han 
dado de comer a millares de obreras y 
han contribuído poderosamente al dt s­
arrollo de la seda t n Francia. 

(.Por qué aquí, en donde 1anto malo se 
imita del Exfranjero, no habían de emu­
larse también las nobles y fecundas ini­
ciativa!>? Y, al decir e to, no nos concre­
tamos únicamente a la seda, !>ino a otros 
muchos bent:!lcios que nuestras damas, 
tan inteligente , tan activas y tan buenas, 
podrían prestar a su patria si, saliendo 
de una \"ida arcaica y pasada de moda, 
de una existencia semioriental, de una 
indolencia antihig-iénica, tomasen una 
parte activa en la tram-formación sociaL 

De la mujer, aun más que del hombre, 
depende la regeneración por todos ar.­
ht:lada. Tenga ella iniciativac:, arranques 
de energla, codicias de grandeza, y los 
hombres centuplicarán sus fuerza inte­
lectuales y pondrán ia pojerosa m.ano en 
la na\'e que zozobra, y dominarán el tem­
poral que arrecia, y se dominarán a si 
mismo.-:, que será el progreso má tras­
cendental de nuestra épc ca de inconcebi­
ble abatimiento. 

Emilio Mozo de Rosares. 

Dietario de an cronista ..... ..._.._ ....... ··-·-··-····· 
Del 6 al 15 de Octubre 

Dfa 6.- Dicen de Berlín que uoo de 
los más Ímportaotes empresarios teatra­
les de Alemania ha consultado al Go_ 
bieroo ~i se pueden representar obras 
de Shakespeare. a pesar de tratarse de 
un autor inglés y, por lo tanto, belige­
rante. 

El Gobierno ha respondido que sí. 
pues no era lógico vengar en el autor de 
~ Hamlet n, los odios que se le tengan a 

Inglaterra. 
También es gana, en el empresario. 

de molestar a Shakespeare. 
Día 7.-El Gobierno español acuer­

da la admisión temporal de la hoja de 
lata. 

Y a, gracias a Dios, hay material de 
que echar mano para dar la lata con 
gran economía. 

Se lo advertimos a los latosos. 
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Dia 8.- Según informes verídicos 

que llegan a nosotros. con todas las ga­
rantías, la guerra le cuesta a Inglaterra 
unos cuatro millones de libras cada se­
mana. 

Como se ve, es una cantidad de bas­
tante consideración, y de bastante peso, 
con la cual habría para sacar de apures 
a muchos infelices. 

En fin, la guerra es ... la guerra y cues­
ta mucho y los hombres se empeñan en 
sostenerla. 

¡Con lo barata que resulta la paz! 

Dla 9. - EI presidente de la Repúbli­
ca francesa señor Poincaré ha ido al tea­
tro de operaciones a girar una visita a 
las tropas. 

Nos parece muy bien que el amigo 
Raimundo haya efectuado semejante vi­
sita demostrativa de su valer, de su pa­
triotismo y del exacto concepto de sus 
deberes como jefe de Estado. 

]gual han hecho el Kaiser y el Zar. 
Y no digamos nada del rey Alberto de 
Bélgica. 

El que no ha ido todavía a ninguna 
parte es Jorge V de Inglaterra. 

i V amos a ver. Jorgito; que no se 
diga .. .! 

DI a f O. -Amberes se rinde al ejér­
cito a1ell!án, que ha completado con es­
te hecho la destrucción total de Bél­
gica. 

Dicen unos, que Alemania, batida por 
rusos, ingleses y franceses, emplea sus 
furores en acabar con los belgas, que en 
buena cuenta son hasta ahora los únicos 
vencidos. 

Dicen otros, que la toma de Amberes 
es lm grave golpe para los aliados. 

Nosotros decimos que este hecho de 
armas es un grave golpe más contra la 
civilizaci6n rota en cien pedazos por 
unos y por otros. 

• Dfa 11.-Tenemos noticias de que 
ha fallecido el rey Carlos de Rumanía. 

Por lo visto también se mueren los re­
yes. 

Este señor ha estado oportuno en es­
coger la hora para salir de este mundo 
que anda bastante revuelto para seguir 
en él. 

Al pa~o que vamoo, es cosa de ir pen­
sando seriamente si se puede vivir. 

Dfa 12.- Se asegura que Inglaterra 
le ha declarado la guerra a Holanda. 

Poco a poco van entrando en guerra 
todos los paí~es. 

e Nos llegará a nosotros la hora de in­
tervenir~ 

Lerroux pudiera servir de reloj en es­

te asunto si no dolieran tanto los silleta­
zos de lrún. 

bia 13. Ha empezado a llover co­
mo deseaban los labradores. 

Los cronistas han hecho su obligada 
crónica de saludo a las primeras lluvias. 

1 Llovía, llovía sobre la tierra sedienta 
que abría sus fauces para recoger las fe­
cundantes linfas de cristal licuado .. 

Llovía, llovía, y la tierra olía a bú­
caro.• 

Pero· amos a V!T, amables tanto como 
cursis colegas: o varían ustedes el cliché 
de todos los afloll o se movilizan ustedes 
hacia el Ai.sne. 

Dia /4.--Además del cólera en Aus­
tria, sabemos quf> hay peste bubónica en 
Portugal. 

Y si no es peste huhúniea es otra pe.s­
te muy parecida. 

Lo cierto e:s que huele mal en la re· 
pública c'te ahí al lado. 

Los portugueses no se lavan los pies 
con la frecuencia que recomienda la hi- • 
giene, y ahi tienen ustedes el resultado. 

Lectores. tengan ustedes en cuenta que 
el aseo en la persona 

muchos bienes proporciona 
y no sean ustedes r ortugueses en eso de 
los pies. 

Dia 15- Llegamos al final de nues­
tra crónica de hoy, y aún no nos bao di­
cho de Francia si se ha terminado la 
gran batalla. 

Esperamos que DOS lo dirán el ano 
menos pensado. 

Hérmetes. 

Esquilas 
En los jardines de mi Ocaso 

Do queda el alma de una flor 
y hasta los pájaros huyeron 
de mis suspiros de dolor. 

iEse sonar de esquilas, lento, 
que en el camino escucho yo, 
es de algún rebaño que se aleja 

. o algunas notas de tu voz? 
Esas esquilas. que se esfuman 

en un desmayo de canción 
vieja y remota, me recuerdan 
otras canciones de tu amor. 

Dentro del pecho, ese sonido 
tiembla eo vibrante percusión, 
cual si en el centro de mi alma 
hubiera un mago destruc or, 

Aquella bt~nca mariposa 
es tu divina encarnación ... 
la mariposa, persiguiendo 
va el rayo último del sol. 

No me persigas, rf'membranza, 
que me entristece tu visión, 
vete muy lejos del destello 
de mi postrer rayo de so1. 

En el crepúsculo se pierde 
el vago hechizo de otra voz ... , 
suenan alegres las esqullas 
en una gaya confusión. 

Son las esquilas, que se acercan, 
como las hojas de una flor 
que diera el alma de su aroma 
sobre mi triste corazón. 

Se para un coche en la portada 
de los jardines de Uusión 
donde mi espíritu moría 
en un afán de de«.amor. 

¡Las campanillas que se ríen, 
cómo me traen la bendición 
de aquella amada que hace tiempo 
entre sonrisas me besó! 

Y a está la amada en los jardines 
que se han cubierto de verdor; 
las amapolas en sus labios 
tienen mil be.sos de pasión. 

Canta el jilguero ... ya ha tornado 
la golondrina que voló 
cuando la muerte del Catiño 
puso al jardín Desilmión. 

En un abrazo de do~ cuerpos 
fúndese el beso de un amor, 
y en el camino, las esquilas 
dan la alegría de su son. 

R. Buendia Manzano. 

GACETILLAS 
En la poe f:t df'l nuestro distinguido co­

laborador don Fernando Abarratt-g-ui 1ue 
apareció en nuestro número anterior, S6 

dealizó una errata, que el buen juicio de 
nuestros lectores salvaría Se"'uramente. 

Decia en el último ,·erso: cPaso a la 
muerte dejad. ¡Soy un heraldo! ¡¡Soy la 
guerra!!• debiendo decir: •Paso a la muer­
te dejad. ¡Soy $1t heraldo! ¡¡ 'oy la gue­
rra!! que es lo escrito por el señor Aba­
rrategui. 

--- ~~--------------------------
T11>. Annlo. Saa E.Jo,.. 16.-s.wla 
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Del cert••en de 1• Lrca 
~···--·-· ··-···-··--· 
Causas del pauperismo 

entre los obreros agricolas y sus 
remedios más eficaces. 

T ral.10 -.lado al b!maiÓI>" 

W.O, taloodo.ado c:..a á=&it 

Lema: .. Latifuudia 
Hispaniam perdiltere. • 

El problema 

Cada generación trae su fórmu '», co­
JDO trae su esfuerzo. El siglo XIX fué 
el de las agitaciones 
políticas. El siglo ac­
tual será el de las rei­
'Vindicaciones sociales. 
Las clases proletarias 
amenazan rompf'r la 
cadenas que las han 
etclavizado duran te 
veinte•siglos; se va po­
co a poco arrancando 
de cuajo, en frase de 
Basilio Alvarez, 1 e' 
cucel que impedía a 
ta trombas ciudada­
DU orear sus encanija­
das voluntades 1 ; la in­
mensa yeguada de irre­
dentos ameoaza des­
bocarse, rompiendo el 
freao del caciquismo 
~ oprime por igual 
• aumitos y leuntis-
COI, a culturales y anaUabetos. Y aquí, 
ea la región nuestra, se notan los símbo­
los precursores de regeneraciones J~role­
c.riu, como si fuera a cumplirse la pro­
f~fa de Bakunin: 1 la revolución social 
comenzará de Europa ea E1paña y de 
Espab en Andalucía 1 • 

Y eatre las clases sociales que pugnan 
jaatalllftte por su re¡eneración, 6aur•, 
eQ priaer término, la del trabajador a¡TÍ­
c:ola. Porque es, como ha dicho Cristó­
b,l de Castro, 1 el obrero que trabaja 
JÚI, y aana menos; el ciudadano que 
proporcionalmente tributa más, y percibe 
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menos beneficios; el hombre europeo, 
que arrastra peor vida que el hombre 
africano•. 

El genio portentoso ,.Jel ilustre Costa, 
acertó a compendiar este cuadro con una 
luminosa intenaidad. 'El problema - de­
cía-en lo que tiene de más imperioso 
y brutal, se encierra fundamentalmente 
en estos términos: la familia jornalera de 
la Andalucía baja necesita ganar, por 
término medio, en cada uno de los 365 
días del año, algo más de tres pesetas. 
Ingresa en la actualidad escasamente una. 

PAISAJE DE L.A SIERRA 

Ha llegado la hora de enjugar el déficit 
de dos pesetas y céntimos, reforzando 
los ingreso~ con algo más que con chum­
bos y tagarninaa 1 • 

He aquí, sumariamente, el cuadro del 
pauperismo agrícola, y como de rechazo, 
la necesidad de buscarle remedio ade­
cuado. Muchos autores han dedidado a 
esta cuestíón sus iniciativas, mucho se ha 
escrito sobre la materia, muchas solucio~ 
nes se han presentado, pero nada prác­
tico se ha hecho. Por eso, el problema 
no está nunca agotado, y es ahora como 
Jicmpre, de pAlpitante actualidad. Y hoy 

¡1 Rua~CIOfl y Adml:nttrai:ICn 
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que la 1 Liga de Fomento• y el 1 Sindi­
cato Agrícola 1 de Aracena, se preocu­
pan por esta cuestión, incluyéndola con 
notable acierto en el programa de su cer­
tamen literaño, no hemos podido resistir 
la tentación de Jlenar unas cuartillas, pa­
ra coadyuvar con nuestro grano de arena 
a esta obra de regeneración y de pro­
greso. 

11 
L.aa causas 

E l estado de pauperismo endémico 
entre los obreros del 
campo, es un fen6me· 
oo complejo, produc­
to de causas muy com­
plicadas y diversas, 
que vamos a examtnar 
muy someramente pa­
ra no salimos de la 
concisión recomenda­
da en las base. del 
centamen. 

La pñmera y más 
sustancial causa de 
esta situación lamen­
table, es el estado de 
postración por que 
atraviesa la agricultu· 
n en la ad~alidad, al 
menos en nuestra pa­
tria. Mientras que to­
das las manifestacio-
nes de la actividad 

humisna en el orden material, siguen des­
de e! siglo anterior un maravilloso pro­
greso, el arte de cultivar la tierra, sin 
haberse detenido ni mucho menos, no 
ha l'eguido una marcha paralela a las 
otras maonifestaciones del trabajo. Las 
industrias fabriles, manufactureras o co­
merciales, en sus variadísimas ramifica­
ciones, caminan más aprisa que la Agri­
cultura europea; y por lo que toca a nues­
tra patria, el contraste es más ostensible 
que en ninguno de los otros pueblos de 
este viejo continente. 

En el quinquenio 1871 -75, la pro• 
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ducción media de trigo fué en España 
de unos 66 millones de Hl. anuales. En 
1906, no llegó a 50 millones; en la ac­
tualidad, es de unos 50.200.000 hectó­
litros, según Domingo Alter. En la pro­
ducción Yinicola, la decadencia es toda­
vía mayor. Y en total, nuestra produc­
ción agrícola actual. ha experimentado 
una reducción anual de 24 millones de 
pesetas, en relación con la de fines del 
pasado siglo, según el señor Sánchez 
Valdepeñas. 

Y este atraso en el cultivo del suelo, 
es una de las causas primordiales del 
pauperismo agrario, porque, naturalmen­
te, el bienestar del obrero está en rela­
ción con el estado de producción y la 
abundancia de la cosecha; que no es po­
sible, como dice Costa, 1 una agricultura 
del si¡llo XV, en un estado social del si­

glo XX.• 
Al lado de esta causa, figura otra que 

envuelve propiamente una cuestión de 
distribución de riqueza. La propiedad 
del suelo, al menos en España, adolece 
de dos extremos igualmente vicioscs. 
Mientras en unas regiones - Galicia, 
Asturias, la provincia de León-. la 
propiedad está, como dice don E.lía!o Ló­
pez Mora, 1 más que dividida. pulveri­
zada, de tal manera que al ver aq¡¡ellas 
fincas tan diminutas, tan estrechas, de 
tan escasa superficie, se cree uno en el 
país de Liliput, y se piensa si habrán si­
do medidas a palmos por sus habitan­
tes, 1 en otras provincias, Andalucía, 
Extremadura , nos encontramos con m· 
mensas propiedades, y como consecuen­
cia lógica, con esa plaga social que algu­
nos consideran como resumen y compen­
dio de todos los males que afligen a la 
agricultura, y que se conoce con el nom­
bre exótico de absentismo. Nuestra re­
gión del S. es el país de los latifundios. 
A la del N. la ha podido llamar Aller 
1 la región de los minimifundios. 1 

Para el trabajador agrícola, ambos ex­
Iremos son igualmente inconvenientes. 
Cuando como en el N. todos son pro­
pietarios de pequeñas parcelas, su situa­
ción es tan inestable, que la pérdida de 
una cosecha puede ocasionar su total 
1 uína. Cuando como en el S. la propie­
,Jad se concentra en pocas manos, y un 
míllar de privilegiados se confabulan y 
. rgan.Lan para la dominaciím y explota­
.. 1ón del país. La situación es todavía 

peor. Y el mal radica en el diYorcio en­
tre la finca y el propietario; en que éste, 
en vez de tratar a la tierra como hija de 
bendición, la maltrata como hij ~stra; vol­
viécdola desdeñosamente la espalda, co­
IJ'IO a cosa indigna de los afanes y cui­
dados de los hombres graves, y abando­
nándola en manos mercenarias, que le 
extraen sus último! jugos en forma de ra­
quíticas cosechas sin retribuirle los ele­
mentos fertilizadores por que suspira. 

La tercera causa es, a nuestro juicio, 
la postración, el casi total desconocimien­
to que exist ~ en nuestra patJ ia del crédi­
to agrícola. 

La información oral y escrita Hevada 
a cabo en 1887, nos demuestra que el 
interés corriente en los préstamos, es de 
un 8 a un 20 °/0 con hipoteca, y de un 
20 a un 50 °/0 cuando no median ga­
rantías su1icientes. 1 Desgraciadamente, 
-decía la Cámara de Comercio de Ma­
drid cerrando dicha información escrita 
-los propietarios y cultivadores del sue­
lo acuden casi siempre al préstamo. cu­
yo interés es a veces del 1 00 al 150 por 
100 (t . U, p. 573.) 

Este es el motivo obligado de l<t mi­
seria de los agrarios pobres, que no pue­
den nunca, ni en el caso más favorable, 
tener una mediana ganancia después de 
satisfacer tan monstruosos intereses. 

Aún pudiéramos citar otras muchas 
causas, que en mayor o menor escala 
contribuyen a producir el pauperismo 
entre los cultivadore; agrarios. Una muy 
importante e! un vicio ancestral de nues­
tra raza, que en ninguna parte se ceba 
tanto como en el obrero del campo. Se 
ha dicho que España es el país más in­
dividualista del mundo; pero el obrero 
agrícola es el más refractario a la asocia­
ción en nuestra patria. Y téngase pre­
sente que, si la unión hace la fuerza en 
todos los casos, ninguna manifes ación 
de la actividad humana se presta tanto a 
los beneficios de la asociilción como 
el trabajo agrícola 

Pero esta causa importantísima del 
pauperismo, es a su vez efecto de otra, 
con la que vamos a terminar la materia 
que estamos estudiando. El trabajador 
del campo es la clase más ignorante de 
España; en ninguna capa social hay lan­

tos analfabetos como en ésta. De aquí 
que la agricultura, que boy constituye 
una verdadera ciencia, que es, cuando 
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menos, un importantísimo arte, entre nos­
otros no ha dejado de ser una rutina. Y 
el obrero agrícola no se podrá regenerar 
hasta que no se inslt u ya. Nosotros, a es~ 

te propósito pensamos como aquel gaflán 
que nos presenta Blasco lbañez en una 

de sus novelas más notables, que predi­
caba a sus compañt>ros de sufrimiento su 
secreto de poseído: 1 El mundo es del 
que más sabe,- les decía.- Si nosotros 
supiéramos lo que saben los ricos, el 
mundo sería nuestro. • 

lli 
E l rernedio 

•Triplicar el ueldo. del obrero en el 
orden material; darle una personalidad 
en el orden moral".- He aquí, en frase 
de Co ta, la única solución del proble~ 
ma agrario. Resta ahora examinar cóm~ 
podemos conseguirla. 

Para esto, como para la resolución de 
todos los grandes problemas, precisa, al 
mismo tiempo. una acción dicaz del Ee­
tado } una actuación intensa de la So~ 
ciedad. 

El Estado, según la doctrina netamen­
te española de Luis Vives y del Padre 
Man;ma, de Rivadeneyra de y Lope de 
Dc:za, de González de Cellóri¡o y de 
Scmta Cruz de Marcenedo, de Joaquín 
Costa y de Josef Coello, debe intervenir 
en el régimen agrario del país, dando al 
Ministerio de Fomento una influencia 
preponderante sobre todos los demás, y 
cumpliendo respecto a la agricultura su& 
fines primordiales. que se pueden IÍnte­
tizar en estos enunciados: 

1 • n Crear escuelas de capataces y 
gañanes, de asistencia obligatoria, espar­
cidas profusamente por todo el)erritorio, 
donde se enseñe y se practique una agri .. 
cultura moderna. intensÍYo-extemiva, ba· 
sada en el empleo de abonos mineralet,. 
con o sin estiércol; la alternativa dt: ce­
reales con prado artificial de zulla, alga­
rroba o esparceta, sin ba1 hechos ni eria­
zos, y la combinación de la labranza con 
la cría de ganado, así en la gran agricul­
tura como en la pequeña. 

2.° Favorecer el desenvolvimiento 
del crf.dito, instilu} endo bancos agríco­
las y territoriale.. modificando los ac­
tuales Pósitos, y estableciendo legal~ 

mente la prenda sin desplazamiento-es­
to es, quedando en poder del prestata~ 
rio, como en la hipoteca,-modificándc­
se en este sentido los artículo; 1.863-
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65-66-70-72, 1.921 y 1.926 del Códi­
go Civil; 108, 110 y 111 de la Ley Hi­
potecaria, y 1.149 de la de Enjuicia­
miento civil, en la forma propuesta por 
~1 señor Ramos Bascuñana en su libro 
sobre 1 La prenda agrícola 1

, y estable­
ciéndose un registro especial piora estas 

operaetones. 
3.° Favorecer la construcción de ca­

oales, acequias y obras de riego y cana­
lización aplicables a la agricultura. 

4.0 Establecer el régimen de movi­
lización jurídica de la propiedad inmue­
ble, vigente en Australia, y de hipoteca 
preconstituída a nombre del propietario, 
repre entada por cédulas negociables y 

at portador, existente en Alemania, con 
mis la supresión o reforn~a del juicio 
ejecutivo en la hipoteca a fin de abara­
tar las transmisiones de inmuebles y la 
reducción del inte1 é3 en los préstamos. 

5.° Fomentar la creación de cajas 
rurales de c1 édito, sindicatos agrícolas y 
demás instituciones que facilitan dinero 
barato, maquinaria colectiva, pureza de 
los abonos, oportunidad en la venta de 
frutos, etc. 

Por su parte, la acción social está 
obligada a transformar radicalmente los 
métodos culturales, de forma que cada 
hectárea de tierra en explotación rinda 
un producto dos o tres veces mayor que 
el que rinde en la actualidad. Hacer que 
los labradores, en vez de atender al en­
sanche de su labor, la reduzcan, concen­
trando en la tercera o cuarta parte de su 
.extentión actual el capital íntegro con 
.que ahora trabajan; que en caso de ser 
ese capital arrendado, no les cueste más 
de un cuatro por ciento anual. Que su­
priman el barbecho como descanso, ha­
ciéndole producir plantas leguminosas y 
forrageras. Que ba~an 1\mplio uso de los 
.abonos minerales, puesta la ambición en 
los 21) o en los 25 Hl. de rrigo por hec· 
tárea. Que alumbren, embalsen y repre­
sen aguas de riego para auxiliar y re­
forzar con variedad de combinaciones la 
producción de los secanos. Sólo con una 
.agricultura así, podrá el labrador re ~ri­

buir los servicios de sus braceros como 
servicios de hombres, en vez de retri­
buirlos como trabajos de bestia. Y en 
~ez de un ingenio de negros, como dice 
don Joaquín Cosla, tendrá de esta ma­
nera una granJa europea. 

Así se puode duplicar el precio del 

salario del jornalero. Pero es preciso 
luego que el obrero, al mismo tiempo 
que trabaja por cuenta de otro en here­
dad agena, trabaje por cuenta propia en 
heredad suya, o mejor aún, en tierra 
concejil. 

Lo:s peones del campo de Zaragoza 
tienen desde el siglo XV la jornada de 
ocho horas, antes legal y ahora consue­
tudinaria, y .ganan un jornal de nueve a 

· catorce reales desde las cuatro de la 
mañana hasta el mediodía, dedicando la 
tarde a su corro, pedazo de huerta pro­
pio o arrendado, de dos o tres caizadas, 
que cu t:van de su cuenta, capitalizando 
allí el trabajo de los individuos de la fa­
milia que no pueden salir a ganar jornal. 
En Sayago, BermiUo, Gamones y otros 
pueblos de León; en Pardinas, Ogassa, 
Molió y .:ttros de Cataluña y Aragón, y 
en Vilviestre, Camicosa, Quintanar y 
otros de Castilla la Vieja, cada vecino 
recibe un quinón en la adjudicación que 
se hace anualmente en unos lugares, en 
otros por períodos de 3, 1 O, 15 6 ZO 
años, y en otros- Sahagun, Vera de la 
Sierra, Melgar de Abajo, T orregalindo 
-por toda la vida del usufructuario. cu­
yo quinon se saca de las tierras labran­
tías propiedad del Concejo. En Chida­
na (Cádiz) los obreros dedic~n por la 
tarde lo que eUos llaman el ralo, des­
pués de concluido su trabajo, al cultivo 
de la hectárea o media hectárea de vi­
ñas que poseen. Y en Jaca (Huesca), 
los que no pagan contribución directa 
por ningún concepto, obtienen del mu­
nicipio una suerte de tierra regable, de 
8 áreas próximamente. para que lo usu­
fructúen durante todo el tiempo de su 
vida. 

Este sería el ideal de la regeneración 
de los braceros del camp ·. c"Cómo po-­
dríamos realizarlo? 

Don Jcaquín Costa, en n El Programa 
de la Revolución• resolvía esta cuestión 
en la base 5.": 1 .•. Suministro de tierra 
c•tltivable, perpetua e inalienable- de­
cía - a los que trabajan y no la tienen 
propia, por medios tales como éstos: au­
torizar a los Ayuntamientos para adqui­
rir tierras o tomarlas en arrendamiento o 
censo, conforme a la antigua práctica es­
pañola y a la novísima legislación ingle­
sa, con destino a repartirlas periódica­
mente al vecindario, o arrendarlas o 
acensuarlas a los pequeños cultivadores 
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del campo, y asimiSmo para poseer y 
construir pantanos, acequias, artefactos 
hidráulicos y arados de desfonde a va ­
por con igual destino. Huertos comuna­
les como en Jaca. Reconstitución del pa­
trimonio de las comunidades agrarias. 
Donde esto no baJte, expropiación y 
arriendo de tierras por el sistema de 
F!oridablanca, de Gmpomanes, de la 
Novísima Recopilación y de Flórez Es­
trada.• 

IV 
Conclvalón 

He aquí cómo se resuelve el proble­
ma en teoría. Pero, ¿llegará a realizarse 
alguna vez en la práctica? 

Nosotros sospechamos muy fundada­
mente que la generación actual no está 
capacitada para hacerlo. Porque, en re­
sumen, las soluciones propuestas son tu~ 

das de cooperación y d'! mutualismo. Y 
estas virtudes suponen una cultura que. 
en la generación actual, la mayoría de 
los agrarios no tienen. Por eso, en últi­
mo caso, el problema agrícola es un pro· 
blema d~ educación. Es en la escuela 
donde puede prepararse la regeneración 
agraria, ir.filtrando en los niño!> el amor 
al campo )' el espíritu de mutualidad. 
Nuevo Moisés, la generación actual de· 
be conducir a la siguiente por el camino 
de su redención, creando un pueblo 
fue1 le y autónomo, capaz de labrar la re­
generación de nuestra patria. 1 La socie­
dad de mañana. - ha dicho Du Buisson 
-será lo que quiera la sociedad de 
hoy. • Y los males de Esparta s61o ten­
drán remedio el día que, como en el pre­
cioso cuento de Nogales Las /re:; cosas 
del tio Juan, se pueble nuestra patria por 
1 una gente nueva, recién venida yo no 
sé de donde, con la barriga llena, los 
ojos relucientes, con callos en las manos 
y el azador al hombro 1 , ... y la tierra se 
extremezca con el alborozo de la raza 
nueva, de la raza fuerte, que abra, fe­
cunda. su surco de amor en la llanura 
humana. 

Antonio Camacbo Picbardo . 
Hisp. Vlll-914. -
Palabras históricas 

11 Granaderos. no tembléis; haya firme­
za en el pulso y apuntad todos aquí, al 
corazón. Preparen, apunten, (uego 1 .­

Ultimas palabras del general don Diego 
de León al piquete que le fusiló ( 1841 ). 
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Del Certamen de la Llc• ·················-···· .... 
cau 1 del uanuerismo entre los obre­

ros aarltolal y s reme~io máJ 
encares. 

T nobeio -"'do al tema 
Mpti.o y p)..doa.do """ ac­
cbit. 

Lema: •Ama a tu próji­
mo como a ti mismo" 

Generalidades 
l 

Pauperismo 

La palabra Paupemmo proviene en 
nu~tro idioma de las voces latinas Pau 
pertas (la Pobreza), Pauper. (el pobre), 
Paucus (poco) y Pario (dar a luz), y 
la usamos para designar la extensión de 
la miseria a grandes masas de indivi­
duos, a das~ enteras de la sociedad, 
que carecen de bienes económicos y aún 
de medios para adquirirlos, o que se ha­
llan expuestas a caer en esta situación. 
No~. pu~. aplicable a la pobreza ni a 
los oobres en general (que han existido 
y existirán en todos los tiempos y en to­
dos los países), sino cuando son conse­
cuencias de causas permanentes que 
crean y sostienen desequilibrios social~ 
de importancia, en extensión y en inten­

sión. 
La pobreza, limitada a causas acci­

dentale5 o individuales, produce sin du­
da, consecuencias aflictivas y dolorosas; 
pero es reparable por la acción de la Ca­
ridad pública y privada. No sucede lo 
mismo cuando es producida por causas 
permanentes, generalizadas, que agran­
dan constantemente su radio de acción y 
propagan sus consecuencias; el horrible 
pauperismo, verdadera caquexia social 
que arrastra a familias, pueblos, nacio­
nes y razas al abismo de la impotencia 
y del aniquilamiento, por degeneracio­
ne~ y degradaciones consecutivas. 

Estos ocasos de pueblos y de razas, 
verdaderos estigmas de muerte, son más 
raros en los tiempos actuales, por los 
evidentes progresos de las sociedades 
humanas, coo la más perfecta organiza­
ción del Estado Moderno y por la abun­
dancia de sus medios, que permiten se­
ñalar y conocer mejor los males sociales 
y combatirlos con mayores y mejores re­
cursos. 

A esto~ saludables fines corresponden 
los esfuerzos de la 1 Liga para t"l lomen-

to de los intereses morales y materiales 
de Aracena y su distrito• con el he~mo­
so programa que se impuso al organizar­
se, desenvuelto con plausibles aciertos 
en estas fi~tas de cultura de gran efica­
cia contra los males de los tiempos ac­
tuales. Concurrimos a ella con nuestras 
mod~tas observaciones, lratando este te­
ma de palpitante realidad y de gran im~ 
portancia .oral y material. 

II 
Agricultura 

La agricultura, o sea el arte de bene­
ficiar y hacer productiva la tierra y sus 
industrias derivada,, es el más importan­
te venero de la riqueza nacional, que 
ocupa en su ejercicio más de las cuatro 
quintas partes de la población; por eso 
la acertada solución de los problemas 
agrarios, tienen para España una impor­
tancia capitol y decisiva, y si consiguié­
ramos hacer fértiles y prósperos nuestros 

EL DISTRITO 

campos, haríamos paralelamente fuerte y 
rica nuestra raza, resolviendo el proble~ 
oía de regeneración nac10nal, ain aven­
turas azarosas ni gue~ras angrientas. 

Las estadúticas que conocemos de 
nuestra riqueza agrícola, no resultan exac· 
tas ni aún aproximadamente, según de­
muestran los trabajos lopográñcos reali­
zados por el Instituto Geográfico y Es· 
tadí tico y los Catastrales del Ministeria 
de Hacienda; pero como es indispensable 
establecer bases para los elementos de 
juicio que exige la contestación del tema~ 
entresacamos los siguientes datos de una 
importante obra de Geografía Agrícola, 
que nos ~uve :!e consulta, aunque no es• 
tamos persuadido5 de su rigurosa exac• 
titud. 

Es la superficie nacional, de 500.000 
kilómetros cuadrado aproximadamente, 
en ciba redonda, equivalentes a cincuen­
ta millones de hectáreas, de las cualu 
~stán destinadas: 

A alamedas. frutaleo y huerto re)!adio . 
A tierrlLB de pASto·. -ecRno. . 

el 1'60 por 100 ~00.000 

el 26'10 por lOO 13 ();)().000 
el 25•;,() J r 100 l':..7iJO.OOO 
el 46 O por 100 23.400.000 

A tierra arbolada y labrantl . ecano . 
A terrenos sin culth·o alguno. Se .. nno . 

Totales . . • 

El nÚIJler& de finca11 r"Ú. tica. e dP 
El numero dt> propietArios e. rle . 
El número dt: Rrrend~ttarios y ·ulouos. 

Viven 15 millones de habitantes de 
la producción y el tr.abajo rural, que 
componen el 84 por 1 00 de la pobla­
ción de Aragón, el 7 4 por 1 00 de Ex­
tremadura y Andalucía, el 89 por 1 UO 
de Castilla. y el 90 por l 00 de Asturias 
y Galici.a; siendo el promedio del con­
junto nacional el 81 por 100. 

El número de jornaleros agrarios pa­
sa de dos millones de varones. No co­
nocemos estadística de las mujeres, que 
ganan muchos jornales agrarios. 

En 1911 emigraron de España 
153.370 individuos, de ellos 128.000 
eran labradores, y del total, 49.236 eran 
mu¡eres y 10.000 niños menores de 14 
años. 

lil 
Variedades 

La situación agrícola no es igual en 
toda España; existe entre sus regiones 
gran variedad de clima~, de producción 
y de costumbres, que diversifican el con-

5U.OOO 1 oo 

3.529.~J 

~1 .!110 000 
00.000 

junto, vario también, por rasgos etnico, 
y forales, subsistentes todavía, que in8u­
yen en la vida regional. local e indivi­
dual. Cataluña, parte de Aragón, las Ba· 
leares y Valencia, tienen mejor explota• 
dos sus campos y más repartidas sus ri• 
quezas. Galicia, Asturias, León, el res­
to de Aragón, las Vascas y Navarra, 
protegidas por sus abruptas montañas y 
por sus costumbres secular~. resisten 
mejor los fermentos de las morbo~idade,. 
sociales. Andalucía, Extremadura y la& 
Castillas, núcleos los más extensos y fér­
tiles, ofrecen en conjunto, rasgos unifor• 
mes de desequilibrios sociales. La con­
centración de la propiedad rural; el lati­
fundio; el absentismo; el estatismo; la 
despoblación forestal; la limitación de 
los regadíos. Y paralelamente. las dasu 
obreras tropiezan y sufren, como natura­
les consecuencias, la escasez y consi­
guiente abaratamiento del trabajo y la 
decadencia y extremada · pobreza del 
trabajador, verdadera miseria físico-mo 
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ral, que enjendra, so tiene y propaga el 
paupensmo. 

Pero ni estos male! ni aquellos bie­
nes se encuentran confinados en los U-
mites de las respedivas regiones. Al 
contrario; en unas y otras se presentan 
salpicaduras de distintas gradaciones, 
que mejoran o deprimen la vida obrera, 
en zonas o poblaciones, diferenciándolas 
también. En todas pa1tes, las buenas co~­
tumbres, la laboriosidad en el trabajo, la 
inteligencia en los cultivos, la equilibra­
da división de la propiedad, el arbolado 
y los regadios, donde los hay, el trabajo 
en industrias especiale11 y hasta la buena 
admini tración local, atenúan los males y 
aún los suprime en las entidades colecti­
vas e individuales, agravándose cuando 
faltan, en proporción a la carencia. 

Y parece también que en la; comar­
cas menos fé,tiles, donde la subsistencia 
fué siempre difícil por la escasez de la 
producción, vive hoy la clase obrera con 
estrechees menores que en las regiones 
fecundas y ricas, que antes le daban 
abundante subsistencia; de donde se de­
duce, que la miseria se manifiesta pro­
porcionada con la fertilidad y riqueza de 
la tierra. 

Esta aparente contradicción del orden 
natural, es a nuestro entender muy signi­
ficativa, y demuestra que la laboriosidad, 
la previsión y las buenas costumbres, 
anaigadas por necesidad en los países 
pobres, han modificado favorablemente 
la producción y mantienen mejor el equi­
librio social. 

Causas del Pauperismo entre 
los obreros agrieolas 

El estudio de estas causas, requiere 
el juicio de muchas actuaciones sociales 
que se le enlazan, y una ·amplitud en las 
investigaciones y observaciones que no 
tienen marco apropiado en los estrechos 
límites de este concurso. Procuraremos 
harmonizar tan opuestas e:xigencias, y 
para con!eguirlo, las agruparemos arbi­
trariamente en cuatro secciones, procu­
rando también reducir divagaciones, a 
ve¿es indispensables, para precisar la ra­
zón de fa! cosas. 

cadenaron los bárbaros del Norte, y su­
mida la humanidad, en las tenebrosida­
des de la Edad media, fueron surgiendo 
de entre las sombras perfiles de pueblos, 
señoríos y reinos, que en siglos de lu­
cha, de composición y descomposición 
crueles e incesantes, forjaron loa cimien­
tos y aportaron los medios necesario pa· 
ra organizar la actuales nacionalidades. 

Este inmenso trabajo secular encon­
tró entre nosotros un obstáculo formida­
ble, que modificó la evolución, en la 
irrupcción sarracena triunfante en Gua­
dalete (año 711). Mas la victo1ia de Pe­
layo en Covadonga {año 716), inició la 
reconquista nacional, conch•sa felizmen­
te en Granada en 1 .492, precisamente 
cuando habíamos logrado la unidad con 
la fusión de Castilla y Aragón, en virtud 
del casamiento de doña Isabel y don 
F emando. Aquel! s 781 año de conti­
nuas guf"rras religiosas y las muchas otras 
intestinas en los distintos reinos, y de és­
tos entre sí, que tuvimos que scstener, 
modificaron, sin duda, el carácter de la 
raza, apartándola del cultivo de los cam· 
pos, y enderezando sus energías hacia 
las marciales aventuras. El descubri­
miento de Amé.ica, casi coetáneo y las 
infinitas guerras continentales que sostu 
vimos durante los siglos XVI y XVII en 
interés de la ca~a de Austria, que suce­
dió en mala hora para nuestros destinos 
a los Reyes Católicos, fueron amplio 
campo para sus guerreras aptitudes. 

Entonc~s e~mahamos en la Historia 
de la humanidad una de sus más bri­
llantes epopeyas. Conquistamos rápida­
mente la mitad del Nuevo Mundo que 
hab(amos descubierto, doblamos con 
Magallanes el Cabo de Buena Esperan­
za, encontrando por Occidente el paso 
del Griente, destruímos en Lepanto el 
poder naval de los turcos, y libramos a 
Europa de su azote: fuimos el brazo ar­
mado de la Iglesia, y nuestros tercio~ re­
corrieron triunfantes casi toda la Europa, 
subyugándola a nuestro poder, tan ex­
tenso que 1 el sol no se ponía en los do­
minios españoles. 1 

Pero tant~s proezas fueron precisa­
mente la causa de la ruina nacional. Pa­
ra alcanzarlas, pervertimos los antece­
dentes y el carácter de la raza, trocando 
por los guerreros sus hábitos agrícolas. 

SECCION PRIMERA 

Fatalidades históricas 

Barrida de nuestro suelo la civiliza­
ción romana, por el huracán que deseo-

· El poder absoluto de los reyes abogó 
.:;stras peculiares instituciones naciona-
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les, ahorcando y decapitando a $11 man­
tenedores: la intransigencia religiosa, 
pervirtió el Tribunal de la lnquisión, y 
espulsó a los judíos y a los moriscos, eD­
cenándonos en las estreche~::es del fana­
tismo; las nobles lides del trabajo fueron 
aborrecidas por infamantes, huyendo to­
dos de los campos, para poblar cuarteles, 
conventos y colonias; las continuas gue­
rras, consumieron nuestros brazos útiles 
y nuestros medios de riqueza y la pobre­
za del paí:t era tan grande, que casi en­
tre aquellos esplendores, el gran Qyeve­
do exdamaba, con exacto conocuniento 
de la realidad: 

cPerdieron U fu t"TZIIS pe~hos e. pnflole 
P c•rqne llt•alimeuta n con tronc he de cole ; 
El 11tH:i11no pobre y t:l buen caba ii Pro, 

i .. u fermnu no aknnzan a pan y carner o.• 

El balance de l¡¡ntos errores, o por 
mejor decir desgracias, podemos hacerlo 
con el resultado del Catastro, que lleva 
el nombre del Marqués de la Ensenada, 
célebre ministro de Fernando VI. La ca­
si totalidad del renitorio nacional recaía 
en manos muertas; feudos vinculados en 
la nobleza, terrenos baldíos o realengos, 
comunes o propios, de lugarros, villas y 
ciudades, conventos, cabildos, fábricas, 
capellanías, hermandades y beneficios 
eclesiástico , fundaciones de _n5lrucción 
y Beneficencia, etc., etc. Los privilegios 
coccediClos a la ganadería y a los gana­
deros, suscitaban dificultades invencibles 
a la agricultura y a los dgricultores, agra­
vadas con el peso de muchos tributos y 
gabelas; entre ellos, los diezmos para la 
1glesia, cobrados sobre los productos 
brutos, sin deducción de gastos de culti­
vos, por arrendatarios inexorables, que 
además de los rigores del apremio con 
prisión inclusive, utilizaban el anatema 
religioso. Los campos yermos e incultos, 
estaban poblados de malezas y de ali­

mañas. La Santa Inquisición, en sus au­
tos de Fe, calcinaba las innovaciones 
con los innovadores y la holganza goza­
ba de todas las dignidades y privilegios. 
La población tocaba al mínimun y la mi­
seria general al máximun. 

El reinado de Carlos Ili fué un pa­
réntesis bienhechor. Los hombres emi­
nentes de que supo rodearse aquel mo­
narca, estudiaron el malestar, señalaron 
sus causas e indicaron los remedios; en­
tre ellos, la desamortización de la pro­
piedad rutal, que iniciaron con la venta 



6 

de los bienes de los jesuitas y con limi­
taciones impuestas a las manos mue1tas. 
Pero estas salvadoras tendencias fueron 
casi olvidadas por sus sucesores, y las 
cosas hubieran seguido de mal en peor, 
si otr Js acantecimientos providenc a les, 
para mejorar las condiciones de la hu­
mamdad, no hubieran venido a truncar 
aquel orden de cosas. 

Sobrevino en 1789 a 1793 la revolu­
ción francesa y con ella la proclómación 
de los derechos del hombre, 'erdadero 
cánon de la libertad humana, que marcó 
a la humanidad una nueva e1 a de pro­
greso, con la mllette del poder personal 
absoluto y el triunfo de la soberanía na­
cional. Pero en la Cor:.\·ención, como en 
el Smaí, resonó la palabra de Dios, en­
tre espantosos truenos y centelleantes re­
lampagos; la siniestra asoci3ción a aque­
lla gran conquista de la guillotind y los 
horribles crímenes que le acompañaron y • 
siguieron, sobre todo en 1793, le conci­
taron el honot y la reprobación univer­
sal, y Europa entera lanzó us legiones 
a las fronteras (,aocesas, para aplastar 
aquellos demonios, verdaderos super­
hombres, qce fueron, _in quererlo ellos, 
ni creerlo sus adversarios, ejecutores de 
los divinos designios. 

De entre el fragor de aquellos gigan­
tescos choques, surgió el caudillo nece· 
sario para el triunfo. El primet B:mapar­
te. Sus águilas victoriosas destruyeron 
poderes seculares, transformando rápida­
mente la vieja Europa y cuando las glo­
rias imperiales encontraron en W aterlóo 
el merecido ocaso, la revolución había 
arraigado en el suelo de Francia y sus 
p1incipios estaban st"mbrados en t.Jdo el 
mundo. 

En España era tan grave la situación, 
que la siembra germinó y dió frutos an­
ticipados, y por lo tanto prematuros Las 
Cortes de Cádiz en su brillante y azaro­
sa existencia, acometieron las reformas 
con la Constitución de 1812 y con la 
Ley de 8 de junio de 1813, que rompía 
las ligaduras de la agricultura; mas la 
ingratitud y torpeza de F emando VII 
malograron aquellos frutos hasta el rei­
nado de Doña Isabel Il en que sazona­
ron al fin, pero pervertidos para el inte­
rés nacional, por la nociva infección de 
las pasion~ políticas y de la general in­
curia e ignorancia. 

En lo más recio de las luchas de la 

guerra civil carlista, se promulgó de nue­
,.o la Constitución de 1812 y en 6 de 
Septiembre de 1836 la Ley de 8 de 
junio de 1813, declarando acotadas y 
cerradas todas las propiedades, y el de­
recho de sus dueños, para arrendarlas, 
cultivarlas y explotarlas exclusiva y li­
bremente, v sucesivamente la exclaustra­
ción de religiosos, secuestro y venta de 
los conventos y temporalidades ecl~iás­
ticas, la desamorlización ci\il, ele., etcé­
tera. 

Estas disposiciones, tan reclamadas 
por el bien del país, se desen,olvieron 
en tal ambiemte de precipitación y atur­
dimiento, de odios y venganzas, de ban­
derías y de mañas, agios y fraudes, que 
resultaron ineficaces y hasta perjudicia­
les a los intereses sociales. Oigamos la 
opinión de un ilustrado comentarista de 
notable moderación e imparcialidad en 
~us juícios: ( 1) 

1 La desamortización civil hubiera 
producido indudablemente inmensos be­
neficios al país, en el desarrollo de la 
agricultura, de la ganadería, de la pro­
ducción y del trabajo, fomentando admi­
rablemente la riqueza pública, siempre 
que se hubiera hecho como debió hacer­
se; procurando distribuir el suelo y el ar­
bolado en pequeñas proporciones, para 
acrecentar considerablemente el númem 
de propietarios por sistema de repartos, 
de subastas y de pagos habilmente com­
binados. Desgraciadamente no ha sido 
así, sino muy al contrario; la. enorme su­
ma de bienes desamot ttzados, ha pasado 
de las llamadas manos muertas a otras, 
que si no lo son, ~ para mayor pesar 
de esa multitud de labradores sin cau­
dal, que no contaron con recursos para 
adquirirlos, ni con las luces y convenci­
mientos necesarios para asociarse y pen­
sar en lo que tanto le importaba. Así ~. 
que esa inmensa riqueza está hoy en po­
der de un número muy reducido de per­
sonas comparativamente al que debiera 
poseerla. para mayor bien y prosperidad 
del país y con mayor provecho para el 
Tesoro. Admitióse en pago, unas vec~ 
papel y otras metálico, bonificándose 
ademár, ya el 3, ya el 5 por 100 en los 
nueve o trece últimos años, según la 
cuantía de la finca, cuyo procedimiento 
amenguó considerablemente el capital, 

\1) D.:on Fermín Abe!ln, (Derecho .Atl­
minis,r~otiv{) esp~tñol). 
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pues por más que la teoria administrati­
va supiera que por este medio y con ta­
les alicientes, subiría notab emente la ci­
fra de los remates, oo ~iempre ni mucho 
menos dió tan ventajosos resultJidos. El 
cálculo, las inteligencias privadas que no 
queremos llamar fraud~. y otras múlti­
ples combinaciones eran otros tantos ele· 
mentos, medios y. recursos ~tratégi~o• 
de burlar el bello ideal de los teórico•, 
en p.ovecho y utilidad de los realmente 
práctico . w 

El resultado posttivo de la desamortiza­
ción civil y eclesiástica y de lll abnegación 
de las trabas que oprimían a la agricul­
tura, fué amortizar de nuevo la propi~ 
dad en escaso número de personu re­
sueltas y audaces, más codiciosa& y ab­
sorbentes para la daae trabajadora ru­
ral que las llamadas 1 manos muertas• ante­
riores, y que por evolución natural ine· 
xorable, haya aumentado d número de 
d~validos, la extensión de la miaecia y 
la falta de medios de aquellas clases. 
precisamente cuando la 1 iqueza te• rito­
rial resurae poderosa por el esfUeiZO y 
el interés de los dueños. 

Así la propiedad de la tiena no fué 
entre nosotros, y hoy menos que antes el 
medio de vigorizar el tralnjo y la pro­
ducción nacional, con el esfuerzo de la 
gran masa de obreros ruralea azuzada 
por el interés directo ni necesaria pon­
deración del equilibrio social. Al con· 
trario, el esclavo y el siervo de los si­
glos pas'ldos, redimidos por los progre­
sos incesantes de la filosofía y de la po­
lítica, ha caído maniatado por la igno­
rancia bajo las garras de la esclavitud 
económica, quizás de peores estragos; 
porque nuestras fatalidades históricas, es 
decir, nuestros malos gobiernos con sus 
desaciertos, imprevisioo~ y torpezas, es­
to• baroo las solucion~ más eficaces y ra­
cionales en el proc~o evolutivo, y en­
tregaron inermes a aquellas roultitudes a 
las rapacidades del egoísmo individual, 
sin dique ni freno alguno. 

Y esta obra fuo~ta de desamparo, 
prepondera aún en el régimen nacional, 
plagado todavía de los errores atávicos. 
Los terribl~ fraca•os que se condensa· 
ron en el desastre de 1898 no nos han 
aleccionado bastante y en vez de aplicar 
nu~tros modeatos recursos a la reconati · 
tución necesaria en toda convalecencia, 

rectificando y reparando los pasados ~x-
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tJavíos, reincidimos ~n ellos, malgadando 
en construcciones navales y en ]a campa­
ña de Marruecos sumas enormes, que 
faltan para mejorar la instrucción pública 
y la agricultura, verdaderos cimientos de 
nuestra regeneración nacional. De nuevo 
el hidalgo manchego, flaco de cuerpo y 
de espíritu indomable, perdido el seso 

con las andantes caballerías, descuida la 
modesta hacienda y requiere y limpia 
las mohosas armaduras para salir por los 
campos de Montiel, cabalgando en un 
armazón de huesos y pellejo, en busca 
de agravios que desfacer y de entuertos 
que enderezar, donde encontrará, cuan­
do menos lo espere, desventuras como 
las de los carneros yangües6, molinos 
de vientos, etc., etc. ¡Fatalidades histó­
ricas! 

Laureano Grande Caballero. 
(Continuará.) 

L'll MEMOR(.J\M 
•a._._•••••••-••••• 

26 de Octubre de 1907 
Tri!lte día que en mi alma 

Sembró el miedo y el espanto. 
..!ún recuerdo las campana de mi pueblo 
Que con sus sonidos vagos, 
Sin ritmo siquiera, 

in aquella nrmonía precio & 

De los di a" sagrados; 
Lanzaron al aire la triste noticia, 
Llenaron mi pecho de divino llanto, 
Quedó muda í'l arpa, quebraron us cuer-

Y ne,trro, mu~· m•gro 
e puso el e pacio. 

¡.Madre, madre mia! 
¿Dónde fueron tu dulces mirada 
Llenas de alt>gria? 
¿Dónde, dónde fueron 
Tn besos divino 
Que miele me dieron? 

}luda quedó el arpa, 
iu cuerda la líra, 
in trino l:t ave , 

Mi pecho sin ,·irla, 
Sin !uz d espacio ... 
La Haturnlt>Z>t perdió su armonía . 

Ya se fueron de mí pecho los cariños 

[das 

n~ 11D8 madre que o;:D SUS brazo me mecia: ~ 
Que con beso , mucho beso ,me arrullaba, 
Que con nt'>ctar de su cuerpo me dió l"ida, 
Que dicho a me estrujaba entre sus brazos 
Y al contncto de us besos me dormia. 
Ya. e fueron ..... 
Ya se fueron de mi cuerpo la caricias: 
La c·aricia · de u un madre que me amaba, 
Lns carid>.!! de nnfl. mnctrP ;¡u", rlh·'un, 

Me dió luz la de sus ojo , 
:\fe dió vida de :au vida. 

Hoy quizás, tra el e paeio 
Que sublime no cobija, 
Cruce un a tro lindo y bello. 
¡Cuán lindas eran tu manos, madre m la! 
Hoy quizás, cuaudo la noche, 

emejando las tinieblas de la vida, 
Con su manto negro y triste 
, 'os aparta de la luz clara df'l dfa. 
Tal \"e7 una estrl'lla 
De bella luz nivea, 
Hacia mis cabellos 
Sus rayos dirija; 
Y tal \"ez mi alma 
De ilusión henchida, 
Busque el be o amado n la luz aquella ·~ 
Llena de grandeza, llena de armonía, 
Como aquello be o que tú me brindabas, 
Como aquello · cantos que tú me decias, 
Como aquello abrazos tan fuerte 
De amore henchidos, 
De gloria ~~ de vida. 

¡Madre de mi alma! 
¡MadrE', mRdre. mia! 
¿Dónde estan tus abrazos divin{)S, 
Dónde tus cantares, 
Dt'·nde tu!l c11ricias? . . . 

Fermío Requena • 

Dietario de uu cronista 

Del 16 al 25 de Octubre 
Dla /6.-Sabemos que el Gobierno 

belga se ha establecido en el Havre, ciu­
dad france~a. en vista de que en Bélgi­
ca no le dejan gobeJnar los aleman6. 

Resulta, pues, que FraoC'Íd republica­
na tiene dos gobiernos: uno afín y otro 
monárquico y ninguno en su sitio. 

'Dia 17.- Se sabe que los rusos han 
abandonado el sitio de Przemyls- jcual­
quiera lee ei tal nombrecitol -y están 
alejándose de las fronteras austro-germa­
nas. 

De modo que no hay esperanza de 
que los ruws lleguen a Berlín en todo el 
mv1erno. 

Abogamos por que los dejen pasar 
puesto que en invierno !Ion muy conve­
nientes los rusos. 

Dla 18. - Los boers parece que no 
están conformes con Inglaterra en el con­
flicto europeo y han armado camorra. El 
tío del lío es el coronel Maritz, cuyo 
apellido más bien parece un estornudo. 

Se asegura que todo quedará en una 
int-entona sin resultado y el amigo Maritz 
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-¡Jesús María! - con la cabeza de me­
nos. 

'Dfa 19.-En Grecia se produce un 
terremoto con hundimiento general de 
casas y gtietas en los muros. Hubo muer­
tos y heridos. 

También nuestra señora madre Natu­
raleza tiene sus morteros de a 42 para 
las ocasiones, como queda demostrado. 

'Dfa 20.-Ahora resulta que el tan­
go argentino tiene la culpa del conflicto 
europeo, según la opinión del poela no­
ruego Herr Theodor Caspari. 

Dice este señor que todas las grandes 
conmocione.s ._de la humanidad han teni­
do un período precursor de danza a to­

do pasto. 

Indudablemente 1este mundo es un 

fandango y e! que no baila es un tontc.. 11 • 

per<.~ no es menos cierto que después de 
un baile viene la bronca y la interven­
ción de los serenos . 

El DOJuego Herr Theodor Caspati 
parece que es ~ndaluz. 

'Dia 21 - - En Potltlgal hay sus más y 
sus menos entre los elementos contrarios 
a que el país intervenga en el conflicto 
europeo: tiros, interrupción de comuni­
cacione,, formación de partidas y otros 
excesos. 

Sin embargo, la movilización prosigue 
y, en cuanto estén reunidos los treinta y 
tantos mil peus de soldados irán al norte 
de Francia. donde esperan con impa­
ciencia la llegada de tantos peus. 

Dfa 22. En vista del buen resulta­
do de los submarinos alemanes en las 
operaciones navales, nuestro Gobierno 
ha reformado el proyecto de escuadra 
decidiéndose a hacer algunos sumergi­
bl~s prescindiendo de los grandes acora­
zados. 

Don lsaac Peral, el precursor de los 
submarinos, triunfa ahora en Espaiía a 
través de Alemania. 

Felicitamos al señor Peral. 

Día 23.-Se tienen noticia~ de que 
los japoneses se proponen verificar el día 
30, cumpleaños deJ emperador, un asal · 
to definitivo a la plaza de T sin-Tao; 
disponiéndose a morir cien mil asaltan­
tes en honor del jefe de ]a nación. 

Sin querer nos acordamos de la zar­
zuela aquella donde cantan aquello de: 

1 En el Japón ... pon ... pon 
está ya demo~trao, 
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que el Japón ... pon •.. pon 

son unos desahogaos. 1 

Día 24.-E.ntre los ejércitos alema­

ne! y aliados se desarrolla otra ~ran ba­

talla al Norte de F ranr.ia. 

Los cronistas de la guerra han dado 

en llamar a esta nueva lucha la 1 batalla 

de Flandes. 1 

Allí, con una poquita manteca del 

país y unos bollitos franceses, la victoria 

es segura para los que tengan más ape­

tito. 
Día 25. - Comunican de América 

que el Comité Central de la~ sufragistas 

yankis ofrece diez mil duros por la cabe­

za del Kaiser, considerándolo como el 

culpable de la guerra. 

Convendría que aclarasen las señoras 

sufragistas si la cabeza la quieren con el 
casco y si lo van a devolver después. 

Hérmetes. 

GACETILLAS 
• ·uestro disting·uido col11burador artísti­

co don Marcial lluñiz, deo Galaroza, ha 
obtenido medalla de plata en la E:xpusi­
ción de Pinturas de Hueln., por .su cuadro 
al óleo •Patio d" la ultana• reproducido 
por esta revi ta recientemente . 

Xuestra enhorabuena al anmtajadv pin­
tor :-;erran o. 

-El director de esta re,·i ta, don José 
A. V ázquez, autor del anteproyecto para 
una linea de automóviles premiado en el 
Certamen de la Li~a de est~:. año y publi­
cado integro en el número anterior, ha re­
cibido numerosas felicitaciones por su tra­
bajo que algunas personalidades técni<:as, 
además del inteligente Jurado, han repu­
tado completísimo. 

En la imposibilidad de te tímoniar el 
mencionado señor Vazquez su gratitud 
índi\"idualmente a las personas que lo han 
felicitado, lo hace por medio de EL DI -
TRITO. 

Algunos de los sefíores qne han tenido 
esa atención con nuestro director le inci­
tan a complet¡-r la obra, en bien de Ara­
cena y sus pueblo , organizando la Coope­
rativa AutomoY:ilista de su proyecto y per­
síguitmdo el propósito de establecer los 
servicios. 

El señor Vázquez, atendiendo e11te rue­
go que no puede rehuir pc»r tratarse del 
mejoramiento de las comunicaciones de 
esta. ciudad, ideal que siempre mantuYO 
latenteen sualmade buen ser:rano,se pro­
pone en breve imente.r la creación de la 
entidad explotadora de la linea de omni­
bns y camiones entre Aracena y La Junta, 
para implantar el servicio en cuanto esté 
construido el camino. 

El proyecto e ampliarA con el recorri­
do desde e.,ta ciudad a la p tación deJa­
bug-o-Galaruza. 

- e haee saber al público que d !!de el 
dill. 2-! corrtri. un nuevo y e merado . ervi­
do de coche, desde Arllctlna n la e~tación 
dlll Ca tillo y vicevero;a, a los precio co­
rrientes. 

Horas de alída de Aracena: a la, ll de 
la maflana en los días marte , jueve y á· 
bauo .. 

aliua de la e tación del Cll, tillo: lunes, 
miércol~s y vierne a la hora de !allegada 
del tr ... u. 

-El dia 11 del corriente me , dió a luz 
con toda ft:licidad una robu tJ\ niña doña 
Maria de lo .Angell' • !ort>no, e po a de 
don Emilio Brtrragán Madre v redenna­
cida continúan en p rfecto e .tado de sa­
lud. Xue tra enhorabuena. 

-Hálla e ba tallte mejorado de la do­
lencia que le hizo guardar cama vario 
día..,, llU .. "tro buen amigo dou Eduardo 
GaiYáu :\Iartínez .• ·os alpgramo . 

-El dla 21 ha dado comienzo el trndi• 
donnl y ~uh:Hune quinario al eñor de la 
Plaza .• • otoria, cOliiO Pd dtl todos la fecun­
da y contundente oratoria del eñor Ma­
gi tnll Je Sevilla, encargado de predicar­
lo, hu,.lga t•1do comentario .• Tu~ tro di"'­
no .Arcipre. te pone cuanto está de ·u par­
te para que lo culto re\ istan la ma­
yor uutuo -¡dad y t plendor. 

-De. e,·iJia ha regre ado a Encina o­
la, desput: · de de pacbar algunos a ·umo 
en el P&lado Arzobi pal, el cura párroco 
de la citada ,·illa. 

-En lapa ada emana recibió las reo-e­
neradora agua del bantiamo, la primog•'­
nita bija de nuestro muy querido ami.,..o 
don Ja,·ier Corrale ~· GarciR. A la neófita 
se le impuso el nombre dt> Dolore~. Lo 
asi tentes a dicho acto fueron espléndida­
mente ob.sequiado .• Tue_tra t>nborabuena. 

-El dia :W terminó en este teatro su 
contrato el .. Trio Florido•. Han hecho una 
buena temporada, prodigándo.sele no po­
cos aplausos a la labor de los pequeño 
artistas. En las últimas noches pusiéron e 
en el cinematógrafo las cintas de fama 
mundial •Quo Vadis?• v •Marco-Antonio 
y Cleopatra•. • 

- Han llegado a nosotros las primlilras 
noticias referentes al hallazgo de ciertos 
utensilios que debieron usarse en época 
prehistórica, encontra dos de un modo ca­
sual en algunos socaYones abiertos en el 
camino rea l de Encinasola a la •Contien­
da. con motivo de algunas obras para. sn 
mejoramiento hechas por aquel Ayunta .. 
miento. De tener confirmación cierta es­
tas noticias, girariamos con gusto un via­
je al mencionado lugar para hacer una in· 
formación a nut'stros lectores. 

-Contamos entre nosotros hace dias a 
doña Natalia del Cid López, su distinguí_ 
do esposo e hijos que han venido buscan­
do el restablecimiento de la enfermedad 
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que aqueja al mayor d!l ello,. De todo e -
razón le .te~Nnno,; lo cousig-a pronto. 

- Ha tomad(! po~e~ión ¡·umo cura rPg- n­
te de la Hi;?u~ra junto Antce~tn, el jhven 
e ilustrado !Jre. bítero dun Enrique l..ópt'Z 
Pichardo. Ftlliz acogida y l'Or>io,o~ fruto 
en el desempefio d!' u~ ~ado mini tf>rio, 
e todo cn.auto le d!'se11mo .. 

- larcharon a :'e\'illa en l11. pA.! ~&dll e­
mana el juez municipal de esta ciudad 
don Luis ;)!orón ~Iort·no y el eouc:t>jal de 
nue tro Aynntllmiento don Fidel Rubio y 
Parrilla. 

COMITE DE LA LIGA 
Cuenta de ingresos y gastos 

llevada por la Secretaria de dicho CtJ­
milé o Junta Directiva. 

Mes de Septbre. de 1 ~ 1 4 

DH<R~O- P\oo_ C.. 

Dia 1.0 Quedaron en Te ·orl'ri& 
egún 1 resumPn nterior. 1.79,.,,45 

3o Por una cuota de 10 pe-
eta · corrc,.pondiente al 

mes d Ago. to. . 10 
Por otra. iol. de 5 Jl~" ta.s !) 

Por siete id. d(' 3 pe ·eta . 2t 
Por cuarenta y tre~ ldem 

de una ¡wseta . 48 
Por diez y ocho ídem 11.50 

céntimos . 9 
• .. Por dos ídem del llllll! de 

Julio a 1 pe,.eta . 2 
" • Por tre ídem d l mi!IIDO 

mes a !lO céntimo 1,50 

Total d~ ingrt o .. 1 ~9.95 

GA:'I'O 

,. ,. Programas y bill t pa-
para l11. Fie•ta de Cultura . 39.~¡() 

_. Peonadas y ¡rratificaeio-
ues por el exorno del tea­
tro e in talación de\ alum 
bra•lo eléctrico 93 

" ~ A la banda de mú ica . 30 
Gratificacionea por ce-

rrar la reposterla del tea­
tro. 

• ~ Telegrama a la prensa . 
• Por el flúido electrico pa-

ra el &Jambrado . 
• • Gastos del refresco a l 

2á 
;,45 

10,05 

m• ntenedor en la gruta. 252,50 
• " Sueldo del Auxiliar de 

ecretaria en el me de 
Septiembre . 15 

Total de gastos . 
lt:&S U'MB..'i 

Importan loa ingresos 
Idem lol! gasto . 

473,50 

. 1.889,95 
473,50 

JJifereneia que qtteda en Tesort.'l"ia 1.416,45 

TIP. Arfn!o_ S... Eloy, 16.-Se.illa 
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